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l XntroduQ felón
Dorant« loe últlwoe dos dccenioe, el rápido croclmionte y r«Üst,rf.t»í2jd|i- 

geográries do la población de la mayoría de los países Utrnoamarlcanoa m  hdn 
ImpUBsto 8 la atención púhUcs cada ve% con máa fuerza cocro problanea «jua 
requieren una eontprensión tuíiB sdecuafla y una politice conoocuonte con ia pnLlíLixrT 
general del desarrollo y con las eonoepcione:^ nacionelss de un futuro orden 
wrial viable* Siguen proponiéndose oplnionas extremadamenta divergentes a-n 
reepKcto al significado de esto» fen&nencs y a lo que es debarla hacer al 
respecto, y adn se oaroca de gran parte de la infomacifin mcesarlB para weiiPWiBf 
La9 diferentea hipótesis, o la que existe es do dudosa conClabilidad' 5üv 
embargo, la prolongada polémica ha coatrltuldo a la mejor apreciación de lir 
cciDplsJo de los factoros Implicados y de lo Inadecuado tanto da loa enfoqWM 
almplnmwnte cooplacientes como de loe simplsraente denuncia túne.« s isa inoT«*-l‘
gaclones realizadas por el Centro Latinoamericano de Demografía (CtlAUS) y fnir 
un número cada vea mayor de inatituciones y académicos han logrwío naclio, 
incluso pese a desconcertante a inadecuaciones de la información béedea y a 
que loe Gobiernes permanentemente aa^^pan recursoe..^insdecuados para la cog|xt—  
laclón de eateísticas demográficas, p a ^  aclarar las^-tandencvias actualea y 
pennltlr proyecciones conflaliLes ha d a  el futairoe

f

En agosto de 1 9 7 0, ia primara Conferencia fiogionai LBtinooBmrleana 
Población^ reunió cerca tìe 200 doementos en loa que se etuillsaljan e infuraati
acoro imnestigaclones relativas a fecundidad j mortalldadj migreción, urbani- 
ea felón y distribución regional de la población; relacione a entre población y 
desarrollo económico y social; tendencias demográficas futuras, y el eotado ds 
de la investigación y enseñanza demográficas en América Latinas Eb-t̂  düowmnvia^

1/

71-1-/;?J

Celebrada en «éxico, 0»?,. y patrocinada conjunta-asnte rcr la tftiión Inter­
nacional para ol Eotudio Científico de la Población, la* C<»íiad.ón Eoonúml̂ a 
para América latine, el Centro Latinoamerioano de Demografía y el Cole^ 
de México« tes títulos citados a .continuación en al text̂ o sin,.bacar 
referencia e lugar y focha de puhUceclón son documantos pr̂ centadoa a esta Conferencia- _____
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oue presentan una divorsi'Jed c'e tecrías^ opiniones e ijiloraación ompirice. 
brindan una buana oportunidad para hacer un examen general de la cuestión 
Jeaiográfica en Anvérics Latina que signifique un progreso con resp-ecto a laa 
conolusioíies sobre poJlCtica señaladas por la Secretaría de la Comisión Gconómics 
para América latina en publicaciones ante id oro s«^ Este examen generel rraulta 
especialraeiita líecesarlo al ccanenaar un mevo decenio, qua se sapera sirva da 
marco para la fortnolacíón de estrategias de desarrollo a largo plaao; 3in 
embargo, el hecho de que la mayoría de los paisas estén i^alisanco sus cenaos 
decenales en 1970 o lo vayan a hacer en 1971 significa que no vale la psiia 
aoaapañar a esta examen general estadísticas detalladas* lán su mayoría, las 
estadísticas y prt^eccioms demográficas de que se dispone derivan de los censos 
de 19Ó0, y 38 las encuentra con facilidad en otras publicaciones^

Sn las páginas siguientes se resumirá imiy brevemente la situación demográ­
fica actual de América Lstina, prestando especial etención a la probabilidad 
que continúen o cambien en grado importante tendencias anteriores quf sirven 
ne cesa ríame nte de base a las proyecciones estadísticas del futuro den/jgrá.?ico., 
y a lo que sobre estas cuestiones revelan las informaciones preliiolnares obt«,>- 
nidas en los úi-timos censos» A continuación se analizarán los principales íactoreo 
sociales y econánicos que ejercen una influencia importante sobre el cambio 
demográfico y que éste, s la voz, influye o Umita® Seré necesario comprender 
una gran variedad de temas a cuyo respecto las autoridades no han 3lcanp,ado 
un oonsenson En varios casos no será posible sino resumir los 6rgumerd.es 
utilizados y expresar una preferencia preliminar baoada en el diagnóstico 
general hacho por la CEPAL con resjrecto a los problemas y requisitos del 
desarroU.o® Finalmante, se explorará la cuestión crucial de la fomrolación de 
políticas. Se pondrá el acento en la necesidad ds asignar a la política demo­
gráfica un lugar legítimo y claraincnts definido dentro de iina estrategia de 
desarrollo a largo plazo, presentando a la ves critoxlos realistas con resj^cto 
a lo qus los Gobiernos pueden hacer o dejar ds hacer en forroa justificada 
mientras intentan aún elaborar ur̂ a estrategie de este tipo® En materia -le 
población, cwno en todas las demás esferas de la acción social pública, se 
están contrayendo obligaciones, hay programas que cobran impulso y se ;js;ieran

1/ Véase Estudio EconÓTico de América Latina. 1969, Prirara Parte, y el Capitule 
XVIII de El cambio .‘ioclal t la política da desarrollo social an Amsrtca Latirn.
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presiones cuye solución no eapcrsrá hasta que el Estedo esté dispuesto a inte­
grarlas en una estratef̂ la amplia

"íi 1̂  situación actual y si futuro previgtble^
a) L a tasa3 de .c]r9cijiii.antQ y sus ástertainantes

La tasa genersl de crsciiaiento demográfico de un paíe tiene tras ieter-
r.inantes inasediatos: las tasas de fecundidad, de mortalided y de e;í)igrac,lóní
Respecto de Américs Istino en general, se concuerda generalmsnte en que las
principales variacionss posibles y la principal incógnita en cuanto si c**ec;''.-
ffiiento demográfico futuro depertden de la priciers de estas variableso

Hay lauchas poaibllidados de seguir reduciendo las tosaa de mortalidad^ a:-
se 3ns compara con las alcansadas por loa países de altos ingresos. Se esjjera
que las dlsmiivaciones futuras sean relativamente lentas en comparación con el
pasado inmadiato, pero sus efectos sobre las tasas generales de crecimiento
deberían bastar al menos para contrarrestar las declinaciones tnicialos en la2/fecundidad.— Sólo unos pocos países más pobrea y más ¡»quefíos tienen aún el 
potencial de grandes reducciones en un período de pocos años que produjo, f>ñrs 
la región en conjunto, la rápida aceleración del cracíjaiento demogr'áfico en loa 
últimos decenios. No cabe esperar rm aumento da la tasa de nioi-talidaci en 
ninguna parta, a menos que ocurran catástrofes Inqprevislbles en este moi*nt-Op 
salvo en Argentina.

Eg inuy improbable qiia la ijunigración recupere alguna vez la capacijiad de 
desempeñar el Importante papel en el incremento cuantitativo que Jugó en el 
pasado en algunos países latinoaasricanos» !n emigración tiene imporí-ancie

X/ Para un análisis más dataliado de las cuestiones tratadas en la f resante
sección y estadísticas que lo apegan, váase el Capitulo IV de El cambio soei?l 
y la política de desarroll-o social en Amé rica latina, op.cit., oaí soiro 
los documentos de la Gonferancla Eegionalo

7j Para la región en cu conjunto se proyecta una disminución da la tasa total 
de mortalidad de 10.0 en 1965-70 a 7*0 en 1980-35• í® eareranaa da Tiüa al 
nacer deberla subir en unes 6-5 anos entre los mifsnos periodos* (K.At, El-Bedr/, 
"Perspectiva de la población latlnoamericar^ en, los próxisnos qiiince cf.c.-3 T'ui 
breve aiíáli-sis") * ĵ as teriioncias proyectadas para cada país llfieren grsnda - 
mante del promedio regional, üii un extremo, la tesa total de mortalLd.id de 
la Argentina subiría ligeramente, de 8.6 a 9.0, debido al envsjecíjiiiento da 
la población. En el otro, laa tasas de Haití y Bolivia, las más altes de la 
rs^ón, descerílerían de 19.7 a 13.? y de I9 .I a 16.3, respectivamente. Cti-ou 
países cuyas tasas están muy por encima del promedio regional son. El 3e.lvjdoi', 
0uateraa?̂ 8, Honduras, líicaragua y JíepúbLica Dominicana.
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actual y potencial sólo an al caso de ynos pocos países pequeBcs del Cariboo 
El papel futuro da la m-igracî ii intsmasional será principalmente cuolitativc, 
y dependerá del aqidJLi.bri.o entre la caji'acidad latinoamarieana para atraer Irrd 
grantes con las califica clones rjBCssarias y la capacidad pare limitar la emigra- 
cién de sus nacionales que posean asas calificaciones» itesgraciadaments, parece 
predominsi* esta último corriente» La oü-gración puedo además tener Importancia 
para cambiar g1 equilibrio de la población entre algunos países dentro ds la 
región., y el progreso de la integración económica puede facilitar los movimientoj 
da la población entre paisas latinoajnaricanos-. Incluso ésto as dudoco^ dada:: 
la dimensión ceda vez niayor del deseciplao estructural en casi todos j.os naíserj 
y 1.S resistencias que este tipo de migraciones encuentra una ves que si cansan 
una escala suficiente para alterar en medida importante las caxactoristlcas 
demográficas dei país huésped»

Es así con» la atención so concentra en el comportamiento futuro de la 
faciuididad;, no sólo en su calidad de variable más susceptible de experimentar 
un gran cambio, sino además por ser la más susceptible de recibir la inflnoncia 
de lina política cncaminEda n controlar la tasa de crecimiento deiaagráfico« lina 
gran proporción de las recientes investigaciones demográficas está dedicada a 
esta variable-^ La composición por edad con extreíiiado pi-adccBlnio de los ^jóvenes 
derivada de la corobiiiacícn de alta fecundidad y mortalidad en distiiinución de 
los últimos años da un enorme impulso a un mayor crecimianto demográfico, asegu­
rando que la tasa bruta de natalidad siga siendo elevada y que la tasa general 
de crecimiento no sea afsctsde durante algunos afioe después del CGaienso da una 
declinación en las tasas de fec’uididad corrospendientes a las mujorec en edad de 
procroaro Segén los pi’ucedenfces históricos, los cambios en el comporóa-n5.e .ito 
procreativo de la mujer lian sido lentos y graduales, con unas pocas excspcioass 
recientes («Japón, Taiwan) o De asta manera, las proyecciones de las vaiiacionea 
en las tasas de crecimiento demográfico que utilizan diferentes supuestos con 
respecto a las tendencias de fecundidad señalan la probabilidad de que los 
lÍBiiteo de variación fueran relativamente estrechos. Según la variante baja 
usada en las proyacciones recientes hechas por la GBPAL y el CELADB, .la taso 
de creci!uiento danográfico de coda América latina podría diamin'ilr de 2»íÍ3>» en

1/ Máa de itO de los ti'abajos presentados a la Conferencia ReffLoriai Latínofimsi’j.r.ina 
sobre Población estuvler-on dedicados a la fecundidad. Véa.se en eapec:>.rl el 
in'^Lafe^Imirica" Walter Martens, "Fertility and Famj,Dyr Piarjiing Research
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el periodo 19ÓO-65 a 2-695É en el período 19c50~85» Según un conjixnto interivedio 
de fmpuestos, aumontaria llgeroinente a un 2-93̂ j y según una variante alta la 
ta&i podría subir a 3<>19$o Esto significaría qua le población sería de 4II 
aillonss, U25 naílones y A40 millones de habitantes, respectivamente, en corapeva’ 
cióu con 238 millonea do habitantes que había en 1965*^

Las proyecciones desiográficas se basan necesariaiaBnte en las tendanciaa del 
pasado y en las posibilidades de modificación de esas tendencias conqDrcbsdas 
por lo experiencia anterior. Los demógrafos tienen plena conciencia de que eiíLcj. 
tendencias pueden no constituir una oriontación confiabD.e con re erecto al futuT’o.* 
los progresos hechos en materia de técnicas anticonceptivas, la difusión de iva 
servicios públicos y privados de planificación de la familia, la penetî ación 
cada vez mayor de los medios de ccanunicación y los bruscos cambios de loe mollea 
sociales, el modo de vida, el medio físico y los estímulos del consumo 3 loe 
que está expuesta la mayor parte de la poW^ción latinoamericana podrían c<íriblnai: 
en cierta forma aún indefinible, provocar cambios sin precedentess en cuanto a su

1/ Véanse los cuadros 9 a 11 en el capitulo IV de El cambio social y la polítlcu 
de deearrollo social en j^ríxa Latina, op.cit..'~Eeto3 totales incliijün ios 
20 repúblicas latinoamaricanas y 4 paisas del Caribe. Si se incluyan taios 
los Tjaisas y territorios del Caribe, los totales aumantan en casi 8 mtHonefi 
para 1965 y 10 mUJones para 1985 ÍM.A. El-Badry, op.cit.).

í/ "El cálculo de poblaciones futuir-aa por medio de proyecciones de tandencias 
pasadas dentro de marcos Bstrictamante demográficos tiene sus rlcegos en 
cualquier época« Esto as particularaent« cierto en América Latina en el 
periodo que ae analiza. SI supuesto de contlttLiidad en las tasas do creci­
miento debe llegar a ser, tarde o temprano, un supuesto contrario a loa 
hechos" (Irene 5. Taeuber, "Tondencias demográficas futuras en Areéricn Litir r ')'
"(Todas las prerticcionss de los demógrafos) bsn dependido de uria pramiua:
'si las tendencias actuales se mantienen .o.' Es una antigua fal^cín es.;/!“ 
dístico realizar extrapolaciones en baso a esta preciisa cuando en Ttialidsd 
no es válida» Sostengo principalmente que la s tendencias del pasado recientc 
no se han mantenido, ni ea pivibable que lo hagan .o. los acontecimlonóos 
(recientes) son tan nuevos y tan novedosos que las tendencias dei-*.’ráf5.c.s 
anteriores a 19ó0 son en gran medida irrelevantes para predecir lo qtia 
sucederá en el futui-o" (Donald Bogue, "The End of the Population Exjílooion". 
Central Statistical Office, Research Papers, Trinidad y Tahago, 
diciembre de 196?) <■ Käthen Keyfitz, haciaraio una distinción entre DÍia¡>l n  
proyecciones y proyaccionas que aspiran a servir de predicciones, ha hnc'-o 
hincapié en las grandes discrepancias entro las predicciones del paoado :/ 
lo, que ha sucedido, y en el sscoao número da estudios do evaluacióm ■ » 
snileo do páginas ingreses dan cifras futuras, unos cuantoo cientos da pápju:*̂  
establecen .los supuestes ecbi^ loa que se basan dichas cifras, ujia-s cuentus 
docenas cuando touebo evalúan los métodos mediante la comparación de p.Toyec» 
clones pasadas con el desarzono subsecuente". ("La proyección y la predic­
ción en demografiaí Una revisión del estado de este arte").
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rapidez en al coTnjxjrtaiiàento pracreativo, y por consiguiente en el crecimí em-e 
da la población y en distribución por edades» Coso sucedió r^cl entéchente 
con la mortalidad, el cambio tecnológico y la acción pública organizads puc<?,; . 
hacer que los cambios en la fecundidad depandan nmcho menos de les progxtísos 
económicos y sociales que psracen haber sido sus requisitos anterioi'ear

Es nuy sabido que dos países de la región, la Argentina y el Uruguay, r.n
han seguido el esquema regional de alta fecundidad y aumente acelerado da le
población^ En los últimos decenios sus esquemas demográficos han sido máí- pi-re- 
cídos a loa de Europa que a loa del resto de América Latina- Otros dos paíaeî ., 
Chile y Cubo, están acercándose a una fecurdidad y una tasa de aiucento moderadas• 
la tase de natalidad bajó en Chile de 37» 1 por mil liabltantas on 19í»3 ? 27 ̂  
en 1909o Más racientemsnte han seguido la roioroa dirección unos pocos pslsos 
pequeños. La tasa de natalidad do Costa ñica, que aa mantuvo estable a ur n; al 
Eftiy elevado hasta 1963, bajó de -̂ ' 3 ' en esa afio a 34"5 en 1969" En Panai^á se
registró una disminución marj^r, da 40»$ en 1?63 a 38-2 en 1967- En todos los
países de habla ingl;isa del Caribe se regi atro una Importanto tendencia a la 
disminución durante ol decenio de I960» Es interesante señalar que en varios 
países una disminución constante empieza en 1963- En Brasil las estadis-i-icae 
vitáisa a nivel nacional son demasiado incomplatas para indicar si la tasa de 
natRlJLdad (probablemente cerca de 3®) ha cambiado mucho, pero en la ciudad de 
Sao Paulo, después de varios años da estabii-idad, la tasa disrainuyo de 31*9 e.f- 
1963 a 25-1 en 1968-

Infonnación prnliminar de seis censos de 1970 sugiere que sn loa pccos 
paisas en qua la transición demográfica hacia una menor fecundidad oom -izó hace 
algún tiemijo se ha prednoido ikís répidaiaonta de lo esperado, pero qua sn otra.- 
pnri-es las reducciones do la fecundidad, si existen, no bastan aún p'̂ ra co'itrj« 
mestar la diimilnución de la mortalidad- (Hay que Iiacsr hincapié en que 1-íü 
cifras preliminares de los censos muchas vocea conducen a conclualonea no justd.- 
floadas, cuando no se tOLac en cuenta las omisiones-) En tres países le pobLac5.6i 
registrada en el censo es tan inferior a la población proyectada que no puede 
atribuirse le diferencia a una omisión censal- En la Argentina, la pnbltic:‘jt>n 
proyectada es auperior en un 4-T^ a la población registrado en el ceneo 
(24 352 000 y 23 250 000)- Si se concedo cierto grado de oaLlsión,. (probabr_£ut>ír.te
inferior el 3Í), la población ha estado elidendo en forma más lenta quo In 
esperada- Hay razones para creer, sin embargo, que la corrección por OLdsicn
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bêcha en el censo do I960 fue dejoaaiado alte, y en  e s ta caso la diferencia 3ir.,re 
la tasa real de auisento y la tasa pi*pyQctBiiB pcáid-a ser insignificanta» fe'n 
Chila, la discïNîpaïicla os de 10*7Í (9 730 000 y 8 836 000)* de oanera que 3.a 
reducción rsal del creciüiiento damográfico debe ser bastante importante. ín .j 
KepvVolica Dominicana, la discrepancia es de 8ciií (4 343 000 y 4 012 0X)<. ?.rt 
este ceso Is discrepancia es más difici3. de explicar- La mortalidad p’.iede 
habar seguido siendo más alta que ín esperada, o la oEiiaién puede haber sido 
grande. No se lia cemtprobado unn diaminución iToportante de la fecundidad ni ue 
la esperaba, dadas las carsct̂ risrfclcas del pala. Sn Panamé, la discrepancia 
entre los resultados del censo y la proyección es In significa rite. En México* 
una discrepancia de 5/S podrís explicarse casi por ccnsplato a causa de la cmlaí.in 
7 de la diferencia entra la fecha del censo y la feche de mediados do afta a que 
&9 refería la prcyección« Sn el caso esjiecialmente interesante del Brasil, 
cifras preliminares del censo -  que no tcanan en cuents 3^s omislcnos - indicáis 
una población de 92 300 000, casi igual a la proyección de 93 OCX) 000« i3L 
jícrcentsje de asiaiones en Brasil puede sor relativaaisnte Importante. Por tanto, 
la proyección es Toás baja en grado desconocido, que el crecimiento rasl't Hientm? 
no se disponga de talos ios resultados del censo no se puede detertainar si s3J.o 
se debe a que la tasa de fec’.ir.lidsd se msntUTo en un nivel más ele' ado iq̂ie al 
esperado o a una diamlnucion más pTonunclada de la tasa de mortaljjflad.

En otras partes, los demógrafos vigilaa con ansiedad los signos de cambie 
en el ccwportamiento con respacto a 3.a procracclôn y sspoculan sobre las influtsn * 
ciaa que operan* Incluso las tasas de fecundidad más altes de América Latina 
se encuentran muy poi* debajo del májdmo biológico, y un aumento sarta teórica- 
menta posible, aunque no muy probable. Se ejerce cierto grado de control, sobre 
la fecundidad, mediante cierta combinación de medidas en las que influyen loe 
esquemas sociales y culturales, sea que estas medida e estén encamlnadriD dire ci-i- 
mante al control de la fecundidad o not>~̂  Aunque las tasas de fecunüded da las 
mujeree en edad do piocrear siguen siendo sitas sn la mayoría de 3.os p.aÍ3e3, lae 
tasas generales pueden ocultar variaciones que tendrán importancia en el futuro.. 
En México, por ejemplo, las mujez^e en edad de procrear pertenecientes »1 grupo

1/ Una daeificación muy utilizada distirigue once "varlablos intomedine" coto 
loa únicos factores mediante los cuales .las condicionas cultui'sl.os puede‘i 
afectar .la fecundidad:
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de edad iiiás joven (15-2/v) 'tienen voia tasa de i'ecundidad bastante nuia baja qui la 
que tenían las aujeras de la násnia edad hace unos pocoe años, a causa de algurre 
combinacidn de jnatrimonio e una edad Esas tardía, uso raás amplio de los antiron- 
ceptivos y abortos. Ssfca diuuinucióti se ccntrari'es'ta en la tase general cor 
una mayor fe cundid sd de las tnujeres de 30 a 39 años de edad, a causa pi-obableíoit'

Continúa la llamada 1/en pág» 7=
"I= Factores q u s  afectan la emtxtslcldn a las relaciones sexuales

(’variables de las relaciones sexuales')
Los que gobiernan la foraiación y disolucián da uniones en el 
período raproductivoo
le Edad on que comierizan las uniones sexualab*

Celibato peimanente: projioreión de laujeres que nunca parti i:ipin 
en una unión sexual«
Parte del periodo rsproductivo transcunrlda después da .lar

2c

uniones, o entre ellas.
a«

E,

n

Cuando las uniones son interrumpidas por el dlvcrclo, 
la separación o el abandonoo

bu Cuando las uniones son di sueltas por la muerte del espose.
Los que gpbieman la exposición e las relaciones sexuales dentro 
de las uniones.
4o Abstinencia voluntariso
5« Abstinencia involuntaria (por impotencia, enfeimedad, Sipara- 

cionas inevitablaa pero temporarias)«
6. Frscuai'icia del coito (excluyendo los períodos de abítlnancí^) ■, 

Factores que afectan la exposición a la concepción ('variables de la 
concepción')

7“ Fecundidad o Infecundidad, en tanto son afectadas por csusra 
involuntarias

Bo Utilización o no da anticonceptivos.
a. Por Etsdlos mecánicos y quédeos.
b. Por otrac medios.

9« Fecundidad o infecundidad, en tanto son aféctelas ror causj.s
voliuitarlas (esterilización, subincisión, tratamiord.o mitíico, AtC') 

Factores nue afectg.n la ess'taclQn y el Tuerto con éxito ('variables da 
la gestación')

10. Mortalidad fetal por causas involuntaidas.
11« Mortalidad fetal por causas voluntarlos."

(Kingslsy Davis y Judith Elake, "Social Structure and Fertility; An .bial.ytlc j-l 
Prameiíork", Econamlc Develoranent and Cultural Change. IV, 3, abri.1. do 
versión en español. Kingsley Davis, la sociedad huroBua, Toido IX, EUDEBA,
Buenos Airea, 1957)*

ni«
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riel me.'ior eatsdo de salud de este gruido Si el nuei’t? eaqiiesae de proerasclóxí
da les nuÂ ercs más ¿óvems ea mantiene y slgtt!.fica que pixíferirán tenor TüL;no,'5
liijos en todo au periodo da procreación, la tasa general cco3eiK;ará a disDilnulj’

1/eventiialiaente
Se ha demostrado que en casi todos les paises latinoaraericams e:ílateri 

diferencias de fecurjáidad según 3.os rdvales de ingraao y de educación 5 e'J 

grado de urbanización• Sa razonable suponer que si continúan en sumeiito 3 os 
niveles de urbanización, industrialización e ingreso " y espec3̂ 1r>ente si haj' 
una distribución más equitativa de los i?igreooa y del acceso a la educaciór 
habrá una reducción de las tacas gsnsrales de fecundidad«

En basa a estas pruebas, aunque no sean definitivas, los dmrógrsfos «e 
i.nclinan a esperar que durante el decenio de 1970 etmienae una proiionciada 
declinación de la fecundidad en los países más dinsTolcos de I9 región daeds el 
punto de vista económico 7  social- lo rápida e importante qus será asta dscji-

2/nación "sigue siendo loatsria do especulación en este innmsnto"-
Mac adelante, otras seccionas del presente aatudio se ocuparán nueviissnl, 

ds las pruebas raietlves e estas especulaciones, sunqua forzosamente el ínáli.íis 
no será concluyente- Por el ísomento, pueden hocersa dos genaralieacionaar

En priiaer lugur, cualesquiera que sean los cambios sn la fetundidni, las 
tasas de crecimiento de la población seguirán siendo duranta nwctioa años s’jfi- 
cientemente altas coiíjo para quj lo población crezca ononuciMntB:. A Wijd'íjia qu::
£3 amplio la base de la población, incluso toses de aumento Eruchc iitfvnoi'is 
pi'oducJu'án aumentos absolutos muy grandes. 5erxa ijigxjsiblQ derivar de Iss 
pruebas actuales una predicción lOLsusiblc on cuanto a si América tetina al>:ytnzjr¿ 
una población estsclcnaria y ciiándo lo hará, pero un hecho de esa especio
d.iJ*ielljnente podría prcluclrae antas del año 2050 y ante» de qvua la poK-xción 
regional haya alcanzado un taaaüño varias veces supeilor al actiinli^

1/ Contro de Estudios l̂ confeócos y OcEográficoa, Colsgio de México„ dipjáLn'.cs de 
la Población da ^̂ 0x1.00. México, D.F*, 1970, ppe íSO s 61, $3, 167̂
Walter Mertens, opucit»

3/ 3a ha calcutedo que la jxiblacíón de un país sigua crociandr- 65 t> 7C> afico
después de elcanaar uns tasa unitaria da mprofiucción (dos n:J'.o£ p«oi‘ pare la) ̂ 
Si Aaérica Latina llegaae a una tasa unitaria tecla el períoifc l9íi>, le 
población ss astobil.izarás sn 552 AOO 000 habitentes hacia sX aík> ?0iv5' i 
ss llogsse a la tsaa unitario en ol período 1990"95, significario que .'n (.1 
año 2050 habría un» población de 654 300 000 habitantes, y si ocurrisse f ^
3Í periodo 2000-05, aignifiesría una población de 783 200 000 habttairvcs -n 
al año 2070 (proyecciones hachas por la Oficina del Censo da lo;: Fítedor 
Unidos, mayo de 1970) a Parece altamente in̂ irobable que se alcance una taía 
unitaria antes del afSo 2000-
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En »©guíidü lugar, lS5 reducciones ea fctnandidad y en dimensión de la 
familia se di.'iti'ibuysn Tijuy dosignalmente, y muy probabianiynt'e en TO]^ción 
conttanfecjiiante .ijiveraa 3 la capacidad ds sobrellevar les cargas y apro'raclar 
las opoidiUTiidade? que presenta el aianento del mlmaroo 51 desconso de la 
fecundidad se producirá en los países más urbanizados y aae dinániicos, y */■• 
palees capaces de mantener nivele a relativamente elsvados de sducsción y di:- 
servicios socialea, antes de comenzar en los países inás pequeños y m'ts pobiĉ ?, 
que ya tienen las tasas de fecundidad más altas de la reglón-. Dentro tic coda 
país  ̂la fecundidad desoendsrá en las localidades más pudientes, mas "tiodsjili ", 
más urbanizadas, antes tís hacerlo en las regiones internas más pobres y más 
rurales» En lo que respacta e les clases sociales y a los grupos de 4ngi*esoH 
sabido es que los estratos medios y superiores ya jjractican la limitación de 
le familia en fo r m  más constante y eficaz que los estratos Ínfoídores O'-r« ■■ 
clalmente que la población zEsrginal î rbana y que las masas rurales» Es prcbu'.ln 
que esta diferencia alga eaistieirio, cualquiera que sea la velocidad y 1? 
eficacia de la difusión de las prácticas de limitación de la fecimdiriad enti*»: 
estos últimos grupos-.^ 31 así sucede, si aumento conafcante de la poblecicrj 
puede ser un factor importante para acentuar loa múltiples desequilibrios e 
injusticias en la di-strlbiición que caracterizan hoy en día el crocini'into 
económico y el cambio social en Amirica Latina»

b) Díatrlaución geográfica, urbaaizaeion y migración intonsa
Es nasy sabido quê  en la aifl̂'orís de los psloes latinDame-riciínoa, ur 

rápido aumsnto de la población ha ido acompañado de una desigJEÜad cada vez 
mayor en la distribución geográfica de la población y por uns urbanización 
peculiarmente rápida y concentrada» En los últiiooB dos decenios lis habido 
algunos laportantas progresos en materia de colonización de tierras, y puadii 
individualiEarse algunas zonas nuevas de creoludento urbarac en regioríTs que 
entes estaisn vacías» Sin eiatargo, la mayoría da las regiones que antas est*i:>an 
vacias o escasamente pobladas siguen en  esa condición; en la nayoría de iac 
regiones predc®ninanteí?Bc)nte rurales pobilades desde hace más 3jirgo tiempo o3 
crecimiento nato de la píablacifin ha sido moderado, y  algunas se han inaiít̂ nljo

1/ Sn Chile, la tasa bruta do natalidad bajó entr’5 15 y 23ÍÉ en las privinci' 
más urbanizadas entre 1961 y 1967» en les provincias predominantetnante 
rurales el descenso fue muy inferior» Kieñtrae la tasa de riatslldad
bajó, ^  de natalidad ilegítima {a le que contribuyen princip.'tiin̂ 'd̂  los estratos inferieres) psimsneció constante. -v »• »
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o st.a clonarla 3 o haíj psrdiílo pabla cióii. De hecho, los zona o qií<í han pj*v-ido 
población lncl\iyen zoiina escasaicente pobladas de colonisjacion frontarlcia 
relativoííiente recientecorso el Chaco argentino.

Puesto qus no hay razones para dudar da que la tasa natui'al de cjr*jcti.r.e[...s; 
deiaográfico sea tan alta en las sones rurales canto an las urbanas, si no 
superior, «s claro que la urbanización rápida y concentrada debe iji?u.ic5r iin 
traspaso nniy importenta de habitantes da zonas rurales a aonss defiiiid.’ií' go7<j > 
urbanas. SI bien hay grandes diíerenca^s entre los países, puade catimar 
aproxLniadeniente que, en la región en general, la mitad del aumento natura?, d'= 
l6 población rural de 3Í anual ha estado saliendo de la categoría rural / 
contribuyoMo directaajente de un tercio a la mitad del crecimiento urbano- 
Beta población urbana reciente, foimada precteminantemente por adultos /lóveiiec, 
eaqjllca vma importante proporción del crecimieatc urbano natural, es deci.-'- 
la cantidad de niños nacidos en las sonas urbanas.

Pese a las numerosas investigaciones locales y a los muchos ÉmU.£jis. 
ahora no es más fácil ̂ jue en 1959 ̂  hacer generalizaciones válidas rwMpect̂ r 
de las causas, caractaid-stícae y consecuencias da este fenówenot. Parta de la 
dificultad derive de lo inadecuado de las informaciones obtenidos en loa ''-en es 
anteriores y de que la isayorda de la inforraeción con que se cuenta derive ce 
lae ruedos de censos da 1950 J I960, en circunstancias que la escala da In 
urbanización ha crecido enormamentc durante el decenio de I960 y que l»i compo­
sición de la población puede habar cambiado en grado importante^ Otra píirte 
deriva de las ambigüedades de la terminología-. Wo puede darse defirL'cioní.s 
satisfactorias unJ/zeraalas para las ejq>reaior.5S "migrante", "urbano" y  "iniT ?;.'' 
Bst-a dificultad, a su vez, deriva de la complojidad y diveraidad de ?.om prc-ci-̂ os 
■implicadoso Kay suchos tipos de zonas urbanas, o igual cosa sucpído con les 
zonas rurales.> SI carácter "urbsj>o" do una mstrópolis modems de varios lailionsi 
de habitantee es nâ y diferente del carácter url^no de un nueve contro o upe ciiít ti­
zado de industria pesada, una capá-tal provincial de tanviño laedisno, o un j:«qii,:'r;c

}J  En 1959 un seminaiúo patrocinado conjuntamente por las Kaciones Urddar, .-a 
Comisión Económica para /iroórica Latina y Is IJUSSCO reunió estudios que 
tituian el primar estudio intorlisoiplinario amplio de la urt'sni.zaciór cu lis 
región (UNESCO, la urbanización en ¿ntárlca Justina■ París, 19&1)'- Pécee 
además "Distribución geográfica do la población de iiaérica letiris y pi3' 1- 
dades regionales del desarrollo". Boletín Económico de .'haeri.ca Le tin.?, 
vols VIII, parte i, 3̂̂ eva York, 1963«’
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pueblo que -nmiijilatís servicies adiaiBist rati vos y tte come reía lias clin a m. 
aledaño rural lájnitfidoc Es amy probable quo I3 ccsriposición de la aáp’aci^n 
hacia y desde los diferentes tipos de localldadas urbanas y rurales sea bsü̂ - 
diferente-1 Casi cuolqizicr aseveración relativa a la urbanizaifión y la mií.óíi 
puede ser válida i’eapecto de algunas zonas urbanas y de algunos tfiigrsntsa 
Kecb^s estas prevenciones, podednos decir que las pruebas racientea apoyan las» 
siguientes conclusiones:^

3) Los migrantss que llegan a lao ciudades &ás grandes constituyen un 
grupo 3umair.ents hotoregéneo en ctianto a su educa cién, o oupa clona s y csract«;'ií- 
ticas sociales. Provienen en ferina predominante de ciudades y pft:eblcs pí-Tivaíi e 
La opinión que axín se rapite en artículos sobre problemas urbanos en el sentido 
do que los migrantes son principalmente caa^sinos desplanados y Jóvenes pror>, - 
dentes de familias campesinas es insostenibl©, aunque este tipo do migrsnto? 
pueda tener gran importancia en algunas ciudades (también deberla tenerse prt :ar. ;t! 
que, desda el punto de víata de la metrópolis moderna, las esraetsristiess cv'tu* 
rales de loa migrantes procedentes de pueblos pequeños puedan perscer "niroícp"’* 1

2) A través de un proceso de autoselección, los migrantes han tenido una 
composición predoininaiitQ da sdultjs Jóvenes, mejor aduesdos y con n3.Víil*s sup'. rttv";e 
de calificación que el promedio de la población de sus lugares de origen, auy-.iue 
por debajo del promedio de la población originaria de las ciudades n las qûi 
han migrado. Ins pruebas no apoyan la opinión de que los migrantes íum sido 
"nvarginalizadoa" en proporción superior a la población originariafiientí urwnj?
Hay pruebas, sin embargo, de qua a medida que la escala de migración hacia aj.f u. u 
de las grareieg ciudades.ha seguido aunentando se ha tomado «enos selectiv? 5 
manos predominantements urbana-^

1/ Estas conclusiones derivan principaJURcnte de doa trabajos prasentados « 
la Conferencia P.sgicaTal I^tinoamsricans sobre Poblací.ón en 1970: «luán Co 
Elizaga, ''Migracioaus intsi’iores: evolución reciente y estado ectiLíl de 
los estudios", y Joíin J» ilecisco Jre, ’'StBiv* Thoug/ií̂  ̂ on AjUilptical 
Framework: fer Rural to Urbm Migration'*-

¿/ Véase Alan Bo SImk u i s y P,amiro Cardona G,, "La sslentlvidad da Is Tsígi’/icirn 
en una perspectiva liiatórica: B1 caso de Bogotá (Colombia) 192i*-l96e";
Jorge Belén y EUzebstli Jelln, "Mgi’aclón a la ciudad y mô jilLidac: Pocicl- 
Un caso mcxicanc", y Jorge Ealán, "Kigrant-̂ íotivs Socio-Eccri«níx fifforcitio; 
in Latin American Cities; A Structural Analysis’* (cen comentario:: do dlv:r sc 
socio.lcgos), letin Ameriesn Eeesarch Review. IV, 1, 1969. Sobi-e la barA¿ ilo 
satudioE )iechos on Rio do Janeiro y Sontiego ss ha propuesto tambi?n la 
hipótesi« da que 3^ migración a las grandes ciudades es sel.eotiva de srilx ; 
extremos del espectro sodoeconóiídao (Bruce He Herrick, Urban Kidrcticn f.-d 
gconcmic DavelopoBnt in Chile. MIT Prcas, Boston, 1965).
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3) IjCS Inva aiigîi clona s hechaa no apcysn 1» Iiinótaaia de que la wlgrfic'.on
por etapas ha tenido itnportancla, as decir, que loa migrantes se Ivin lilo nr'-jne .-o
a ?l.os centros urbanos locales ¡nás pequsKos^ y luego ô las grandes ciudader.'j - ■!
embargo^ la diferencia que> existe entre ta sa o natural 7  neta de a'jmento d»-; x
población rural dentuestra que, da alguna manera, grandes canti'isdes de habit.cn.-nsi
da sonas niraieo se están transformando en '’urbanos" = Parta de ésto ao debi ri.
al erecimlonto de pequeños centros de n^o que pasan la linea ¿ivicoris qb los
5 000 habitantes qua se usa habitúa3Jiusnte para distinguir antro rural 3' mbtno
pero parte deba deberse también a que ett 3.d3 pequeños pueblos y ciudades piwiii -

2/dales 3.0S inmigrantes rurales t-stán raemplasaíido a ios «dgrantest''^
li) En algunos de 3.cs países más grandes hay señaina de que esté co\feirr anc*'y 

3 revertirse la concentración del crecladento xirbano en los centros de Diayor 
tsmañoa Algunas ciiidades de segunda nagnltud están creciendo nás ripid-iiionta 
que las aglomsrscionss principales, y se registran importantes aumentos an s3.p/número y en la importencis cuantitativa de los pueblos pequeños»-̂  oin íî)llD6 ĝâ  
el predominio de la agloïneración ea tan grande ccmínirtante qu» los 31ísitdoo 
cambios observados pueden no llevar a una disminución notoria de este prederirdu 
(Bn Coltsnbia, al conti*ario, el predeminio creciente da Bogotá ha tíansforunde \n 
prcceno de creciini.ento urbano praviasante micho aiás equilibrado que en 3.os ctre? 
paísesi) Al niísmo tiempo, en algunos de los países máa gi-andes, la Iriportancls

1/ En Colombia, "según ae infiere da los dates fragmentarios que se poseen. 1-5 
migraciones revisten sobre todo una forma de "trasiego" (los lütgr&nts» rur? '«íi 
38 instalan en las aldeas y las pequeñas aglcasaractonos, mientí'as qu-j los 
residentes en éstas emigran a agloiaoraciones más grandes y a cíuííívíq<j} y na 
constituyan una emigración por fasasoeo la significación de esie proceso d.‘ 
trasiego es sruy importante y me race análisis roás detallado y  nuevo.3 astndif’s.. 
Parece iiopli.car que las poqdeñas agloroaraciocos pasan por una cri.sls. mr; 
grava do lo que usualnjente se cree» Después de todo las grandes ciudades vf 
benefician da los migrantes más dinámicos y jóvenes; la» pequaRaa iiglcötra - 
clones pierden algunos de sus roe joras eleaeantos, substituidos l̂or Cüiape&in- 
sin callflcaci«iee y desprovistos do capital" ffíaeia el pleno f.rma3/;tn un 
programa para Colombia preparado por una misión interciscicnal organÍ28de p̂ c' 
la Oficina Internacional del Trabajo, OIT, Ginebra, 1970, Apenc.ice 3, párrí.ic 9,'

7 j Dinámica de la población da México, op^clt». pága» 124 6 135, 132; sdemós ,
Jo!m 7o Graumau y Chia-Lln Pan, "Rasgos distintivos de le urberi'sacii'n en 
América Latina"«- Iä o conclusiones sobre la importancia de está tendendo 
deben esperar el análisis do los censos de 3.97Ó y 1971->
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relativa de la población, urbana y, dantro do ella, 3a  lnií>crfcancis da In? caatr.;n 
m ayoresf ha crecido íuista mi punto an que la particí-peción de ia migración ■-m 
el mayor crecimiento es la» ciudadea se reducín^ j ae acentuará el carácter 
interurbano de esta Tidgrüción-

Estas conclusioTPis provisionales se basan prinoipslmsnte en invo3iiii-jac:..oJir.;: 
sobre el terreno hechas en im limitado nútaero de ciudades y en periodos difo;-« jto r. 
durante los decenios ne 1950 y 1-960, y no puede eiclLiiree 1a posibilidad fie 
las tendencias predominantes en otras partas esan diferentes cení rírapacto a la 
importancia de los migrantes rurales y a la margJ-naliííación tüec’-iminadí de .'a 
migrantes^ o que las tendencias predosninantse hayan cambiado de oda le feiíhí de 
la investigación» Tanipoco arrojan ouficient,e luz sobra el futuro. 31 0;yeri ia 
tasa de creciraiento de la población as relativaiceate inflexible a corto n'A'v̂ .,
3a 3 corrientes de redistribución geográfica de esa i»hlación pocíri>n oa3Rt.xi.a-- <?.' 
gr.an medida en pocos años. Es lauy posible que las grandes agloTaer¿cic‘is ¡ u áyxiHS 
sean cada vez mas estranguladas por .la incapacidad para ofrecer se-rvicioi iJL'rĵ - 
estructurales EÍnimos, en tentó que los beneficios que ahora se proten-deii 
vi-vlendo en esas aglom-sraciores estarán aegursmers-be difundidos más equ-iisiti-fara-nt': 
por las imovaci.ones en las coenimicacionas y el transporte^ Ss previsible que 
el factor más impî rtrantíí sea la capacidad de las distintas localidodea par? 
ofrecer empico, o al iíer¿)3 una subsistencia marginfil, en las condicionij 3 Ce 
desajuste cada vez peor eatro oferta y demanda da mano de obre que pitode;\ 
preverse. Es probable que siga creciendo la recopti-vidad de la jx'blaciónj tTn u* 
rural con» urbana, a cuaiqui.sr incentivo p>ara nigrar. Pueden -teñe*' influencia 
decisiva en el alcsnce y la dirección de esas migracAonas las políticas t 
rasdidas nacionales r33Ati'’ss a la ubicación industrial, las carratKi'as y otrí.3 
obras pútlicaa, la reforma agraria y la distribución de los servicios 
y de la esigtencla socl?X= la dificultad estriba en que loa estímul.os ctjs.t"7d J'>y 
en progrsmns públicos provocan corrientea migratorias jnayoros que lao c, k; out-J-n 
abeojrlierse en forma productiva.

de ha sugerido que una reducción del ritmo de la urbanlsación podrU 
ficar una postergación de los descensos esperados en las tasas nsclonaici díi 
natalidad, ya que las 33iat5.ví3Clo.*tes y los medios rurales pera al cc'itroL i.’o >  
fecundidad son más débitos. 3in embargo, es muy posible que esto fact se i 
contrarrestado por la penetración cada vez más acalerads de las caractû ;:.stioĉ  
y aspiraciones culturales ur’canas en el campo.
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c) Ssoerenza de "«Ida y rìiatriitìiieióii dg le poblacién por odatlQs v ag;' ns 
duración inedia de la vida lis aumentado en forma marcada en Amé rica 

Latina on general en loa ultisica añooj y ss espera -que este aun»nto coniiiTrlo- Sí 
espera que la esperansa de vida si nacer aumente para toda la región do 6ü ¿ jiV̂i 
en el periodo 1965-70 a 66.7 años en el periodo 1980-1965» Ssta última es 
en 9 años a le prcyectada pare Asia en gonerol^ y dóIo Inferior an 6 afina a ia 
piroyectcda para los países de altoe ingresos tcspados en conjunto, los ímí̂ uítco 
anteriores se han distribuido en forma imiy poco equitati\'a; se espera que los 
países más pequeños y más pobres progî asen más rápideiisnte que el r^isto en 
próximos años, painj sún estarán atrás on el periodo 1980-85* Lo misino pusd* 
pronoóticaroe respecto de las regiones internas más pobres y  más rurales do cada 
país» Por ejemplo, la esperanza de irida proyectada para Guatemala, HoríSuruc. 
Nicaragua y El Salvador va tísEds 56-8 a 63*9 años, mienti-aa Bolivia y iiaiti 
tendrán 50*0 y 53*5» respac ti vaoente, en tanto que se aspara que Brasi-l Hoguo 
a 67*6, Ckjlímibia a 65*5» Kéxi-co a ó8o6, Perú a 67*0 y Veneauela n 70*2.^

Sin embargo, lea elevadas tasas de fecundidad y de aumento de la población 
significan que incluso cambios da estas dimensiones en la esperanza do vida 
ten-lrán escaso efecto sobre la distribución de la población por edades y en la 
proporción marcadamente elevada de Un población correspondiente a las edsdor 
que se definen como dependientes de aquellos grupos de la población en eá&n 
"activa". SI líorcentajG da la población en el gjnipo do edad de 0 a Vi tfiOu 
bajaría sólo ligeramente, según laa proyecciones de las variantes mdi.aims. 
do 42*5^ en 1965 a ^*1«^ en 1905* El grupo en edad potencisliiiente active, de 
15 6 64 años, aumenta ría ligeruaenta, de 53*8Í a 54*4Í" SI grupo de í-5 o 
más, pese a un rápido aumeiitü en númaro derivado de una mayor Icngsvtdad Diedi.i, 
aumentaría sólo de 3*6Í a 4»0^ del totel* Desde luego que les proírediDs Oívl-.jn 
importantes diferencias entre los países. En Argentina, Chile, Cuta y -luguay, 
le población joven, ya rtuy por debajo del prenaedio re glena 1, deacendoi’á ndi- 
sgudajnentc, y Is población en edad uvansada, que ya asta por sobre ^1 promedif; 
regional, aumentará en gran medida. En Chile y Cuba loa porcentajes *>val giup. 
en edad "activa" aumentarán an Amportanto medida, en tanto que en Argsntin.i y 
Ui*uguay descenisrún en relación con Una dos grupos depandieictos censida ríidoo 
conjunto* En unos pocos psisse tás pequeños soguii-á aumentando c». î orcentnjó 
do la población en el gr*üpo de 0 a 14 añes de edad*

1/’ Véase Me A* El-Badty, opaclfĉ . y al capítulo IV de El cambio eocial,  ̂
politice de desarrollo social sr. toérica Latina.
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Lte ello se desprende que la alta proporción da población depandiente (na^nores

de 15 años y de 65 años j ma) a población potendalBjante activa no cambiará
rfwcho an loa próxinKJS 15 años, salvo en loa cuatro países antes mcnoionadosn
SegiSn uns proyección, la proporción bajaría para toda la región de 36-100 -rn
1970 a 86-100 en 1985, coíaparado con proporciones de 57 y 58 para las regiones
"desarrolladas” del mundo y  81 y  77 para todas las regiones "en desarrollo"“' :
Como sn los cuatro países antes señalados la propcixión de dependencia es sólo
ligera!aente supeid-or al promedio de las regiones "desarroUíidaa*’, las proporciones
de la mayerie de los demás países latinoamericsnoa astán E=jy por encias dei
promedio para la legión, siendo en unos pocos casos la población dependiente
prácticamente del maffi.o tasiaño de la población en edad activa, líás adelante sf-2/analizarán diversas consecuencias do estas proporciones de dependencia

Dontre de los países latinoamericanoa, laa corrientes de redistribución 
geográfica y urbs.nización están afectando en importante medida tanto a 1-a distri­
bución de la población por edades coíhd a la distribución por sexo?* iJado lo 
inadecuado da la información relativa a las migracionss sólo cabe mencionar satos 
fenómenos en tómilnoB muy generales. Queda en c^Jro que los adultos jóvonea 
están sobrerropresentados en las poblsclonas de las ciiKlades que reciben estas 
migraciones y subreprasantados en las ^ona^ rurales y en los puablos poqueñoa 
que son fuentes de migrantes- las mujeres están sobrerrepresertsdes en las 
mlgracionss hacia laa ciudades y on lae migraciones a distancias cortas.. Los

l y  Bl-Badiy, on-cit. IjD prOj«rción de depsndonoia así definMa es, po'r supu?stot 
nruy inferior a la proporción real de dependencia, a ce'usa prlr.clpaLT3snte el­
la limitada participación de las mujeres en la población activa.

2/ En un discurso pronunciado por al PrinKr Mirdatro Fidel Castre el 25 íe ji—io 
do 1970 figura una intei'ssante apreciación sobre ]^s dificultades que cebe 
esperar sufrirá el desarrollo cubano durante el decenio do 1970 cc::o conse­
cuencia de lo desfavorable da la distribución por edades y do la elevada 
proporción de dapandencia. Sin embargo, la definición de grujo en edad activa 
no es comparable con la usada en las fuentes demográficos citadas par¿ el 
resto de la región, porque suporsa una edad mayor para completar la enseñar-.e 
y una edad menor para jubi3,ar3e que laa que predominan en otras paitsa. En 
así como los límites para la edad activa son 17 y 60 años respecto de los 
hembras y 17 y 55 años para las mujsreso Según entas normas, la poblsciór. 
dependiente está crsciesdo más rápidamente quo la población sn edad £cti-/E, 
y se espera que siga haciérdolo hasta 1975'" En el discurso ao liacs liincap é 
más bien en la escasez consiguiente de laano de obra que en la carga de la 
dependencia propiaTrente tal<.
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honibrsa satán Bütíi«rreprQsant;iíiwo en las oíl̂ rGcioi'»s a zonas úe soicnize iór. 
de tieri*Rfl y oii migraolonea a aranaes distanciaeo Cabría esperar que estas 
'̂ IJTerejicias tuviesen iiaportantes repercusior.9 8 en el diiiomisao relativ«. dw Is 
mano de obra y *en la capacidad de innovación en la o zonas de emigraciÓT¡ y df- 
i-nmigracióno El diferente patrón de migración de las wujeras debería rcípcrccti r 
ñji la formación ,de las fasiiliaa. 5e ha especulado s b̂ra satos temas durante 
algunos aRos- pero sigue Gscaaeando le informagxón pei'tineiitQí

d) Tipos de paí^s
El reeunten Eintsr-ior sugiera qua los paisas latónoamericanc9 se divide', 

en varios grapoB distintos en cuanto a la estnicturs de aue poblíiciouec . Ssroü 
coincidan en lo principal con tipos que puacon distinguirce en tas« a otras carac:toris- 
ticas fiocislos y ecrarimlcas* Para loo fine» del presente «atudlo es ii-ir¿?caa6»d hí t.i*ír 
en un análisis sistssático de las tipologíab oue ss Lan propuesto«—  ̂Sin ejnt'srr* 
con objoW do prccavorso oontrs urm ¿enerfilisiñísión excesiva, puefle ser úíjl 
señalar aproxLmadpmento 1í>. distribmiión de Is poblaciión Ic-tlnoRmorixarui un 
grupos con difarentos aituauicnes deiaográficas y con diferentes corcbir.jc-nne« 
de facto ras que infl.uyon m  la evolución futura n Setas ad.tuftíclone a cb.foront.eg 
üugieron la eenvenienris d© introducir los correspondlenfces diferoncitre, al 
manos do énfssás, en la pt>litica poblscional de cada país:

1) Cerca del 10;é do la población do la ragrldn vive en dos paisos (la 
irgentinfi y el Uruguay) cuya fecundidad y nmitáUdad han do scendi do a ni valsa 
análogos a los que exrí.stofi en países altamente urbanisadoa e indusT-risiiz-fidos 
de otras j'Ogi.onea.,

2) Coma del 7?> vi^g en dos pa.l3©s (Chile y Cviba) cuya transición a m; 
esquema demográfico anslo¿p parece astar muy avanzada«

3) Más del 67í£ vive en cinco grandes paisas (Brasil, Gclonibí'.aj --erv
y Vanesuela) qua hasta ahora tiar.'̂ n una elevada tasa de aiMento deuogróflco.
eon una urbanizsción rvápiíla y una iiaportanto medida de creciraiQnto ocoiicmico 
paro con grandes üesiguíildadas, qi  ̂probahlaaente sigan agr£nd.ándo30, ení-re 
regiones intemaa, oatro Konao urbanas y rurales, y ontm aectorast ©conómicoo.

.y Véanse los oapi'.-ulcs III y XVIII de El cambio social 7 la política dg 
desarrollo social on América Latliia« Véase adcjiág Carmen A« Miró, 
Asoectoo demográficos üc Améiiea Latina, GELADE, Documento A/SS«
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4) Caixa da ui2 viva on dos paises paqueííos (Gocta Rica y Pínariií) con 
ii»;y altas tasas de aoraento hasta ahoi’fi, pert) con xodicaciones raci),epte¿; cij,', 
vomienso da una traiieicd-ón y con un grado da urbanaEadión, nivales do j.n̂ rp.-c 
y educacionalea superiores al promedio rejjional.

5Ï Cerca dei 9¡̂  vive en siete paisas pequeños (poblaelone» no "(upc-ricr ih 
a 6 000 000 de habitantes en 1970) con tesas muy elevadas da aumoríto da la 
poblaricin* con grados de urbariisaciÓn» niveles da ingreso y oducaoionalc? ?jn.fo 
i'iorss a los de cualo.uiora de loe grupos anterioras, aunque non t a s a s  do c á c c . 

ndontw do estos factores do la itdsnia categoría da los dal grupo 3<?
6) Cerca dol vivo en dos países en los qus taaaa de amrtelidad rós 

altas de la región liadtan el auiasnto do la población a tasas modgratíi<e psií®
a elevadas tasas de fecundidad, t o s  niveles do urbanización^ ingreso ̂  Cíl Ilí'il' 
de estos países son incluso inferiores a los del grupo 5« y le* tasas de crsis', 
nüent© de estos factores también tienden a ser bajas.

7) Gerca del 3;S vive en ciiatro paisas xndspendiísiteB y en casi X! otra*t 
unidades territoriales en la aona del Caribej la msyorïa. de estos paicei; y 
territorios pequefsoa y densamente poblados tienen tasas de fecundidad y de 
aumento de la población que han caído en importante andida desde niveles ante­
riormente altos; en muchos de ellos la omigración fuera de la reglón ha contra 
buido a reducir las tasas de crecimiento de la población y ha sfsotado 1e 
distribución por edades.

Deberían variar considercblemíínte entra cada grupOp e incíusc erAre i*eÍA?s 
dentro de cada griço, loe justifiosclonesj, lo praoticcble y los objoti’ír-e de 
ios programas públicos encaminsdos a influir en las vari.ablQ9 demográiicaa. y 
espocAa.1jnento la urgencia dol apoyo publico a esos programaSí Da'cerla áiit̂ rtr ’n? 
con mayor fuerza reducir las tasas de fecundidad, por ejemplOj en al caso d»ji 
gr\^ 5v sn tanto que debería intentarse más fuertnante ejercer o êoI x
la distribución geográfica de la poblaeión en el caco del grupo 3 ̂

III,. Relaciones entra ccmblo dcaiQRráficc, cambio oconómlco y soc al
y  p o l í t i c a  p u b lic a

Cabe suponer que los cemidos demográficos antes resumidos iiTfliçu'n sn \.i 
los divei'gos procesos de cambio social y eccwiómico quo están en ¡mircha en Airór c?. 
Latina^ y que sufren e la vez la influencia de eetoa últimos, así coso le inj,9. a 
de las politices públicas quo pretenden canalizar estos cambios iwcía el desancir'i
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y \m riisyor bienosííar huiaano* Cabe aupcnur adíBiás quo, ai bien pî ílen saparp’fg 
Sitas inílû níiXas para Iŝ s finas tlel iinàlisia, no aperan uni’aterajJiaíJ'.te n:i. or 
foma pisladna La iLTjrm'tancia ríe cada factor de pande de s;i inserción aíi unc 
eatíTictura social y eoonótiiica detarminEdn y de su Influcneia en classa í?'íÍ c1si 
y tipos do faniilife dotei'njiaidoB dentro do esta estmcturÉi- En un con->"ido 
cuento popular, un sencillo canrped.no que da alojaiaionto a un desconoci<k> cu 
una noche muy fría sospecha la interverxión de le magia cuando el forastero 
sopla sus laanoe para calentarlas y Ixrego oopla la sopa para enfi-iarla- Tfr'i 
ingenuo com  eso seria sorprenderse de que la prosperidad o la pobi-saa puedan 
promover un rápido crecimiento de la poblac-ion y concenti’acidn urbnixa en altauríis 
circunstancias y desalentar estas tenúanoics en otrasj. o de que eateo torsíiannias 
demográficas puedan procbover el crecimiento económico en algunos circun.jtamiaíi 
y frustrarlo en otras.

la icayoría de laa generalizacionea relativas a les interrelaf.iones ontr«i 
el cambio demográfico y otras varí.ables sodi alea y ec'JJidmicas se han baftedn ai 
iavestigaciones centrada« en ol pasado Ixistárico de loa países iraluetri3llr,fíti.>a 
do altos ingresos, o en aocleloa econométricoe que demuestran las consoeuenuiaa 
cuontitativaa de supixest-os cig-n Ic^ortand a para la sltuecdón real de íuacrira 
Latina os dudosa^ Estas generald-aaclones han sido objeto da agudas críticas., 
especialmente on algxuioü de los docui&anfcoa presentados a le Confo.renuia iLSit-ô -el 
Latinoamaricana sobre Poblaciórii, paro aún se carece Cvíbí por Qorqi'ieto do la 
información e¡ipíríca quo so nscesitaxla pera damostrar cuÚlae aon L-iS rola-’ 
clones verdaderamente íjuportanteoo^ Por consiguiente, la pi'eeerite se
limitará por fuerza a una canfrontadLÓn preliminar de astas gonaiflizaoionf a 
con un diagnóstico do la realidad latinoamaricana que ha sido planteado en ni.‘v- 
riorae eatudioe do le GSf̂ AL.

¿/ "'Hasta qué punto un indico de sofaropcblación i'eflaja no el a.moso do pobla­
ción existíate sir¡o un pobre aprovechamiento de loe recuTBO.! técnicot', 
humanos agrarios y de capital Uisponiblee? Haota ruiindo no ac jxxirGti-a 
adecuadamente en el análisis de eata categoría de pregijntaa, el cnond;-l i 
no e3t.a.ré en condìciores de inferir, a partir de aquallcs i-nlicuíí engrno 
sámente operaciona-les, ni de su conjunto, la vigencia de un prlPxipio qvK: 
prescriba w e  política de población, ya sea antinatallste o pro ua bai ¡a, 
como un camirio aficiente pp,ra aliviar un estado de pre*ii6n demogrjíica 
sobre l&s recurso» a.?á.etents3, cuya percepción corro al riesgo tío confundir 
los conceptos cío eobrepoblacián y de atraso socio-ec-onnmico’t- ÍAlvax'o 
TorOj, '*T6ína3 sobre población y desarrollo económico en ámórica latina*')
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egtr?.t,j^j.t;ao:1.6n aa-'Ae.l y lc _ fam ilia, 
invoijcigacionsn y iUjIliaíLe tieaLográficoaj incluao unes peces .voiagiros 

íVniSxlca .l£,tÍJis.j han domeshrad'.' la exitrtencia de relaciones bastante constant o,-: 
sntre 3^ estratjJCáxación rjociel y la lecundldad. La fecundidad 3J.aga a au icís 
alto nivel en los estratoo inferioras o mSa pobres^ desciende en los estratos 
medios, y aíEcenta ae nueva ligaraELonte en los estratos 3i;p3rj_orss o m£ü licost. 
Helaeionos inversas aprô cuaadaTiCintá -análogas oe han de3CUbiort.o OT¿,ve rivelor, 
de focimdi-dsd y de ocupación (frecijenteiii-aite uaedo como el principal indicador 
de la estratificación social), niveles de ingreso, niévele a educeoioRsles, oaquí'i-’s 
de vesidsacis. (gran ciudacî  puebloj rural).. Ea innccssiirlo en ast.e punte- ocuparco 
d® controversias qus no son rosualtaa con raspocto a la in̂ sortanci a rs3..̂_\' iva do 
astas varifibleco

Su lnfluoíici.a Bobro la fecundidad oo ejcx’ce por medio dei individuo c tío 
la faiDiliSs. cojifomando areloroa y docloionsa, primero sobra la fomación tía xa 
familia, luego sobre la cantidad de nirlos y le distancia entre esdf imop y más 
tarde ayi^ando a detenainar la capacidad da la familia para actual* ea bas^ a 
ta3.es decisiones y los modios que docido usar para elloc ÍSl vigor do las motiva^ 
clone3 faaii3j.Eros os importante que la pronta disponibilidad <ic loa nísái°3o 
Se ha señalado que sn la Europa occidontsl d-al siglo 2IX sa llegí a tor'o* una 
ba¿a fecu.nd5.dsd aiEdiante las decisiones feroilia-rca., peco a In. dsaaprobacidii puliLic; 
y a cpu9 los medá-oo de control oran inconvenientea y do difícil acceso.- iicj ea 
día la fecund5.dad sigue £dentlo elevada gíi nmclioe pai’.gas pese a la relativa corii'«- 
niende da las técnicaa enticencapti.vas y a un fuerte respaldo público a sa iiaov,

Cabe suponer que las familias do los estratos urtanca si-ypariorva j ,ui5ti5 msoa 
de tesis tméricn Latina tienen objetivos ralativanent-e bien definidos en cuanto 
a la centldatí de niñoc y qua tienen acaoso a isetíioa oficacos puro alcan?-&r oston 
objetivos.- SI hecho do qua los sstratoe aiedianüa decidan tenei' i*olativia'->-7tíí 
pocos niños puede atribui.rse e 3.a tensión cada vís mayci* qj’.e inponc usía gran 
ftantidad do zjiñoa sobro su cape-cioad para con servar- a3. ssiúndar de vida q;.va s-s 
aBG.de '3cn su condiedén tcŝ -liana mas bien precaria y sobi-e su eaparidad psr-a 
edi-cario» a un nivol que les peraitc conaervar o mejorar ©ata eordir:.i.Ón o a la, 
próxima gennraciónc Puede atribuirsu la mayor focundidad de los octretor. supe- 
riorsa s su inayur saguridad y capacidad para mantener una fesdlia grande o'--; -on
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ostáílíÍRr acfiptaÓGo Ei; aiíiboo estratos^ las linitacionaF do la fecpnd3.dad paj'scon 
ser IS35’ reaisateñ y  r'ĉ lccí.cnacea con la rápida ‘‘líodQiT̂ iEsclón” alcaíias'i? ijor 
a;;íioc aatratoa bajo la iafluoneia c«lt\irai tío 3.os centros immdiolea d? altoc 
irgreaos. De hecho^ ])asta bacs poco tienipo la cantidad da niños era rila'íad- 
en los estratos supatioros que fî ocuantarnsate ae loa acue-aba do monopoli.:ai‘ lo; 
papólas ocupaciona3.es üEdlanos para ircntener-los, con 3-o qi.n so inhibía la aic-ni'- 
litíad ascendente en 3n escala socia.lo El «iiaento de loe niveles tía ingr̂ .vo y  
una mayor seguridad pocrxan aJ-entar a los estratos medianos a tener rrás a:lfío;5̂ 
y un?, mayor inseguridad y laa desventajas de la di vi adda da la pr*opiedad :nt..’a 
demasiados herederos podrían inducir s los estratos supariores a tener menoa 
hi joso íii todo casOj cabe esperar que el corijunto de las uecisiojoaa tí"í las 
familias do estos estratos producirá tasas moderadas ce aíaasnto de la »̂blaciÓT;. 
cea alguitos fluctúa cienes derivadas de la situación econóiaica y po.1ática tío 
los paises;, y quo en 3,os paísos en que el Grecimiento económico y la. uxbEir:.tanG.i ó?- 
ae produzcan con una velocidad ai menos moderadaj auiaentsrá la proporción ds Ira 
fsmilias que adopten deelsionoB que contribt̂ yen a una fecundidad modervada y 
que actúan en baso a esas doeisior^So k largo plazo, como ha sostenido iing33,cT 
DaviSj esta conjunto do deciaúonesj aiaique las familias que las atopten y  aütú- a 

«n base a dllas comrendan totín la población, puedan arrojar con» rermltado 
tasas do atsaonto do la pobl.adi<Sn :lncoiivonisrctcegante aCLevaias« Con respecSin a 
>bsárica Latina^ sin arbar.goj. difíclíjaents es necesario intentar una respuasta 
a esta pregunta por el isananto.

Las cu0stiGíi03 verdafisramGítte uiĉ entsa sa rofioren a las famlUssj, que 
constituyen una mEyoria sn la nuyor parte do los pa.Í30s de la región, qav 
nscen a loo estratos inferiores r̂ r̂ales y urbanos, qiie tiensn las más altas 
tasas de fecundidad pr-áoticaECRts en todas las sociedades, y tasas que â iora 
no son eontrarrestsdar; por una alta tasa de mortelidado Se han p\;b3iG:i¿5 
abundantes explicacio;ies do la alta fecundidad de los pobres: la ontor.íor 
neoosidad ds tener loiichos hijos para asegurar quo el.g(inos sobrsvivj.eas.ii el 
valor ecenóndeo de los niños en las actividedea tradicioní-J,as agra-iea y 
arbesanaleo; el impulao dataisiinado culturalíasnte a angandrar jjiugIi':® 
como una pruebe de x3/i;}Culíad,d£d (utechiffiEo); el papel de los dOBcan:Ó,.ente j i;--;» 
la única fuente ds previsión sedal pare los ancianos: la incapacidad ’c lea 
ostrs'toB inferiores marginalizedop pezm ejercitar tipo alguno do preiriíi íij,



o ira.', fcil'i.n de confiams en uu5 c;,ialqni,3r .líjKÍ.‘í;3c;í.ón. r’slaolonscio '■■en li.' px’-ocres-
iT-itSti conduciría e un ri2s,ior6«iiíi-ri1io ¿g su aucHe*

Sin duda qv.s los estratos inferio.res ccíEprenden imchos iiptje de fs¡irUi«s 
evue oxjoeriiíusntan dij.Vriuntes tipos de casibio^ sociología cls le í'aanijia
hs sido objeto do muy poca etención on ílmérlca latina como para que roa porJ.bls 
o.laborai’ una tipclogío de las famliae que pa'¿^ta una svaluaclúji d© la injor- 
tancin relativa de están educaciones*

Caba suponer la e:d.stancia ds grandes diferencias entne urtemf.
y rurales do los os'tratcs inferiores en cuanto a urotivoe e infotí)acióii. y ee 
probable quo las diferencias ijoan IgualuiSiits gí,*araies entra fsmür.ap di. 
loca3J.dades rurales o urbaiias.

En la actualidad^ en las condiciones de cambio occndiaieo y  eocial con 
muchas contradicciones o intorrupcionsa que caractsrxasr?. a Aséi'ics le
mayor parte de Isa fardl.ias de loe eetratco inferioros seta espus&ta e volcres 
y motivos en conflicto.

Las motivaciones ti-’sdiclonalea de uno mayor fecundidad siĝ ten .•̂ai’fTv;''o/Klo 
en conducta desnuie ce hí.'bcx* pe,ndído su partiiiun.ela con r-saiocto o la 
cAtuacidn de la fesulia y r* combinan con facciones de apatía y paoivixTad ante 
dlficultsdes y fuentos ds inseguridad que e.Tcesden c.s la capacidscl de solución 
de las familifiSo Con la posible excepción de alguímo ds las r<ígior¿sn: irteinca 
loás remotas y pobres., en lea que sita TaortaHdad oún costrarr&fjta 3.a r3.ta 
fecund5dadj. todas estas foínilíae roPulí.an afectadas por loa tipos cnvecificoB 
de '*KodemisBC3.óri” por 3.os que pasa ÍJEÉrica Î atina en la actualdrlad, per» fon 
afectadas de manera siu procedentes que hacen que tengan dudosa val5.c’eR como 
üiáontacicnes hacia el futuro las conc.luslonon deri-va-ias del ccimportenf.euto 
procrcativo do las sGciedadoe trcdicioíioles o de las clases más ;jcbi-̂  de lea 
3ccÍ€ídcdos altamente ii'íriístrial:;,£2das. Pueden resumirse Isb tcaderxSntr actuales 
roEpecto de 3.ae familias de bt'ijoe ingresos da la íslgiiionts mnorr.i:

1) Influencia coda ves mayor de los meoioa ¿e comunicacl.óu modoíTios que 
no requieren alTabetisacióji; la tol-svialDn en les citidades. 3.ap radio.© de 
tran;n.GtcTes en cao3. tcñss partea*

2) Influencia ce loa e-írvicio« educacionsljaOj, sanitarios y ctroa cervicioc 
públiccG distrib'Eiidos sr,-y detaigualrsnts y  de baja calidad en gf;i»r;ralj pero rancho
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TííQíi Éicc3£álile y  oáo buf.cadoH .:no lavi l.as. üOGiedacíes da jiireles eqiilvaler.tee dfe 
5^'reso yn el pasado*

3) Acceco a íiiedlos do •'M‘ancpoi'd;e, en eepecial a 3.oa 033jni.ljíuse s, cue hacen 
fácil y de bajo cosco al desplassEdento e^re la3 sonae rciralcsj los pueb3,cB
j  laü ciudades*

4) liifluenciíi do los aíTb;ÍBiu,ioB el cojiaumo isodemo, fruet-rados en grsn 
"adida por los bajos inc.-reeos y  la distoreióa de la dxiiiuet'.id.3 nacionalj qua 
producá para ol mercado de ingreaoa altos<*

!>) Cporfcunidedes da enp3.eo en smpresag laodemasj mocanií-soaG y  racicna-
T.i33das, ampTcLamente conocidas, xjero accesibles sólo ;oara una peciueña ndnoi-ií. í 
para la mayoría, la '‘isodornisación" en sata esfera adopts la foma de la 
'’marginaliseciia”; 3.oa lüodics do subsiatencia anteidorso do oKlon agrícola o 
artesanal se tornan siáo ineegiu'os y ¡senos atractivos dsEdo el punto ce vista 
de los ingresos relativos, si no absolutos, citejitras qua parte de la 'nzno de 
obra que anfesriormonte es ocupaba on estos ñ3cto3r̂ 6̂ sa ve desplaaad^ y pasa s 
depender do inadios do euboisbencia precario s»

£lng?ley Davis, en -.ina ovaluaeión pepitaista de líi capacidad tío los ptograaec 
de planifiasción do la fajailia para reducir las tssss de natalidad a les ni volee 
necesarios para asoguj'ai- Tina ovontual eGtobiliísación de Iíj pob3.ación, rute 
deseos de las fsEdlias de terter más aiñoo quo los requeridos pr,rc esto fiii; 
lia plantasdo una lisí'.a de medjjias ^ que ól Slaaia uu "catálogo de fcorroroa'* “ 
que serían ñeco es riso para csiíübiar lao motivaciones fn2dJi.areB o5. Ise tácnicee 
de control de la poblapd.óa gíj han de limitar a Iíí planificación voluntaria do 
la fsmiJia:

" **» apretar a los coueumjdores sasdiaiíto topTJtóJotos e líiflí:.cióní Jiisifcea 
la construcción para hacer escasas las Yivier¿3üoj foraar a ]^s oEípocas 
y a las madras e trabajar fuera del bogar para confcrarr'scfLí r 3.a insa™ 
ficieneda do los celarlos susculinos, poro provoyond.o pocon nsdicc parí 
el cuidado ¿e los niiíoaí ostistnlar la loigracián a les ciudades pagando 
bajos calarlos esi el caaipo y proveyoiTdo pocos oriplooc ruí̂ aSoc; atsseutar 
la inssguriiad personal fortaleoisiido las coudicionsc quo r-roduesu 
desoñíí̂ oo 7  con errsetos poXítlcoc al aaor"»!/

1/ Kingoley^Povie,'l'olttiea de issolacióru tendrán osito ios pr-ogrsjics actu;-.!©r?" 
Ü05>r!0.?rsg:tq_x,BG0Haaín. S, 1969 (originsl innlssí Science-, ?.5§, 10 do 
noviembre de 196?)' Ca«de luego qus ejita "catálogo de hciu-oree'' 113 
pretends ser ur:a propcalcxón serla do una política* Para los í?noc ds3- 
prasBUte eatudio.. ol línico aspecto que rov3.sta Í3ii.srée es í\;ue autor 
da por sontado que esto tipo de sadidac ontlsoeialos motivaría verdad-aio- 
aentc s 3.as faícilias n tonar ¡Bonos niños*



Sal-7o eX última piintOj estos "liorroi'ee'’ no diston î ucho ds una dê oripclóji 
do l2 Euertíi do los ertratos urbanos iiiferiorcn de fm éríaa Lstiníp sin lo iatsr- 
vención, por supuostOj de una política delibsradaiEente encírad.ibade 3 ■■'.ís 
fía etc g1 snoíaanto no han tenido un efecto laensurable en cu ccmpor1r3iDlsnto pro- 
creativo^ según la ir¡f“or;.iac3.ón fragtnsnteria esist.entô  lat taonc de f scimdJdal 
r̂ arv3C-Gn saz* tan elsvodas en lee poblaciones urbanas síarginalos cooo on J.-is 
Kcnao r-nra3.es. Do ello as hn deducido qua, si bion la insegorided do Cj-ars 
;:-:3dia ds lugar a ans 'cg,5fl tecur̂ íidad. Xa im^g^iridsd de la claae bala produce 
una aceptación pasî ’3 de una alta feciutóxdadn contrej*re atada sólo raodieu.te 
exped5.entes que requieran un menor grado do p2?evisiónj en efipocisl el ab-?ito.

íSoto no «ignófica noeesíirisaionto qua la inseguridad da la clast? te.ja lo 
pueda tener efectos difei^ntee en el futuro, s EOdida que ce disponga á i meteioo 
anticonceptivos inás Ecdemoo y  convenientee y que se tntomallcer; valor j:i 
aspira cicas 3 de consíurto urbar» s ’’modoraos” * Puede habar cierto grado d-v tenta­
ción a gubentiEsr la cap3cidfid de previeión y da tma de deciaiou'is de •'■nos 
oats^toñj y a cobres-itirKir el pisso ßaeosorio pera inti’cduoir c»r>bioc oToctivoo 
6W lao ectitudeo con respecto a la feoursiidsd, que a menudo ga fi,ian sn uik 
generación. Las pruobao «stisrtenteSj euncpie escaseo, eugioi^n que las deci~ 
alome relativsg a la migración so adoptan, eu genere!, racionalr/jnte, con 
una apreciEción real-icte de Iso diverssa alternativas de madioe de --/idaB n:aiguŝ  
de 3^s cun3.ee es inuy atractivo- Si 3,oo osquaaisc de fecvirsildad ds los estrs iozí 
inferiores urbanos y rarolea canbierán en usdiíia impórtente Eiantrao so riantenga
le teíidencia a la marginol±?<aeión es imo os los anichos problema a deisogróficoa

1/qua no pueden oer rsimoltoe con grsdo algiu» de confiansa.-*'
Dada la anip3j.tud de las diferanciao probablos entre eotruct-zrao fe3dl:te,ies 

y tersienclao fsmiliares on loa diforentss coiitextoo, es dudoso gerjsraHaar covi 
respecto a 3.a íaífluencia de la o es ráete riat-icas .familiares sobro la f c Tíüidíxíad

2/ Un enivudio en 3.969 de comportasácntoa en relación a la recurilidad ent̂ ’o 
jiíĵ sres de j.o3 estratos bajea tís Elo de Janeiro demos'tró un cimiento 
iE^rt.3nte en cononiadentos y uso ds los astodoa snfciconcepi*tvor, móo 
racienteo comparado q los datos de la encueste techa por en lí'63.-.
aunque la í>ob'rexa y la ii-iformación inadecuada obutruTeron ol r.f» cí'icisirí:-H 
de eííboo mótodoe. (George ííartirie, Fertillty Botevloiir of T<3V.ur-<:3ns~n 
Wcggn ,in Rio de j£?»irQ, a publicarsa-)
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o a la influancis fe los posibles3 coiítoios de feGUísdiciad sobre la í’SEÜla-* 3i 
la mi;58í‘ sífl-á raobivada náo fuartQinsn'*:̂ ; y toma el papel diidgents en la liíoiVbí’- 
cien da la fecunrii-dad; lo qus las inireet-igaclcnoa hacon aparecer cosic- probíibl;.’, 
la Esnor fecundidad serle a I2 vos una íjoní̂ cuencia dsl papal snáa icd3]jei23i,:tx-nte 
do la mger en le fcrai?Jla y en la eociedad y íui osIísi'jIo con esto násoio ob,fe'.jOs 
A le V3-3, las fsTaüias íjoaferadas on la jnujer, en que ésta asmas 'La principal 
responsabiUrJad de la Cidarjas de loe niños ensandrados por una ssr3.o dn ¥ai->ornG. 
non caractericiíicas do los ectirefcoe inferioras on algunos lugares de Ma^rics 
IiOfcina desde haca ’biempo, aunque no son coücunec en obi-íia* Errbca esquejas pcdriíxi 
ser fosseiibadoE por la combinación do control ds la fscucdidsd ejoroá,do por 1:.. 
EU.jar y le irioapacidad dal hombro paira funcionar on forana aegura como '.joatíiji 
de la fendlisí

Tenbién asría inganao desconocer ejue hay m a  g rm  carífcidad de acbxvii'iat? 
cesual, qus puede conbrí.bulr en forsia sprociable a 3,2 tesa de natalidad sute 
la fsl'ts de un racuî ao gonoralisaclQ a loo anblconcopfci'voa o a los cbortos;, 
que está divorclsda ds toda ecrt>ructurE faiüiU.firy iiaclueo de la fcudJl̂ a centreds 
en la mudara Bn caichoa coats:;í.os urbanos en los qus lo5 saquoioas y controlo.’̂, 
femiliarog del pasado taifren 'bensioras j  quebraaton, qsgo fenósasno, o, al tsâ oe, 
loe maleo cocialoQ qus de él derivan, parecen esbsr cobrando mayor iaporbencín« 
Las mjsrss jóvenes que i’ecfultsa e-mbaraiiedas en encuenbroe eesualoa casualoa o 
eKpsriüsnbñlea recuireii al aborto o sbandenan sus íiijos* Se requieren invt«í:i- 
gacioms para debensicar la verdadera importancia de este fen-&i3no y distin­
guirla do lac gensrolî rícioneo alarEistas que a voces se liacon 5 au 
j  para poner a prue'oa 3n Irlpó-tosia de qus es auboperpstva, s lEídíjáa que canti­
dades cada vas zuayoitío tíc niños qua cai’scen de tola criaMg farJ.lií;r oababJjs 
llegan s la pubertad.^ Ba la nsedida en qj« o x ia ta  vm ociEporlainiuní:.c> proai^-atívc 
de este tipo, cajvio® do toda importsacia el hincapié que hace la üicyorio de 
la s dsclaracioisag do pcOa,tioa doHKsgráfica en el dorsebo de 3n fa^ilja a detor'' 
jainsr el número ds eus i'jijoo y la separación entre slloa, y el probloai:' ce 
centra en el derecho de la juventud a tenar rolacicnea Eâ cnales rin coí;,"scííencime;-;

1/ J£L Conaojo YssvisoXaríO del H5iío iia sotlriEdo que en esa paia íiŝ' 350 000 uif!:»;; 
abesadonedOD (C-aníbro Vensaolano ds Poblsción y  ?ami31a, l a  ru .fer 'arp.ŝ.olsn€ 
y  la reRu3.ació.u do nacimiontoa, Caracas, 1970) o
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que no han sid o quüridatjj o »1 üeracho do la 43ocioded a adoptar iTiedldas para 
coKür'atdr la proci'eaclón on clí-cunotancias tan poco pi*opiciae«

b) Seznrícioa goclaleg
Con respecto a todos los sendcios socJ^les piVcliooa y los coinponeiTte5 

del nivel de vld.3 con ellca relacionados se pUanteaii dos preguntas pi’iricipaies* 
cuáles son lac influencias del crscimionto de Is población y de su, redistribu­
ción sobre la capacidad del Estado para suffiinist-rar esos servioJ.oo j  sobre la 
capacidad de la familia para utÍ3iRarlo3? y li) cuáles son las infiaancias de 
loe propios gerviciue- y del aiicaento de los niveles de vida que aa esptíra 
obteifér de ellos, sobre si crecimiento y redistribución de la población?

No se las puede raspoiaier con estudio0 liritadoa a las variablee denegra-* 
ficaa y & lo a eerxicios aocialea aectoriales consLderadoa por aparado, JíL cre­
cimiento, la dietribución y el contenido de loa servicios oocialeí recibe-n 3 a 
influencia de los valores y prioridades doadnazites en uns sociedad doteminacU)» 
Las tendencia a damográ finas intencdficaa las dificultades o facilitan oportu- 
nidadea que extotirían en todo caso. La función redistiibutiva de los 9ervi.cios 
aocialea on la myor parte de los países latinoamaricanoe ha sido liidlada; las 
diferencias en cuanto ai acceso a dichoe servicios coincide en noíiTor maiids con 
laa diferencias en cuanto al nivel de ingreso, loa niveles de ocupación, y la 
residencia en un lugar urbano o niral»^ Dentro de este esqueesB general sería 
dificU. demostrar ei loa propáos oervicioa eociales tienen un papel importante 
en lac diferencias de earacteríeticas deoográficas que axicten entre estratos 
sociales y locelidadeo«

i) Ensafianga
Sn la mayoría da les países latinoamsric'iTioe, el poí'contâ e de la 

población corrcspondlunto al grupo cî ra edad va de 5 a lA eRoe es da un 26 9 un 
2^ 0̂  KL tamaño de esto grupo crece en m  3% anual más o monoo*. Si se cupons 
quo el objetivo mínijitó de la enseñara universal raquiere 6 añoi- de sscolsridsd

Véase KI cambio pocial y la rolltica de decari’ollo cocleX en iîjcrjou I:itii3 ; 
Parte lio

2/̂ M.íA. Sl-Badry, cucito. Laa e^Kepcionoa con Argentina, líraguay, GliJ-le,
Cuba y loE psísea da hsbla inglesa dol Caribe, en los que si grupa ¿3 u&ti 
edad es más pequeño an di vereca gratloso SI gjnipo do odad ea utillsado 
coxn.’̂ancionalBKiite ix>r loa domógrafoao SI grupo de 7 a I6 añoc ds odad, 
que correeponiería e s o  axactamsnte a iae edades eacolares normals3, aaria 
8ÓI0 ligeramente inferior en tamafioo
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p3ríi cada niuiOj Xa .’sst.ív.cu.l̂  on 1& enraSyaaa priaarfa debería alcanzar por 
lo nsnos a trac quinta a pai*tss de e?s grupo do edad, os flocir, jsás dol 15í̂  
de la población total- K1 poracntajo squivalonts un 3^ majoría de loe paíaes 
iadus-t-35alir.ados de aitón ingÁ-ssee sarío de 9 o lOíí, y la tasa .aima3. de sumanto 
iría da 1 o 21̂. Xo poseído de la carga ds financiar j  Kíminiatrar per&nnol 
•para gar^ioioa do enasílanza aáocusdos on eertas condiciones no inquiere Ksyor 
demostración»

Sin cíffibargo, la i2agni.tud do la tarea no íia iapedido que se iiâ /an ?.ea’io 
const-antee progresos en Ico niveles educacionalea de la luayor parta do loe 
paisas latxnoaj r̂icaiios durarito los dltiiaos decanios» La ssatríctila ha crscido 
3íi todos loe nivalca de onasñansa rápidamente que la población» Los 
datos del canso de T.SÍO sañalsn ua grado laáe elevado do alfabetísaciÓs y íina 
oaso.ljirAds(i irás prolongada respecto de 3.os grupos d© ©dad niáe qv's
i^specto ds los mayores, y no hay î scrras para dudar do que el caneo de 19’70 
Koetrará mía tesioncifi ;̂ a35,iant3. La enaeSsnsa sotó pafiando en íiasriea Latina 
pox- une crisis ctaaplejaí en la que los eoâ tcs deeeapeíSan un isporctsntá papel, 
paro no puede deiBost.psriso quo el gran tamaño j  al rápido ersoindeato do 3.00 gru*» 
pos da población en edad escolar tomen proMbitivo el coato da la ctsüclé'.’i de 
sus sacesidadss educacionales foi?ru3̂ s KÍnimas» Lo qpa es sás, mucLoa «duca= 
dores están cosiveneldos ahora de qi» la labor de las escuelas podría 
p-oSarse en ffisnos tiompo y a inencr costo por el'Jifflno Esdianta un aprovechamiento 
inteíJ^nte do la a innovacionas tsenológiese y la eHiainaclóa do las Eoterlafi 
iPTelevanfcee y de leo rutinas de enseñatasa anticuadas» t& presión de una 
cantidad cade usa mayor da alusnos puede asr un foctor positivo para ob3i.gar 
a loe giatsjflcs de enescanaa a introducir las referuse nacesaríac»

Pese B las tciaácncias cuantítativaa aparentcaente favorabloe¡ la diíitri- 
buctón de Is eacefÍBî a aiguti dejado inversa aX nivel sooiel de loe riirei*síibep 
grupos de la población tanto cualitativa ccieo ciiontitafcivaxcentc» Ecie dî ei enclc 
derive oa parto de 3a capacidad úa 3x?s estretoa do insjor eltusción jj-ara infl'iir 
en la dJ.stri'feución de los recursos cducBctonolss, pei’c* tsHbián d«r5.va d© 3ac 
doavsntcjac de loa fistretes más jxtbves para hacei- uso da loo csrvicios educo- 
cÍDna3.9S ofrecidos, cuslesqtiiara que ellos eaan» íío os sato el lugr?r para
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yanallsar ese probl-r̂Jiís.,-"̂ pero pai’acQi'ía ¡ísr qus la slevada tasa de :rerri;vi-ü¿‘:d 
de estos estratos coatritiQ'?- fuartesjente a su üiny lijTritafia capsetidad uesr 
eflcasJEstttíj laa eeauelas- El grsn mmoro de niños en una .fajiülia no b;pide 
qu3 asistan unos pocos aüoe 3 las escuelae de enssñenza eloanintal, pero el 
hacinaiíiiento y la deenutricjdn conesaa reducen su cepacidad para aprersler., 
a medida qua axuísntsn loa costos i;acidisntalQs en les años suporioras del =dí 
pseolar y aparoce la potsibjJJjdñd de que al mSo gan® dinero¡, se reducen conrJ.“ 
derablessnte las posibilidades do que el niño siga asistiendo a la uBcuel!»- 

La rsdieftribr.cidn geográfica de la pobLsción compUcs el problema de 
distiú.buir loB servicios educacionales^ les sones urbanas de irífligracidu 
sufren sapec;lale3 tensloneat. Sin einbargô  la cslided de los usrvlei.os educs- 
clonalea d© las sonas rurales y de los tfiioblos pequeños es g2n0ra3.ineiitíí 
baja que no as pro3:iab3.e que ŝ tí-sta smcha cepacidad ffiifettillsada inclueo cjcndo 
la poblacién infantil comienza a diesainuilr« Es izás .baportaube o3. hecho de que 
la diferente capacidad de leo eivclísiss psrs ejercer presión par participar 
aa los recursos públicos dsatlnatíoo s 3n enseñanza ssogurs qua las necuelae 
rurales sigan esensse de fosioo y atajadidse por profesores d n  aíÜsatr'«»miQnbo« 

En cuanto a .'La influencia de la eastíñansa cobre el cambie dSKOgrdfliiÔ  
ea muy conocidñ la relación negativa que ojdet© entre nivel educscl̂ onsl 7  

fecundidad, qiie alcanza gsreralmante tíimenoionoa impórtentes rsspscto ds loo 
padres con más ei2 cuatro sños de cnaefísnza y que aumenta ndentras major ea al 
nivel educacionsl, pero diPicilEEínte puede separarse la función csusstiva de

0/la enaeñansa de Is ocupación, el ingreso y la resddencie en na lugar urbano*-*' 
Una vec las familias Hagan n ten a r waa situación an que paedsn fundedaoffinte 
esperar mantener a euo Siijos en la sscusla tieaqjo BUfioiont® p¿-.ra darles ivrja 
buena ccsadición futura y voutajas an cuanto a la ocupación, es casi icríví.table 
qtt9 forsosíaients cemprandan las ventajas de facilitar lo erderior 
aottoa hijoo*

y

y

VésBO ol capitulo III do MuGacíón-, recuraoft humanoe y desenollo en 
Jbnérlea Latjm (publicación de Xas IJacicnEís Ohidae, !I® d? ventaí S-í■̂;v■XTr.0.̂7).5
\''éee3 ol capitu3j3 1? de 53. caaibio oooial ,r Xa eolítica do deociTt?31o 
i^eial an Ar^rn.ca Latina- y las pp* 76 7  77 de jRüiáEii-cfi dg _ r - r W , r - e j - ^ } j ^  
en Móxico*
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Fracucnbssian'ia rs hs i’eps'tiCo Xa distorsión iirXann do djí onRefema 
i'ui'aX «yvda en Aasricn Latina a croar un. nivsl inconvsnientsíiente e.lfirvadc de 
migración hccia les ciidadac- Silo os posible, pora no hâ'- pritebas ooncluyentso.. 
Lae invafiigaoionos apoyen gi la afinüacióa diferejrts de que la poi:rHil3.déd d? 
obtGBor nna nvsjor onscnansa sn la cliidad es un EíJti'i''o priinaTcio o asciTiderio 
para Jiuichae fandli.as ds «ilgrantes y nigrantes jóvenes. La fnaoiiJn de-, le débil 
escuela rursl da peĵ niadir a loe jóvenes campesinos a smig^r es prolnhloíaentc 
menos importante que la función de la pequeña eeousla de pnoblc de persuadir 
a la juventud local a bucesr una veraión máa "siodema" de la vida lU’bana.

Sólo recién osté ccaEsnzando a t®r objeto de análisis y esíporjaifirto le 
posdbiílcad de que 3.g(í escuelas tengon un efecto directo o inteEicioncl en el 
coaportainianto proersativo y en las actitudes adoptadas raepecto de los ao^ntre 
d© 3^ po31.tica de población, por medio de I b educación la ensoSariES do
la vida familiar y lo que ae ha llaniado **cancient3.ziación dsffiogí'áfica''*'̂  Se 
probaKLo quo ecte tipo de enseñsnaa ce esetiende rápideissnte en las sBCuelao « 
que asisten los niños de los eatrstos Tiedlonoo urbanos^ Su íjuportancia pers 
las escuelas de loe eutratoa infaricrea de alta fecundidad es sucho más dudocsi 
mientras loa nifioa asisteivsólo ,% añoa o menoe. en 3^* edades íinterid.orss a 1̂  
sdolescencia, y con cntscedentec culturales que difioíltan la ctKsurricación ccs. 
un profesor sobra oírtes temas. Con frecuencác so lian cifrado eí3iporor.Kri8 exage­
radas en la funcicn pctenciol de lae escuelas, incapecsa de llc;var e cabo taus 
tarcas idnimaa de alfabetisación y de impartir los valo'í'os de 3.a snciedad 
nacioucil, en el sentido de fcajent-ar la innovación agrícola, el deuarrolj.o da 
la coffiuniiied, etc. Lr.a poaribilidadea imiRdistao da educación tíociográfieíi y 
sexual no parecen tí»joras, aunque a más largo p3-eeo p\ísdeii 12egar s tener 
gran importancia, truponiendo que refonsaa educa cioasloB ir̂ s gene rale o tengai, 
éxito y que se prcd.U;Sca una g¡i?an expansión y transi'ojsación de la enrsfVuiaa 
impartida s loo adultos, 

ii) Sji.lud
Bxists oonr.enco general con j^spocto e 7.£s fuiición c la v e de la scl̂ud. 

pública y laa actlvióEdss conexas en lE reducción de las tecas de moi-flliñed y 
el cortsiguients crecir/ioato acelerado de Iri po3iIacióíí. Se Jís ejeíTólo este

1/ VáaiiGs el Inforrra Final y loo documentos de trabajo de la Rsunión di 
Sispaelalistas en PoblnGión-Bducación, organisada por Is líST-SCO en 
Sant5..sgo de Chüo del 28 de ceptisaib?» al 1® de octubre tío 19'fO^
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pjifXuencia princiTjtü̂ Jsnts náiiXautQ sctl'ílíiB'dee de un coste poi' reía *
PiTEuiento M.'Jo j  qUG r&qtievlan rsla’tivajsen.ie pocos carabios báoieos en les 
setituden y lo£j íuedos do ’id,da de 3.cs beneficiario £í el ccnibrol jil2eí'’J de las 
enf&xmedadee mediante ^̂ aeiuias. jjaaactiorldas, JEejcrs]id,eB-to de 3.03 píBrî iiŝ roa 
de aguas j  medidec saaí.tar'ájsg* Â in pueden aiejorarea mucho lae actividades de 
eontro?. ,7 prevención» ISn oapscial, gi’an parte de la población urbeaa .La 
HaT/or parte de la rural carece aún de agua potable j  áe sistema a qog'u^s da 
ñlimlmción de deoschos* La coEtaminación tísl aire, el tránsito de vchlculoi;
7 otros p.voblemas deri'̂ JBáoc de la urbanisacicn plBEtesn nuevas aiaenŝ oa contri;
1g salud que reqiiorirán isedidas de contirol»

Al miseao tiempoel crscimento de la población, s'oi ccncentración uruirí;
7  la difusión de actitudes ''EHadanxac’' a través de los Esdá^s de comuirLcación 
generan una enoiíTi; dâ úania de í?ervicios curativos» Gemo lo soííala lo ezpsriencáp 
de loe países de altos ingresos, los couboa por habitante de la etunijión iBÓditu 
Dioderaa son ejKtrsfsadamenta altos 7  tleiiden s ráe rápidaments qua el íilvel
general de precios* le evidente que la capacidad de la insyí)vd.a de Ina familis u 
latinorijsericaiias piara hacer frente a saos costos con eí.i3 propios roc'.u’Ríifi as 
mnj psqtíeíla, y loe in'bentos del Gütsáo por hecerlo dirtan mucho de Uivr.icfacer 
la demanda* JQsntro <io la tendencia general, la distribución pjr edalea ’áí;a1.ii/;;i 
que la atención asriies ijafantil. asguirá predcEtnoTiio deoáe el punto <'•& vi uta 
nmuórico, 7  que oíTta tís.msnd3 suasn'tará mientras no aŝ loren njercadaffien-fca leo 
condiciones gonaraies de ví.ca, por 3jí mala alimentación, las salas cordicdcpce 
aenitariag 7  la deficiencia h-abiteciorsal'. Las miímas ccndicionss ciici'íni'nráE 
la desanda de servicioc curativos de parte de la población en edad activa- 
población de 3.os grupos en odad ovaiiaada seguirá tricado vr¿a parte >-olEtivair-oat2 
pequeña del total, pero su ítófiiBro absoluto sigas cneciaTvlo muy rápídetratuto, y 
la atención svSdico aciccuada psra sotos grupos tía edad as et̂ jecialmcrEte corto sa­

tos programa o tía p2an:lfic3ción fcmlüar que 09 están, eetcblecrienio en lo i 
pi'tígra.mas de salud í̂ óblica f̂ eadrón q>.ie ca^jetir por fondos con tcioc los ciivervc.-; 
aeirrJ.GÍos provsntivos y curotivoSi. Puedo ErgumcEtaros p3.auulblemcnte que erto: 
programas reducirán jbs necGS3.dedea curativas geEorfi3.se er la r-ed-tós en que 
tsngen éxito en reducir la taesi da fecuiiiidaáí qa© reducirán 3..S carge que mí.g;-iL- 
fica en la actualidad para loa e&rvicioe asódicos te-nsr que ocuparse da l&u 
consecuencias ds Eboitos llégalos llevados a esbo por personas '.Lncíqjsftnü, 7  

que do hacho su reD^ción de coato-bsrtsficio seî e la&jor que la de Ico servicios 
curstivos* ArgüHSíifcos aemejantoo puoden sagrisdrae en favor de los progr-sia-js
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áf! nutriciíSn̂  Tales beuef icios hipc-î iticoo, eiü aiahargo, no stenunrán la a 
prs sienes rosles í»obre los servicios eani'carioso Lß dejuandB poisnê ^̂ . cíe 
seinricios suratóvos insatisfecha es muy grande, y es seguro que ssguirá 
creciendo cualquiera que sea la tendencia de lo fecundidads Si reelldad, en 
la riedida en que las ísrailiec practiquen verdaderamente la "paternidad 
responsable", insistirán cada vez más enérgicamente en la atenoián médica 
de los niños quo tengan* Coíito en el caso de la enseñanza, la« tendencisa 
domográíicas intensificarán las presiones que eidstirían en todo caso, y eerá 
ntuy difícil conciliar estas presiones coa un buen sistema de prioridad es para 
la asignación de recursos para finas sanitario8<i

til) Suministro da allmantos r nutrición
Sn loe últimos tiempos, la producción de alin^ntos en América Latina 

ha sido ligeramente superior a la neceearia para igualar el ritmo dsl aumento 
de la pcblaciónc Progresos racientee en tecnología agrícola - la llamada 
"revolución verde" - señalan que las predicciones previas en el osatido tía 
que el crecimiento de la población superaría inexorsbl̂ mairte a la oferta de 
aldmontoc no con válidas para el futuro limKKÜcto» Es especialmente Improba lile 
que la escasez de alimentos o la hambruna detengan el crecimiento de Iv pobla­
ción sn Amárica latina-

Al mlBEno tiempo, qb myr sabido que, en la mayoría de loa psises, les 
niveles actúale a de consunso de alimentos por la mayoría de la poblacl.ón son 
gravemente deficionteo' EL problema inmediato radica en la organización 3Lne- 
fletante de la producción y distribucjjón agrícol.a (elevciLdo los costos de los 
alimentos, provocarjtí.o ’.ina morcaa reacción ante la demairia, y producioivío un 
despilfarro de cérea del 3í^ de los productos allrtontlcloa entre productor y 
consumidor); en los bajos ingrecos que lisdtan la capacidad de la mayoría para 
adquirir suficientes aliinantoc, y en el contenido de la dieta aliny/iticia, 
deteminado en parte por la pebresa y en parte por jaalos hábitos de coî írjiaoo 
Ka disminuido la prcduccdón de proteínas por habitante, y puede de-ducirea que 
la deanutrl.cicn prstcínica, que ya es grave entre los estratos más pobraa, fie 
está haciendo más aguda» Esto tiene conescuenclas espoclalmente ciririOGaa por? 
la caHdad futura de la población, ya que la deficiencia de proteínas en la
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AiiTancla afecta 3.a eatatiira j  pvoh3hl&m¡nt<3 la capacidad icantaT. del adiiLto.“̂
Con respecto a .la distribución de 3jOS allnKaitos, apenaa «i es nscoaarío 

decir que 3.a oferta aáscuada do ade el punto de Tista estadistieo a nivel nacional 
no asegura que 3.03 pob?.nís tengan íPificiente pora cesmer* Al nâœsD tieiapo, 
dî -eross investigaciones dietéticas hen señalado una mala distribución do 3.os 
alimentos dentro de laa familia a de bajos ingresos que afecta eapeciaXaiente 
£ 3.0S rauDorosos niños: loa padres consumen la ïoayoria de 3.os pocos alimentos 
con contenido protaínico que puede comprar la familia, j  el cenaaso da proteínas

2Íno aumenta con el teraaño de la f.̂ mi3Liao-̂
iv) Seiuiridad social

la maj'orxa de los psíeas latinoamericanos coa allias tara:: de creci­
miento de la población, la seguridad eocial aa ha limitado hasta ahora a «na 
izarte r-elativfijiícnte psousña do la potlacicn urbana que percibe un sueldo o un 
oalario» Los únicoa países que han logrado hacer llegar la seguridad Bociel 
a la mayor parte de cu población activa corresponden a la minoida que tiens 
un grado relativement© elevado d© uí'bs'nisación y tosas moderadas de aumento 
de la población»^ De esta msnera, no jïuede demostrarse "una influencie clara 
de la seguridad social en ol cambio dsassgráfico, pero existe ima relación 
evidente entre la tasa elevada da craciedento de la poKLeción, l̂ io csrectori®“ 
ticaa conexas de dictrit<ución por edad y población activa, y Xa incapacidad 
de universsUnar la ^guridad social.

Haets aquí, Is legislación y los programas de ssguricted cocial han prestado 
un grado muy inadecuado de atención a la infojaaación demográfica, en tonto que 
3ua propia Infoimaoión sido inadecuada para la planificación de la seguridad 
Bocialo Le Taayor parte de 3,o9 programes de Rasárics Latina ha hecho hincap-ié en

V

1/ &s ha ceñaJ.adc que la desnutrición piT>t3Ínioa, al reducir la esbeturs y 
el vigor de la población, reduce edemáa laa nscooidatísG de alinsr-too por 
habitante» Si ce la elimina a©, 3.a futura población adu3.ta seria más ali'-a 
y robusta, y requeriría a 1.a vos más aliaontoa (Koiwíird A» Osboi-n, Aaeexa 
Regional en Sstedística de la FÁO para América ¿atina, "Relacicries entre 
nivele o nutricionelcs y careclmxsnto da población en América l3itin£r)i>
IMá-

2/ ¥0380 el capltifLo XI¥ de El cambio eocial y 3.a nolltica de dejarroHo
Eoclal en Asiérlca Latina. '
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los Bervi cica médico tj y on las pensiones de ;ÌTibilacióne Loo priiiisroir. han 
corraopoixìido a una demojuia imiy elevada, ccsno se »efialó anteidoKnente, pero 
e a probable qua hayon vesportiido pradcíaiinantejaente al aopscto cttrativo de la 
deinanda, no oa hsn basado en conoepcìones claras de las necesidades pidorltai-ias 
sn materia de aaliKÌ̂  y no han estado coordinadas con los servicios oanitarios 
suministrados por otros organisnoo públicos- CoEaínEsnte las pensionoe de jubi­
lación hsn implicado deaiguoldades entre diferente a grupos an̂ ârados por la 
previsión codal, y las edades de jubilación han addo demasiado bajas. A 
medida que aumentati las eoperansoD de vida y que mayor número de beneficiarios 
supera la edad de jubilación, los sisfeeiaae resultan cada v ez más incapaces de 
satisfacer sus obligacioasso Las únicaa poclbilldsdos de contar con bases 
actuarialos mas realistas para las psnsionse - que desde el punto de vista 
político son miy difíciles - son lo quiebre o la dependencia de la inflación 
para que elinrine 3̂  leayar parte ds la carga del pago de las pensiones.

Muy pocos edsteniaa lian intentado ocuparse do la eituBción plnnteeda por 
el predominio de loe nlSoe y los jóvenac an edad dspendiento en la eatructura 
do la poblsción. Aparte de los sarvictos icédicoe que se prestan a Iss familias 
do los trabajadores comprendidos en el elaíieiiia, la principal forma saris 
madiaiiTte subsldloa fami liaras para eontranroafcar los desaqtiilibrios derivados 
da la combinación do numeroaoB hijoo y bajos Ingrssog. A jnsnírdo se arguroeiita 
que loe oubsidios familiares constituirían un estímulo inconveniente a mantener 
constante la alta toea da fecundidad. Esto no puede demostrarse, aunque el 
argumento probalfleinonita tendría cierto grado da validez el sa aplica so a lae 
familiaB que viven on condiciones precarios, cuyo ingreso total estuvloce 
forraadc principalBonte por les Embaídlos familiareb. Este sisbEmia no parase 
habar tvenido ningún efecto generalizado sobi=e lo fecundidad en loa p a íses  
europeos en los que hs â d̂ stido durante michoo años, a menudo con la intención 
proiooclitada da esbiiuular las familias numoroaas.

Los pocos pai¡30 o ĵ tinoamisrioanos que los han incoi'porado a la previsión 
oocial Cíon Uimguay, con baja fecundidad y Chile y Coets Kica, cuya tasa de 
fecundidad va en descsmio. Parse© razonable esperar que loa mbeldios famíliarco 
fojiuinten en definitiva la paternidad responsable y controles racionales de la 
fecundidad, en e epe eia 1 sL van combinados con servicios E san itarlos, de mtrlción y de

816110TEC.» ÍPÍcI nq ■
»"'S  'í S .t í í  ■



bienestar social bion coBcebidoa para loa niños. Sdji cïabargOj las dif:' cii].tác>p 
¡5ar5i dar loa ê b̂ idiô 3 e Iss fasdlilas quo raáa los ssscasi'tan parscen ÍB;ai][3Si-a- 
blea, a nanos quo se introdiüscan cambios nnicbo jüás amplioa en laa prioridadep 
(jocialea, 1̂ 3 organización econónics y  Is distribución del ingreco. El liriüncia" 
iídento do 3.03 subsidios faEiiliarea gí'avarco con impuagtoo la pdanUla tío pris rio a,, 
haciémolos paris dsl rubro ealarion, significa en la práctica «na redictid.lfticicn 
del ií’igrsEo dentro de ciertos estratos de asalaiicdoa^ pasasío paî te dt Iom costos 
a loa coneOTíd.dore6 de los productos de Iss ocupaciones coaiprendldae en el i-dsterra 
incluso lae fazaílifis laarginalea que no Jiecibsn ningüii beneficio. El sector 

público, sn las condiciones actúalas, seria incapas da financiar Is ssi^iación 
para toda8 las femilj.3G cuycis iiígraoos son demasiado bajos para cubrir 
eatóralar definido ds necesidades para sus í2ííÍob-^

v) Vivienda
íío hay pruebas de qxie haefca .ahor las deficienciae de la vivienda Iisyan 

t-ezdvdo alguna influencia clam en las teísdonoias demográficas de América LíítliUJ- 
Es probable que la vivienda contribuya a elevar la KOii'.alidaclj, pero ente 
factor no se puede separar de otros aspactoo deafavorablea dsl iDcdio. También es 
probable que la escasas y «3. elevado coeÆo ds la vivlsrade sea imo de lotj motivos 
que inducen a las familias ds 1m clase media s tener rnenoe Iiijos. Al psracar ni. 
los peores hscinísinientoa ai las dificultedas con que tropiesen las imeves familias 
para enconlirar hsbi-tación tienen efectos sprcciables en Is fecuadided de los 
estratos máa pobreSt. Cuando el hacinamiento y la incapacidad para srifragar los 
cootos de 3.a vivitema convencional U,egQn a cierto panto, estoe estratoo retmelveíi 
su problema rscurrienio el conocido expediente de instalarse en tip>oe fie vivieaía 
no convencionales que escapan s toda regiú^ción» Peoe a todae sus dosp-’enteiscj 
los asentamientos urbanos periféricos formados por viviendas do eeí-a ií-sdole r̂ on 
más capaces de acomodar a fsmilias crecientes que los cuartos únixea c<>nsti“ 
tuyen la unidad ds vivienda típica de loo tugurios esctrslea*
3/ Según el infoms dol equipo interorganisnoa sobre poLitica de empleo en

Colombia, "es discutible el hecho de que un peía con c3. problema dejriogrÆfaxo 
a que hace frente Colcanhia pueda msntensr un ci atorna de t:ube3.dioo fasdlioreeo, 
Podria argUiroe qns el objetivo que sa persigue es el bisnaefcar, pero loa 
EuboidioB familia ras ec pagan fundsmentalaKn'ts a quienes trabajan an el 
esetor Eoderao (y on los ^rvicios públ5.cos), y no a los desemplccdon o a los 
traba jadoi'ea rurales, cuyo derecho a elloe, desde el punto de vista moral, es 
incomparableíBgnte mayoi’'. En cualquiGr caso, la manera múa efectiva de pro­
teger a loa nifios contro loa e fe c t o s  de la pobreza os suminiatrorleo leche y 
otros medios ds alimentación en forma gratuita y directa a través de las 
clínicas y escuelas" (Hacia el pleno empleo, op.cito, párrafo óyj).
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Se ha acusado a veces a loe programae públ5.co3 de viviem5.a y a otros 
soivlciDB urbajos que proporciona si Sfcfcadô  de setisnilar la ejoceciva of2.uoíicia 
de Tüigraivtes hacia las gratóes ciudades- 3in embargo, eeria d3i*icil demosti'ar 
la existencia de eotíimilos directos de esta tipo* los IriVestigaclonee rc3l!.Eadas 
entre loa migrantsa urbanos no ii^ican que la esperanssa de mejores Tî /iandañ 
tonga iasportancá̂  al-gune onti’c los iiotivos para migra ?n Adeináo, dada la dáiiensión 
de loa programas habitacionnleo públicos^ hasta de loa más gibandoe, loe ¡aigrantes 
GÓlo tenrii’ían acceso e tales viviendas al cabo de varios aSos de residir en la 
ciudad. San embargo, quise haya uns influencia indirecta de alguna iraportoncia: 
loe grandes programme públicos do vivienda crean oportunid.ades de trebigo para 
la laano de obra no calificada y seiaicalificada quo pueden of receja los mgrsntea, 
lo que tal ’íes loo etraiga en mayor núsisi’O. Pero, en este sentido, la vivienda 
no difiere de los demás prcg^ctos de obrao publicas ea gran escala.

Desde el otro punto de vista - el de la influencia del cambio detuígî ífico
en loa niveles de viv^Gcda y  en los pj^gramae habitacionales »■ 1st combíjuación
de crecimiento rápido y  de urbsnlsacidn concentrada ha ccnfivíntado al I'-etsdo
con exigencias irnoanejablsíi, j  ha obligado a diufcraer cuantiosos recursos
núblices en programs o do vivienda que lian hecho ñoco por satisfacer las necee?--"1/dadas de los oatrñtos més pobres y cael nada por la población rural.Hoy 
los programas púbU.cos se están volviendo forsosamsn.te hacá« uoiucioneo mfe 
baratas encaminadas a complerasntar los eafuerzos de las propias faiüiUx'P, ocrao 
e l suministro do solares urbaniaados y  de matsríUlea de con^ruccicn, y diversos 
planas de autoayuda oeiabida. Sin embargo, lae deTnandas da vi,vienda quo atrosn 
fuerte apoyo politico ciertamente ejercerán pread-onsc in;.Ty save ras sobro los 
recursos públ?.cos y la capecidad administrativa en el futui’o prevleible.

Las posibles reducciones de Iji tasa do Inoi^rsnto ds la poblaciói. silo 
comenssrian a hacerse asntilr en In deiaarda cuantitativa de nuevas urdiUdcs haíxitE'* 
nionalee al cabo de veinte años, ya qua depsiiden del ritmo tía fomvficiór. de nuevas 
familias por los adultos Jóvenea. En csmbiD, podrían afectar cs.ci do iursedipto 
a los espsetos cuali-tativos de lao nsceoidadea hsbitacionales, yn que Irnse urldadso 
paqueñoD no resultarían tan iLnadecuadas pera familiae con nvsnos M.joe» i3n ’ri;rta 
de las actuales relacionas entre el hacinoiriento y lo válvi23.a da segtird,dad caar.~ 
tituida por 3̂ b viviandíín irre guiara a, y  dada la gi’sn proporción de v:Uis}rdoü

1/ Véase SI cambio social t  lo eolítica de dgaarroHo social en ..bijájdca X̂ tinr-, 
opo cit *, Capo ,ílj.I o
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ac’iualsís qíifl s3 eHiriinarían. pnr ájiade cuadae para la ocupación humana si 
bíbiec® otras altcmctivag, este tipo de alivio no óendria afecto alg>mo en 
las pi^aioHss ^nsralee por obtener vivienda*

vi) £1 bieneater eocial r otros aerr?lcj.oa relacionados con le faoii.lÍ3 
? la vida de la comunidad
SI examen de las relacionea entre estas foiroes de acción social 

pública y el cambio demográfico debaría expresarse casi enteramente en 
termnos de posibiüilaáaa futuras* Hasta ahora la cobertura del bdenestnr 
Eocialí del desarroU.o de la coauaádad y de los pro grama a conexos ha tddo 
damasifiáo limitada como para influir en el cenbío dentográfioos aunque sa 
hubiese pretendido hacerlo^ lo que ao lia sucedido*

Ultimamente loe que abogan por la planificación de la familia han ücsnan- 
aado a conoiderar los programas de bienestar social y a los trabajadores 
sociales erar» recursos joteneiales para difundir una actitud propicio a la 
planificación de la familiñj e apccialnKjiito entra las familias margiiialoe- 
So está trotando do der un contenido demográfico al adiestrasnienfeo de los 
trabajadores cocialec» Todo eerto puede desembocar en una prcsuDción más eficsa 
del bienssfcar de la pero perece poco probable que afecte en forma
apreciable a lae tendencias demográficas cuantitativa o»

e) SiaiLeo
Bn palees con las cfftructxiras y tendencias demográficae típicas 

de ArsÓriea Jjatina la población en edades econórná-csmonte activa o está creciendo 
spro3disfflda¡reKt8 en %  anual. La mayor parte de esta fusila de trabajo -poten- 
oial 66 joven, especialmento en las senas urbanas. Cabe imaginsr que en los 
palsac más grandeo, con tasas Tnáe altao de decplaañsiiento de la  población fuera 
ds la agricultura, los q;:® ingresan cada aíio a la población jnaeculir̂  activa 
en trabajos no agrícolas llegan £ cerca cíq 7^ del total ¿a ceta población- 
Sn circimatancias propicias, cabría esperar qie una fuprsa de trabajo de o3tc 
tipo, abu-edeabe y adaptabl« por tju jxr/entud, fuese un. elanento muy poaiiivo 
de ánáuetrialisación, y así parece haíterlo eido, por lo rnsrsoe en algunoe
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paíeso*“’̂ Sin embargo, si cĵ cMíieirto leabo de las l:luê'as oportunidades de 
empleo prcduntivo, Is oî acíente difereacia entre la preparscióa que exigen 
las ifedustriss tecnalcgicamsnte avsnsedas y la preparación real de la ívierza 
de trabajo potencial, aal como las rigideces salariales qi«? in5iMon absorber 
con rapidez la mano ds obra poco productiva, hacen que hoy el desempleo cre­
ciente y lo marginâ Jj?,ación so consideren coso probablemente la deficiencia 
más psDd.grosa de las torjienedno del oa'ecimiento sconónico en el futuro inme- 
diato» Berte problez>a se snaiiasrá en otro lugar, de modo qvs aqui no se 
profundizará aji él-

EvideatementOj la reducciéa do la fe cundid sd, por radicel que ae-s, no 
podrá -inTluir en el increnrinto 6& la población on edades activaa antes de 
li) afjo», por lo jEsiiog, y durante varios años más oólo podrá tener una influencrLíi 
secundaria frente a otroo factores que influyan en el porceni:̂ je tío la poKta- 
ción en edades activas qus sfectiv3ia5.Títe baace trabajo» Se ha señalado que 
toda deellnseión imporlisnte ds la fecundidad eaguramente iría acaopaíiada de m  
incremento de la p?opoi‘GÍóii ds mujaree que ingresen a la fuersa de trabajo, 
y por consiguiente a, de la presión gsnoral por que ee amplíe el empico»^ Si 
la reducción de la fecundidad altera la ccsnpogición por edades de la poblscióní 
puede tener también im.poz’tantea repercusiones en la composición del 
del trabajo aaicho antea de que se observen cambien en la tasa d© incjTaríento

1/ En México, ’'el crecindonto induetrisl se Im visto favorecido por una 
oferta abundante y creciente de mano de obra provocada por el in'l̂ enso 
proccGo de migración de la población ruí’al a eckss urbanas, lo que además 
ha facilitado qio loe salarios reales as mantuviesen en niveles relatlva­
cante bejoa 3 induco decrscieran durante un largo placo (hasta 1936)»"
La oferta abordante de mano de obra bai'ata también contrib5:yr a la arpan» 
dón do la agricultui'-a ccm5'rc3.al en. sonsa previamente insxplctadys, y a 
I b construcción en gran escola de es moteras y stErtemcH do riego epie 
speyeron dicha Qsjjansién» Sin embargo, la aceleración del ersciíi-áento 
demográfico tembién "complicó el proceso ayudaaio a que al descenro de 
loo cala ríos re ale a se prolciigara por un tiempo probablemente mâ 'or del 
measario»" (Diriámica. de la pobDj;ici6n de México. oágs» 216 j
2490

2/ Angp], Fu.carácelo, SI control de la natt 
y  Is inversión»

del ehorro
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ele la población en edad actdvaj así, aflo;5arJa la demanda de algunas ocupaciones 
(pop sjcHipiLo, de proísOOP6s), y tal vez se vería GsfciiGulacia Ifi demartd.a de otiî sa 

nU. análisis de loa efectos dsl empleo en el cambio demogi’áfico se ha 
centrado en esta mayor participación de la mujero 3n los países iuduatrlaJ-i- 
zadoB de altos ingi'eeos, la parbicipsción de la mijer en la fuerza de trabajo 
ha estado asociada sostenidamente a una fecundidad declinante, lo cjue parece 
lógico, cualcjuiara sea la relación de causa y efectoo Loe pocos estudios 
sobre la materia que ©e han hecho en idrica Latina confiiroan est.a relación 
con respecto a las mujeres da las zonas urbanas, pero no en forma muy icarceda®
Iji participación de la mujer latinoaraerlcana en la fuerza de trabajo es bastante 
baja ai se la compara con la que ss observa en los países de Europa y Norte­
américa. En la mayoría de los paisos latinoanericanos trabaja menos del 20% 
de las mujeres en edad activa (15 a 6U afíos), cifra que oe eleva a 25^ en los 
países con una fecxmdidad relativamente baja; en Europa occidental, en cambio, 
el porcentaje llega a 43í y en Europa oriental a 6C $ o ^  Las taca o bajas de 
participación en países como la Argentina y el Uruguay, an loa cuales el cuidado^ 
de los hijoa no es más obstáctilo que en Europa para que la mujer trabaje, 
sugiere que la escasa demanda global de mano de obra limita la participación 
de la mujer, y en América Latina este factor seguramente continuerà limitando 
además cualquier efecto importante en la fecundidad» Se ha señalado aetmieno 
que el efecto inhi.bidor del trabajo de la mujer en la fecundidad probablemante 
derive sólo de bu participación en las actividades asalariadas en sectores 
urbanos modernos» Es probable que una mayor participación en las formas tr¿«ü- 
cionales del trabajo agrícola o artesanal, del trabajo a destajo en el hogar y 
del comercio no tenga este efecto, lil ecgileo de uaijeres Jóvenes en el oarvicio 
doméstico probablemente retarde la formación de sus familias, poro caal en 
todas partes el servicio doméstico parece estar absorbiendo una pi-oporción 
declinante de ?Las mujeres que trabajan.

En los países industrlalizsdos del siglo XX las fluctuaoicnea de la feciui- 
dldad están cada vez más ligadas a gi*andes cambios en loa niveles de empleo y 
de seguridad económica«^ Lo fecundidad decayó en loe años de cria5.e del decenio

1/ V/alter 1-lartens, op.cit-. y Alvaro López Toro, op.clt.
2/ Véaae £1 cambio social y la política de desarrollo social en América latina.

opacit». cap. IV»
2/ Kingsley Davie, Orígenes de las deficiencias de loa programas de poblaelón 

modemos"
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de 1930 y líJs años de gusTra que vinieron tìaepuàsj luego, desniritiendo 
pi’ecliccioties de un increìnento demográfico lento, sa elevó a alturas ineeperadaa 
durante los años de empleo casi pleno que aiguieron a 3^ segunde guerra mundial^ 
Cafes esperar relaciones siinilai.'en en países como la Argentina y el Uruguay, 
pero parece probable que loa efectos limitantes de la fecundidad que derivan 
del desempleo y la inseguridad están, detenninsdoa por el contraste con un 
periodo anterior de relativa prosperidado Las crecientes tasas de desempleo y 
Rubempleo en Amrica Lati.na entre poblaciones que en su mayoría nc tienen expe- 
ri.oncia previa en el trabajo asalariado moderno, acccqpafiadas por una exposi­
ción decigufll a diferentes rasgos de la modcmiaación, tienen características 
sin precédante a que hacen imposible predecir sai efecto, si ee que tíai^n alguno *

d) Gonsunsô  ahorro e inversión
Los teóricos del desarrollo han llegado a conclusiones variadas 

raspecto a las consecuencias de las tendencias demográficas actúalos en si 
consumo, el ahorro y la inversión, y por lo tanto, en la capacidad de dosarroUo 
de Aiaórica Latina» Paro por lo HBno8 la pclémica al respecto ha daosoetrado que 
dichas consecuencias están lejos de ear unlfonnes y cleraaí en gensral depenlen 
de toda la gama de cara eteri etica a de cada paia, y aobre todo, del concepto de 
da arrollo y de la estrategia de desarrollo que sirven como criterio para 
evaluarlas»

ñn los iDodelos económicos fidmpllficados, el coneumo es un rival directo 
del ahorro, y es fácil demostrar que mientras mayor sea la tasa de ci'eciiiiieato 
de la población, mayor será la dificultad de mantener un nivel alto de ahorro 
e inversión» De otra parte, la demanda de consumo constituya un eatinarlo 
Indispensable para el crecimiento de la pi*oducción, y una población Juvenil 
crociente y en ■'xlas do urbanización debsría proporcionar mercados Internos cada 
vea más propicios pars la expansión industrial. A su vez, ee rechaza la apli­
cación especifica de esta concepción a América Latina señalando î uo con 'lao 
actuales estructuras de distribución del ingreso y de producción industrial, 
la mayoría de la pc;blación está prácticamente escluida del Iâ Î 3ado Interrio» Si 
co;atinúan las tendencias actuales,el acrecentamiento de la pobuî clón marginal 
generaría demandas de oubsistoncia y servicios sin que ítubiese aímicnto alguno 
del ingreso que fuese a parejas con alias. La urbanización concentrada
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intonsifica los efectos de aiabao tendenciaBj orea un nsarcado máa accesible y 
Triàs atroyaab^ para la irsiustria que una población dispersa, pero acarrea enormes 
costos por concepto de sorvicioa y de consuir» subyencionado«

En el plano de las fandlí-as, si el ingreso permanece estacionario, el 
aumento del tamaño da la familia significa que el miacso consumo debara repartirse 
antre vaás pereonas y cpio dieoiinuiró la anterior capacidad de ahorro» Sin embargo, 
varios do los trabajos que se presentaron en la Conferencia Regional Latlnoameri- 
csna de Población pusieren en tela de jiicio la importancia real de asta observa­
ción y la inferencia do que el control de La natalidad, sn las condicionas 
latinoaifiericanas, produciría un oimiento apreciable de la capacidad de ahorre 
y, por lo tanto, de la inversión para el desarrollOo Segón las més moderadas 
de estas criticas:

"Üna menor tesa de fecundidad genera, a través de cambios en la estruc­
tura de edades, cambios en la carga de dependencia de la población econó­
micamente activa que en principio eon favorables a uns mayor tasa da 
ahorroa, aunque algunos circunstanciaa pueden alterar eeta tendencia, 
cuaxKio e l  ahoinxi no ce considera cobo  un elemanto reaidu.31 en loa presu­
puestos familièreB, sino cotkj el resultado de una decisión positiva para 
cubrir contingencias futuras» Eíite último hecho. Junto con laa dificul­
tado o que existan para captor una mayor capacidad potencial de ahorro, 
le resta fuerza teórica al postvilado de asociación inversa entre nivel 
do fecundidad y tasas de ahorro y sugiere la convcn3,encia de realizar 
estudios a nivel essplrico que en América Latina son poco conocidos»"]/
Otros autores educen l o  siguJ.enteí
1) ÏjQ8 familias con capacidad para ahorrar satán ya contiHílando su fecoin- 

didadj en loe ectratoe que son objeto principal de los programas de control de 
la fecundidad, loa ingresos por habitante eon tan bajos que aunque aumentasen 
en anual, lo que significaría una considerable redi^ribución del ingreso en 
su favor, demorarían veinte años sn elevares por encima del nivel de subsistoncin 
y adquirir capacidad de ahorro aprecleble»^

2) Í^B ahorros de las familias en la mayoría de los paíoes latinoamericanos 
son eólo una pequeña parte del ahorro privado interno, que a su vaz es sólo una 
parte del ahorro total» Aeí, los incrementoa del ahorro familiar no pueden

]/ Alvaro López Toro, Tama a sobre población y deearroHo aeonóaico en América 
Latina»

2/ Angel Pucaraccio, El control de la natalidad y el argumento del ahorro 
y la inveroión. op»cit»
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tsivar importancia deciElva^'^
3) El ni.val de ahorro e inreroidn en América Latina no o a un obsî áculo 

fundsntantal para eussntsr la producción en las actuales circunstancia o, dada la 
capacidad productiva ocioca, tanto industrial cceno de otra índole<. Adema a, el 
alto grado de desperdicio de loe ahonv» cidatantas y da aplicación ds elloa a 
finse ajenos al desarrollo (como la construcción de viviendas sunT-uariaa), non 
probleiM» más importantes que el nivel del ahorro- Estos argumentos, aunque 
v5lidos ©n cierta medida, no parecen tcsacr en cuenta todos loe factores perti­
nente sd La aseversed-ón de qua las fandlisa de ingresos bajos no pueden ahorrar 
ec ejragerdda, axinq̂ te 3u ahorro puede no tomar formas convoacionolao o co?itir:.tuir 
directamente a la inversión en equipo productivo» I,a capacidad de las faidlJuitB 
urbanas de ingresos bajos para dedicar parte apreciable de ana ingreso» a 
viviendaji cuâ Kio tienen la oportunidad y alguna garantía para esta inveraiiSn, 
conBtit\^o un ojojiqplo impieaioRsnta» La importancia eccnánica potonclal de 
reducir la carga de la fecundidad en esas familiae residiría en Is oportunidad 
de "invertir” en mejoramiento de le calidad de eua hijos como rocuraog humanos»
El que esta oporttmidad pudiese aprovecharse dependería de las daclalones de 
las familias respecto al destino que hsn de dar a aus ingi'esos, Ío qi^ e su 
vea dependería de las característicaa de la scciedsd futura y ds los tipos de 
coneumo que ésta eetinraLara» Las teislenclaa actuales, con una creciente presión 
»obre loa Ingresos do todos los estrato a sccíalaa en respuesta e la difuEióíi del 
consumo "iw>danK>" que liacsn ios tiodios de inforaiación, mugieren que a ota preao,6n 
puede ejercer un efecto liniltante de la fecundidad an los estratos do población 
que están ccíienzando a incorponiraa al mercado de hienas de consumo ssedemoo, 
pero qua esa manor fecundidad puede no re fie Jar ae en ahorros Inva rtible a o en 
lineas de consumo que realmsnt© ¡usjoren la calidad de la nueva generación»

Loa argumentos anteriores tampoco teman en cuenta las presiones que ejercen 
el incremento rápido ds la población y la concentración urbana en la capacidad

1/ Paul Israel Singer, Cambios de uob3-ación v oroducclón. presenta entadíetioia 
sobre estas relaciones» La razón entre el ahoi*ro fandliar y el aSiorro 
interno líquido, y I3 razón entre acta líltimo y al ahorro totel düieren 
mucho de un país a otro» Lópec Toro, ot)»clt»- menciona tembión un cálculo 
hecho por Simón Kusaoto, eegúa el cual loa efectos de una reducción incluso 
considerabla de la fecundidad ce rían muy limitados durante 15 a 20 años: 
Bjenoo da 35̂ al cabo de 'diez años y menos de 155Í al cabo do 20 años, "de tal 
suerte que csmblos de poca monta en la productividad del capital podrían 
contrsrrestar esos efectos, o hacerlos ineigilficante3."
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del sector púb3J.co psi*a ahorra? e iirrartir. ÌSn el pasado, algunos de loa 
palos5 lograron liantenar tacas apz^ciables de inveredón pribli.ca en producción 
e infraestructura sólo porque podían hacer cario acaiso de la roajroría de las 
necosddsdes básicas do los eatratoo de ingresos bajee (educación, viirlcnda, 
salud, ingraeoe adecuedoe para subsistir). Beito ya no ea aaío Seidla poco 
realista esperar quo la msnor fecundidad y una urbanización nsás lenta hayan de 
alivia? estas preeionse, en vi.sta de la enonse acujnulación de naceaidades insa­
tisfechas y del carácter cada ves Fiés organiaedo y expi-eso de las demandas 
po'pularea; ain ejsbargo, esto tipo de caaibios tíemogróflcos ayudarla a las autori- 
dadec públicas a satisfacer esas nsceaidadcB en fonnfi máo significativo-, la 
evaluación de la utilidad de hacer aaóa lento ©1 caasbio dem ográfico con este fin 
de persie evidenteiaente del Juicio que tisrezca la capacidad de las autoridades 
públicas correspondientes para fomilar y aplicar una auténtica estrategia 
de deSBrrollca

a) Bao r teiiencla de la tierra
Bn uma sociedad rural aislada y eirtátlce, las principales conaeciienciae 

del incremento de 3^ población pos* período Indefinido podrían aer la  eoipanslóii 
gradual de la ruparficie de cultivo, o bien el empobrecindento gradual, lo que 
dependería de las disponibilidades de tierras. Ambos procesos se observan en 
las zonaE rurales de fjaérica Latina, pero esas zoza» han dejado de ser oicladaB 
o estáticas. El increíoento de la población es combina cen varias otras fueraa©, 
interr^lacionadaa pero que no actúan todas en 3a tn3.saa dirección, para hncer 
cada vea msnoa vie ble a las Kcdaiidadse exiotentsa de tansneia de la t-ieiva, 
cultivo, ccmerei^liaación, lasoo Yecinalaa y relaciones urbano-ruraleBs Fn sua 
actualea ccsnbinacicneo, etas fuerzas apuntan a crecientes dispar?.dades entre 
loa grupos rurales capaces de encarar el cambio, y loo grupos ruraleo '’margina- 
lizadoa'’, y e presiont̂ s crecientes sobre el Estado y la economía urbam pera 
que absorban o oubvsncionan a la porción superflua ds la fuerza ds trabajo rural. 
La importancia del piublcma en el panorama nacional de cambio ecoT^tá^eo y eociel, 
y la viabilidad de las políticas para resolverlo, efftán condicionaciaa por el 
tamarSo del paia, 3.a tasa de Incrccvínto de la población y el grado de urbaniza­
ción que se haya alcaiisadc; paro el problema mien» se ancuenti^ incluso en 
palees donde el crecimiento neto da la población rural ha deiscertóldo a caro y 
la población \irbana constituye riayorda.
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En todos lo3 t-ipoo de paíaeo que so msncionsron en la eoccién H  d), las 
eüipreGsa agríco?-aa diojroxKn ahora d© tino gran variedad de técnicas para acrecentar 
la pî oduecién con la üdsma fueraa de traba;Jo estacionaria o una jnenor̂  haya o no 
jeartificaciéa scomSmica o eociñl para aplicarla so La prcduccién de subsistencia 
y los Marcados locales están pordxenio iaportancla frente a la prodiiccidn pera 
el cisrcsdo nacionelj lo que ti’ae presiones para racionaliaer la producdón y 
di stritoli cién. I*s fuentes de ii^rseo ruralae no agricola o tienden a contrae re«, 
aunque aparecen algunas nuevao* Incluso en lea sonas rurales más renjotes pene­
tran c3*ecionteiB3ntG ii'iflusnciaa contrarias a la liBsovilidsd geográfica y s la 
aceptación pasiva de .la pobreza: las carreterse y el ti-ansports póblico barato, 
loa luodios do infontfición, la educación ísítolica, los esrvicioe d® salud, y loe 
UaToamientos políticos do origen urbenoo Sn el ei^ctro actual de patronoo de 
s centamioTito y modaliflades de tenencia da la ticrz’s, la o haciendas tradicionalac 
y .los niinifundioB ectón cspoliendc el esees so de población y absorbiendo poco 
del increiasnto natural do la iJob3.aclón rural. Los crecientes aaontaiaisiítos de 
trabajadoraa rurales ídn tierras Junto a las carreterae o on los alrededores 
de los pueblos pequeños deawestran que una proporción craclenta de la población 
niral no encuentra alterativa frente a la pobreza marginalisada. Lñ rafono* 
agraria "plfliaifloada" y los asantaadeatos de oolonizacióa, que hacta ahora 
abarcan una parte ssiy peqi^Sa de la población rural, tisnan lo poeibUidad, ei 
se aplican políticaa do refoxínE agraria realmente vlgoroeas, ds atnsentrir nsicho 
la capacidad de la agricultiira para absorber psxjductivojBontci a la fueras de 
trabajo y, por conaíguionts, la capacidad de lao zeme rurales para .ratsaor 
pcblcción" Sin ®Ebsrgo, aún en el mejor d® los casos, esta capacidad tiene 
limita clona o. Loa ruiavoE aeenfcsjtAontos eólo podrán ofrecer Ingreeoa estiafac- 
torios B aus miembroe al restringen el náiasro de ellos al liscessiio para que 
la explotación sea oficíente, y ai eon oelectivoe* Ko ae puede aeperar de 
ellos qua absorban todo al excoeo do mano de obra ixiral, y aomo eòa Is parte 
más margiíial de eHa.^

La a fuerzas qus netósn, en eus variadas ccmbínecionsa, cxeluyaii la posi­
bilidad de aplicar Is politica que s veces se ha propuesto, de rs-baner la 
mayor parte del Inci^iento de la población rural, en le agricultura iwets que 
la econcsoia urbana puoda abaorbor pjoductivainsnte el excedente da la fi^rsa

2/ Véasw un análieis 3náo detenido de este® probloims en El cambio fr̂ cLal ?
la icolitiea de do&9rrol?.o soej.sl on Aiaérica latha. ogoclt», caps. Ill y Vllt
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de trabajo rural-. Ecta política oálo podría aplicsree laedlaota tácticas rígida- 
manto a\itoritari,a0 <jue no con practicables ni ecoptables, o lasdá^te una falta 
total da oportuiüiisde 3 irrbonas. Ls población rui’al rd oicpiiera podría laantcner 
los actusieo niaelea do vida, 7  estos niveíjoc, apilados en el trabajo manual 
priaiitivo, yn no íson aceptados por las masas ruralec, ni menoa por la juventud»

f) Recursos moltúrale a y espacio
Salvo en algunos de loa psíese latinoamericano9 más poqueRos, la dota­

ción de recursos natrjaXoe peiíaitiiía vurntener a poblaciones moho mayores en 
nivelas do vida bastante más sitos que 3,os actuales, aunque ooos recursos ganaral- 
aents no están bien cqiillbrodos ni son de fácü ecceoo* Sn varios de loe ptaísse 
p=ircce TÓlldo en prir.cipjl.0 el raconandeato do que una población .mayor lleva lía 
a hacer mejor uso de loo recursos naturales para el desarrollo.. La dificultad 
no reside en el aumsivi» de la población, aiTiO en el uso o mal uso de loa 
reeursoa naturales on rolaoión coa las tendencias actuales de cambio 9corw5i¡E5.co 
y social, con aBjactes desfavorables que neoeffiriamsate se acantiían por las 
tendencias demográfica a y tecnológicae:

1) El ueo actual de loe recursos naturales renovables, 7  en especial de 
la tierra, es extrentíüaBKntc dispendioso y destructivo» Aunque todsvin sigue 
posando la opinión tracíiclor̂ l optimista de que lo» recursos latincan-cricsnoa 
son inagotableB, iíoy es evidente que esta noci.6n ea falsa y que loa recuraos 
90 están dilapidando a xm ritam» diamantee El BDíiopoIio por 2.33 liaclendoe de 
lae tierras más accstiblaB y iuéb edecusdes para el cultivo ha obLigado ti loa 
minifunliíffcaa a hacer uec «recesivo de les laderas más pobres, lo qua ha caucado 
agotamiento da los m-elos, «roción y destrucción de loe bosques» lo miriSiO ha 
siicedido como conEocu3«c5a da la acción de ocupantes ilegales y de la tala y 
quoiaa de la \?seeteci¿n pera proparar tierra e de cultivo en sonaa roiy poco 
pobladas» Alguna» fci^s do plantaciones ínodenaB tambián cauEñn el agotsmj^nto 
y el abandono de gras.dos süperl'icies» Laa actividades nadereras y .los ircerrU.oo 
están doetroysndo hoequoa sin que se tomen jaedidaa para reemp2.attarloe- Eaeta 
loe recursos del mar están siendo aineiiaaados por una orqplctación deeconfcrolada» 
Auirqua la presión demográfica está Qcelersido el proce00 de d&strucctÓn, no 
oonsfcdtiiye (ai factor determinante» Sbi lauchaa zorras densaŝ ints pobladao de otras 
rogionea loa pequofioe sgií cultero a hen cultivado la tierra por sigloe ain daíiorlas
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aariantónte; peí"© en gr6n parte de Ar/iérlca Latina donde &a observa mayor deetruc- 
oión 6 0 en las zonas ruraloo poco pobl-adas" Contribuyen a esa destrucción tanto 
loo aistomas primitivoG de uso da la tierra, corao loa métodos teonológicaníar.te 
avanzados y íroiy EBcanisados» En loe dos extremos del espectro la inreralóc y 
la cplicacicn de tecnología 3 la conservación y Bojoríuaiento da la tierra han 
sido escasos, si se ccíiíparan ccn las de paíoea de pequeños agricultoreo coito 
China, o coa palees con agricultura nodama industrializada, pCHio loo Betadeo 
Unidos* Para invertir esta teĵ dencia se nace sitarán grandes invoraioneo y un 
enfoque diferente de la innovación tecnológica* Para incorporar al cultivo 
la a regieres caal vacias do AaÉrica Latina - que todavía twlen e relucir en 
los argumentoB "poblacicnietas” - en foiroa que no lleve a ©u destrucción, habrá 
que hacer inversiones ingentes y cuidadosaicente planificadas»

2) Loa recursos naturales no renovables (principíi3jn0Kte el petróleo y 
loe Tüincrales Ectálicos) astán siendo explotados para la e3q)ortfición ccn teda le 
ir.tcnaidad que iaeî iiten los mercadoa y loe recursos teonológicoB, pues eu popel 
principal es el de proporcionar las divieae nsceasTdas para aantenar en marcha
fl las econoBiíao* Be probable que cuando llo^e al ncjaQnto on que una población 
mucho JOOS gs'anda a industrlalrssntcf raáe evansada necesite esos recursos para uso 
interrro, algunos de cHos se hayan agotado y otroa sólo puedan cbtenerao s ua 
costo más alto*

3) La concentración urbana y la importsncla creciente en la. vida urbena 
ds ciertos tipos de c -jusujoo (bienes duraderos, viajes, etc.) genex-an una demanda 

por habitante de racursoe naturales mucho mayor qua en clvUisacienes arteriorca, 
y a la vez causan efectos poralciosoe, como la contaminación del eiro y del agua, 
el ruido y las srtonDea cantidedes de desperdicios perecederos o iig^recedaros 
que deben eliminar eo de slguns B’ansra»

Si la tierra ee fértil y está bien cultivada, U-a población campe aína puede 
alcanzar una gran denoldad sin que esto provoque presiones Insupeloables sobre 
los recursos o 3̂  organizcción social. Dentro de límites nióe estrechos, lee 
poblaciones urbanas también pnsden alcanzar temaño oonsidcrahle si la meyoria 
acepta niveles do vida bajos, aajvilidad espacial limitada y gran daniíidsd de 
esentamiento. A uicdida qu» m  elevsn los ingresos y las aepiraeicnss ds la 
población, y ésta viaja eíspliamente en la zotiB urbana y fuera de ella, compra
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binïîfis de cctîsubio dursâsrotsj exiga caaas con jardines y va de vacaciones a la 
pLaya o a o tro a  lugan-iS, crecen con rapidez lao prselonea sobra los racursoa 
naiiirales, cobro el espacio disponible y oobre la organización social-

Los psÍO03 da altea ingresos están luchando ahoi’a con problenias de este 
tipo y han verificado un daterioro claro de ciertos aspectos de las condiciones 
de vida, que contrarrestan los boneficloa reproEiantados por niveles de conscí.ao 
más aitooo Los paloea -̂atinoasicrlcanos, en especial loa jsúb grandes,, mái 
díJíárDicos y «lás urbanizados, están comenzando a confrontar lae taisraas dificui- 
tedes, en nivalca de ingreso Kucho soác bajos y con una capacidad macho niás 
limitada para resolver los probleices de rscursoo y organización» Por ejemplo, 
si el parque de automóvilíis sigue auioentafido a las tasas actúale3, el patrón 
cada ves máe disperso y Esnoo denso da urbanización hará cada vez más pr-'thibi- 
tivos loa costos de las carreteras y de otras InvereioíKs en infra«aí̂ ructuraí 
grandes eíctensionea ds tierra agrícola serán invadidas por al avance urbano, 
la contújiánación del ciré se irá agravando, y el creciente oonaiUEO de gasolina 
puede llegar a limitar la función exportadora del petiróleo en algunos paisas, 
y ejercer lina presión crecicnte en el ba3nnca de pagos ds otros que importan 
este producto-

Los cálculos sobre las cantidades de recursos no rencvsblee que se necesi­
tarían si el reato del imindo comanaara a usarlos a tasa que lo hacen los 
Estados Unidos, demaestron que esto sería imposible- Los Estados Unidosj con 
6¡á de la población mundial, ccnñumen 3^ mitad de la producción Btmidial do loa 
minerales más importanteSe ha ectimado que, al nivsl de conuuiso de. este 
pals, 0I muTifio ioodi*ía mantener una población de 500 millonsa, ccfitpareda con 
los 3 500 ïïdllones de 1970* Este es sólo uno de los factores que pene en tela 
de juicio la viabilidad de aplicar en .América Î stina loa actúale,o modelos de 
desarrollo qua ofrecen loo paisas de ingresos altos- Las oportunidadeo qtie 
ofrecen Isa nuavao tecnologico para sustituir materias primas y fuentes de 
energía, para el reúeo del agua y los minerales y pora Is explotación permanente 
y con rendimientos a].toa de la tierra y el mar, auguran capacjjdad ctuficients

1/ Stuart Mudd, Ed-, T?íe Population Criais and thè Uæ of World Re sources, 
Dr» V/» Gunk, Publiehore, ïhe Hagus, 1964, p» 2*33-
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Ijsra roantener a poblaciones inevitablenente myores, pero esta augurio no oe 
hará raslidai sin mediduG realistao pora resguardar los recursos naturales y 
encauMr el consano por líneas que en el futuro no generen problema a innolubles 
y que sean coanpatiblss con el justo acceso s loa recurooe d© toda la pobisción-

IVj PolJltica» de r>oblaci6n

a) PellKitacién da la política de txiblacíón
Desde el siglo JÍXX oon varios los líderes políticos latinoainericanos 

quo han propuesto políticas de población, y loa Gobierno0 quo han toiasdo medidas 
con el fin concreto de influir en el crecijaiento y la distribuslón de la poblacicn-i 
Sin embai’go, sólo a fíne» de IO0 años eesonta, y en medio de concepci.one3 cam­
biantas y contrapuestas sobre la naturaleza del problema do población, pasó a 
primer plano la nacesidsd de delimitar una política de población y deterednar 
el 3,ugar que ocupa en la gama edempre ci-eciento de Intervenciones estatales en 
la economía y en le aociedad^ Esta tarea ha tropezado con una contradleelón 
Inicial: La "población" - la raza humana - es al sujeto y el objeto de toda 
política públicao Sería posible, aunque de poca utilidad, incluir todos los 
programas de desarrollo econósdeo y social en le "política de población"«
Al mismo tiempo, la gm z d© actividades abiertas «1 sactor publico para Inter­
vención directa en el cambio deaiográfico ea pequeña. Las actividedaa pública© 
qus tienen mayor influencia potencial o real en lae variableo demográfica© 
están regidas principalmente por conaideraclonas de poHtica en las cuales ©ets 
irifluancia re daaeetiiaa o oe considera sectmd8id.ac Otros de loo influjos más 
importantes quedan fuera dal alcance de la }x>H.tica pública, ya esa por los 
valores prevslecientea o porique dificultades da orden práctico excluyen la 
intereención estatal.

Como lo han señalado varios obrervadorss, la contradicción s© hs tradu­
cido en formulaciones de política demasiado gensrale© cesuo para oer operativas, 
yuxtapueeta© con una concontración casi exclusiva, tanto en las poléíaicafl cctoo 
en los programas oparíitivos, en la planificación de la familia como medixf de 
influir sn la variable de la fec\indldad«

SI intento más ombicioao de fornailsr ur^ definición se hizo sn uns Raunión 
sobre Política© de Población en relación al Desarrollo en Auifirica Latina, reali­
zada an Caracas en eetiembre de 1967, luego de un Seminario Preparatorio 
efectuado en Washington, D.C«, en marzo de 1967:
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"Îsíie cíitenisres poi’ pol£l:ica de población el conjunto coherente de 
decisdoms que confomon una ostrategia racional adoptada por el eector 
públlco; do acuei*do a los necesidades y aspiraciones de la colectividadp 
pnra deisarrollsr, conservar y utilizar los recursos humanos influyendo 
sobre la magnitud y e l cí-ecini-ento probable o de la población» su distri~ 
bución por edeclea» la coni>bitución 7  compoalción da las familias, la 
localización regional o rural-urbana de los habitantes 7  Ün incorporación 
a la fusTiía de trabajo y a la educación» con el fin de facilitar loa 
objetivos del crecisdonto económico y posibilitar la participación de la 
población en lea rssponsatdlidades y beneficios del progreaoo"^
Este definición ha sufrido bastantes criticas,'^ y actualmenta hay consenao

en entíiraai’ que so ñeca cita una definición más estrecha» que limite el alcance

jy Esta reunión fue copatrocinada por la Organización de los EstadoB Amoricanos» 
la Organlaación Panamericana de la Salud, el Consejo da Población y el 
Aspen Inatitute for Humanistic Studies» con la colaboración del Gobierno 
de Venezuela* En ella participaron a título personal ministros y otros 
funeionarloo públicos procedentes de 15 paie©3» junto con expertos invitados«

2/‘ "Se toma difícil en eataQ circunstancias trazar una clara línea divi"
fíoiie entre política da población y política ecc«iómica y social» en gene rali 
El! cata dificultad lo que debe Iiaber llevado a los redactores ds la daft- 
niaión de política de población que se adoptó en una reciente conferencia, 
a darle al tómino una acepción tan amplia que práctlcajaant© quedaron en­
globados en alia todos loa objetivos del desarmUo"* ('larsiiau A* Kiró» 
Política de poblsclóni i?ué? Po.r.,oué?_ nóao?)° La revisión de
I3 definición pi*opuasta por el Seminario Preparatorio "oa pî’odujo :sediante 
supresiones» euatituciones y adiciones que reflejan claramente el *tira y 
afloja' de las distintas potjíeionca en juego. El resultado es la típica 
definición qixe deja contentos a todos, pero que resulta inoperante tanto 
para un análicda teórico, come para una orientación de la acción política*" 
(Geraí-do González G - » Política« de txablastón y marglnaljl.dad aociala)
"ün ejeicplo de esta confusión está constituido por lo que planteó ecEao 
objetivos da unît política de población el Inforais final .9= Si» on efecto» 
quisiera inclulï'sc on lo poblaclonal todo aquello que tiene consccnenoiao 
en la población o de ella ^  deriva, tendría que enumererae todos loa 
sectors3 o aspsetoa qiís constituyan una aociadad." (Roger Vokemz.ne» S.Jí. » 
Política de íxib'.̂ aión: Esbozo de Statua Quaestlonis» DSSAIt» Santiago do 
Chile, agosto de 1970.)

Sn octubre de 1968 la Organización Panamericana de la Salud aprobó Is 
foïzïulaciôn del Sesinapio Praparatorio realizado en 196?: "Sntendsmoa por 
política de población el conjunto cohemnte da decieionss que conforman una 
estrategia racional adoptada por el sector fpíblieo de acuardo & 3.as nseeai- 
dadeo y dsEooa de 3Uie uñidadeo familj-sres 7  3La colectividad» e loe efectos 
de influir diroctanir.ntG nobra la laagnltud probable do la poK.ación» su com-’ 
posición por edalsa» el tamaño ds la famllie y la distribución regional o 
ru-ral-urbans ds ios hsbitantea, con el fin de facilitar la consecueióa de 
los objetivos del d{,;sarrollo. Dicha política debe ccnaiclerar y evalunr las 
Influanciaa que «obre eetas variablos tienen loa cambios en los prcceísoe 
sociale 9, especialmente en educación» vivienda, aalud y empleo o” (Ease ti 
de Acuerdo dsl E-eininario Preparatorio da I b Reunión sobre Políticab de 
Pobla edén en Relación al Desarrollo en Amárica Latina.)
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de la política ds población a Isa madidas encamiiwdaa s Influir en el craci- 
juienin y  la distribución do la población, eicinpre que esté integrada en una 
política global de decerrollD« üna política de esta índole deberá procurar 
ante todo una ccmprenídLón adecuada de las rspercueionoo de las variables demo“ 
gráficas j de laa liEitacionea que ellas imponen a las demás áreas de la polí­
tica de dasarrollo, y luego hacer que todas las medidas que afecten a astas 
variable ß sean ccsnpstiblBQ y m fuercen mutuansnte •

Esta nonaa apunte sn le dirección debida para al futuro, pero no muestra 
cómo resolver loa piinclpaloa problemas tnmsdiatoa:

1) Pese a tm decenio de experiencia sn planificación del deaarrollo, casi 
ninguno de los psl^e tiena por ahora políticas o estrategias auténticas, eoJie- 
rentea y operativas, capaces de prrjporcionar el marco da referencia necesario 
para la racionalisación deinográfics. Mientras la política económica y social 
siga siendo fragmentmiß y sRctorial, y esté determinada en gran parta por la 
fuerza relativa de las preaionss do gx*upo3 prüfeedoaales y burocráticos, de 
clientelas electorales y de fuentes eerterMS do ayuda financiera y coopareción 
técnica, y mientras asdefcsn llanta dentro de las políticas esctoriales programas 
y normas más concretos que suelen contrsponerese, no es fácil que laa actividades 
que abarca Is política de población no adquieran caracteiiaticas similares. Al 
respecto, loe probleiaaE ds delimitar y formular políticas da población es 
parecen a los que anearan tolos loa grandes objetivos infceraectotialea d e  madisno 
plazo que ss han ecjflalado como sEsnoiales pora el desarrollo, ccoio la redistri­
bución del ingreso y la política ds re curses humanoa«^

2) Loa demógrafos aún no están en condicloneo de ofrecer a laa autoridades 
públicas consejos incontrovertibles sobre las relaciones entre cambio demográfico 
y desarrollo, o sobre todas lae ccnescuencia3 de lar^ plazo de las medirlas que 
se puedan tomar. Este deficiencia, c <m o  otras Rdmil-ares en diversas árcae de 
poHtica intersectcrisl, fiólo deriva en parte de la falta de investigación 
básica; las interrelacicnua y consecuencias dependan de la definición pivívia de 
los patronea de desarrollo a los que es aspira en tipoe específicos de países.
El carácter de la información r^csaaria sobra temaB como lüdiatribuciin do la

i/ Véase El cambio se ojal t  la rolítlca de daaarrollo soeisl en Amó rica T̂ fitlna, 
oQ.cit.. caps. S y U= Caneen A- Miró, op.elt.. destaca fi’̂rfcenr;nte le 
necesidad y In sctuñl carencia de políticas ds desarrollo a lae cua por dan 
integrarse las política® de población o
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población, urbanización, espleo y üst-rucliuraa familiareg también depende de la 
rcsm ú M clén  de demandas claras por quienes forjan las políticas de deeaíTollO"

3) SI hecho de que ol csabio demográfico futuro dspenda de Ise terklenciea 
y políticas de enroleo y educación, de loe niveles de ingreeo y de la diEtribución del 
ndamo, asi caKa da diversos tipos de innovacioneo tecnológicac, hace que lae 
medidas inspiradas prlíPordíelmsntQ por eoneixiaraoionfíá de política do población 
han de tonar elempre un papel «eciindario o auxiliar - aunque éste eea ds conei- 
derahle importancia - dentro del conjunto de influencias qije afectan a lae 
variables demográficas. Las políticas en todas esa a área a deberían tomar en 
cuenta los objetivos de población, ima vez quo éetos ee hayan forjnulsdo clars“- 
mente, y deberían hacer Eiucho mayor ueo que hasta ahora de la Ita que al cnáliciD 
demográfico puede arrojar sobre la viabilidad ds sus matas y tócaícae; pero 
enría absurdo esperar que las consecuencias demográficas - que probabloiEunte 
Jamás puedan predecirse con anicSaa exactitud - ce transforman an la principal 
consideración de una políticn áe empleo o do educadlo Eoto también os aplica 
si área de lae política» ds e^lud, que eo la que afecta máa directa e incontro- 

' vertiblfiiBeJita a lae variablaa demográficad» Un área de gran importancia potencial 
en la quo ahora sólo existan iniciativas deasrticuledas ea la política de robas- 
teclmiento de la fasdlia, qua neoeasriaiasnto ae verá afectada por la divulgeción 
da la "planificación de la familia" en su sentido más eatrechoj pero aún aquí 
los objetivos demográficos deberán aubordinaroe a loo objetivos derivados de 
laa concapciones de los dorschos humano» y del pepel de la familia en el 
desarrolle. Las políticas que afectan a la ditjtrj-buclón geográfica da la 
población, que hasta en lae defánícioiKís más eetrictas oe Incluyen on la política 
de población, en la práctica cuelen encarai'se en el marco de la polltiea de 
deevrroHo jwgionol, de dsoari*olljo urbtíno y de desarrollo rural.

b) ConcQocicnea g ideologíao relativas al papel de la poblcción en
el cesarroLlo de Ajaéidca latina
En lae actltudoc hacia la población que pi’edcminon on AaiÓrica Latina 

pueden distinguiros variao etapa® históricas, cada una de ellas asociada a 
detanninadoe patrones econóndcoe y sociales, a fersaae ds inte rde pende reía con 
el reato del mundo y g concepcdcnea de las fuente o de progreso nacional. En 
téimdnoR ípuy simplificados, satas etapas puesden definirse en la eiguieat^ foiíüa:^

1/ Esta sección euta tomada sn gran parta de un trabajo inédito da luis fístSjaoff, 
Población y desarrollo en América Latinat Svtilución de lae doctrinas^
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1) Dgsde la épocc ds la indepeodencia a «aw&iwcs del sìg3.D S U  hasta *1 

decenio de 192D; El pro grò co y el ¡xxier nacionales ce identificaban con al 
increnffinto ràpido y la '’curopoisación.*' de la población* Esta Ideologia predo- 
jiiinante (que encontiró diversos grados de resistancia en corriente e naclonalictau 
o riativî tas) es atjocieba a econcsuias orientadas caci enteramente hacia la 
exportación de rasteriss prlEss y a la dcsainación da clites terratonientco- 
coiBsrciales convencidao de la inferioridad ètnica de lao mesas de población.
Sn eate periodo 3^s poblaciones eran muy pequefíao en relación con el territorio^ 
leg taoao de increissnto natural eran bajas y la uilanisaoión liaiitsíLa. Habla 
gran disponibilidad de migrantes europeos y loe palese capaces da straerloí* se 
adelantaban al reato de la región en ténainoa econ&alcoe y do estabilidad 
politica; el inciomonto de la población por nodio de la iranigración aigniTloabs 
que la niayor parte de dicho increissnto podía incorporares directamente a la 
fuerza de trabajo en loa mode »toe ni-volee de preparación que i*equerían loe 
flistemaa de producción eadstantcB, y qiie loe costos ds esa preparación habían 
«ido sufragados por el psía de origen*

2) Dsada loa afSos veinte a los afíos sesenta: Seguía aceptándoee sin 
z*eservas la coavenieneis de que la población autaentaro con rapidez, p>ero se 
valorizaba más a la población nativa y ee hacía meyor íiincapié en la necesidad 
de mejorar au calidad nádiante la educación y otras KEcÜdaa sociales* In cre­
ciente urbanización ae Eii):*aba coa optimiaao caro un estimilo para s3. deearrollo, 
puea concentraba la demanda de consurao y la oferta de trabajadores calificados* 
Estoo puntos de vista iban unidoa e un crociente naclcnalieno y a la defensa
de lo autóctono frente a los rasgos culturales de Europa y NorteRmáricn; a un 
crecimiento rápido de esti'atos medios virbanos capace© de a.“ípr33ar&3 política­
mente ; a una extiji'clóti parcial de las fuentes preferidas de inari-gración ŝ u© en 
loo años treinta eoinci4.ió con la «dais econóEiice, si deeemplco urbano y las 
restricciDnes legales a la ittad.graciónj a un tíesquiciamlanto parcial de los 
pe tronce econfeticeo orientados a la exhortación y 8l creclmieírto (espacialj!>3iit-‘í 
an los aitoa cus3"enta y cincuenta) de industriae de guatitución de icrê rtaQlorsae 
que ofrecían nueva a oportunidades de trabajo en lao ciudedea* Sn Is última 
parte del periodo, so asociaron a una acspftación cada ves zcayor de políticae 
do doearroUo becadas en la industrialización, la coopei'sción financiera y
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técíiicñ inuernacioíísl, lo integración IsfcinoaEjericaria, la planificación 
tica áe largo ploso y la vefo:am  tíc las eotractura» eocioeconóeaiicas-

3) Ifasdo cc5BÍonaoe de los afSoa e&oonta hasta ahora: Lea interpretacionsa 
dsl papel del canbiQ d«r.c^fico ĵan ido divorglendo cada ves máo, as har. hechc 
más conflictiva a y do inspiración EÓa ideológica» Ssto etapa ee aoocio con lo 
frustroción parcial de loo esparanzes que sa hohían piKíBto en les políticas da 
desarrolí-o de la décadaj con Is manifestación cada ves más evidente j  alcance 
cada ves mayor de los problemas de mrginalidsd urbana, desempleo estnictunal y 
subutillaación de loa recw rooo humanosj con la brecha deciente entra las 
arpiracionofi de obtener servicloa sociales y las realisacieass; con lo creciente 
complejidad de los lasca de dependencia con los paisas industriaUzadoB de altoo 
ingresos y la toaa de conciencia de loa efectos inidbidoreo de esta deperdencia; 
con la creciente capacidad técnica para actuar dlrscts3mnte sobre alguiKJs compo­
nentes del creclíniento daiaográficoj y con la extensión bastante siblta hasta 
Arcárica Latina de una campaña Hundial que Ineiate en Ims consecuanci<)e catas­
tróficas del croclaiientíí eostonldo de la población, y en la planificación de la 
familia cítiso único reî edio»

Bn la etapa actual, aunque Fiiguen gdendo conamee e influyente3 antigua» 
opiniones optimiertae y la identificación tradicional del podar naeicaal con el 
tamaño da la población, cabe distinguir elgunrs poaicionsB máo nuevas, cada 
una con varias variantes:

1) In̂ íortantes ecctorec ds opinión continúan considerando que el "deEorroUo" 
08 principalmente el logro de tasas -nayoro» de incremento de la producción 7 dei 
coneuffio, para eUislnsr la di-fer^cia entre loa niveles actuales y los dcl palé 
europeo o norteomsrlcsno tlpit», suponienio que esto ee puede hacer sd ki aplicsn 
con más vigor las política a de desBri*ollo y les r ’SÜcrma estructuróle b acor­
dadas en el decenio anterior, y si la cooperación intcinacional en nsatsria de 
ccBsrcio y financiíiaiÍGnto 33 hace más onerosa y ir*ás segura. Desda cata punto 
de vlsts, la absorción de la población urbana aai^inal - y do la población 
rural subcmpleada que la alimenta - en empleos productivos y cu plena partici­
pación en el orden social dapanden priinordialiae;ate de que te logre uíia tsss 
alta de cracimiento económico y, secundarlansnt«, da que ae limito el creci­
miento do la población merginol. Toda medida eficaa pera reducir al crecimiento 
ds los eatratoa do población expiajEtoo a la stírginaHasción, o para reducir le
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tasíJ de ndp^ñciín de esca esfc.rato(s hacia las cluiicdeô  alivia las pí’̂sioneB ea 
favor del uso no productivo de los reeursoa putüíxos, reduce la pociWJidsd ¿a 
violencia y 3jí neceeiáad do ir-antener xm aparato î spresivo caro y repû inantc 
y otorga a laa autoridadse nacionalos más tiempo y mayor flexibilidad para 
BsdLgíiar rocureos a tareas prloritari-as de deaarrollo» los que se oponen a ente 
punto de vista suelen carlcatutlaiarlo diciendo que aboga por el control do la 
natalidad ccíno alternativa en lugar del deGdrrollo econáoico, pero es improbeb.le 
que alguien pienso eii ecos térjninoe«

2) En ol otro oxtreEio, es asevera que, en caso de ser viable una astratogie 
de desarrollo basada en las prendoao que se resumieron antes, éata sólo pi-tídu- 
ciiía un eeudo desarrollo injusto e inaceptable, que peirpetuarla una acLtuaciór 
pemiciosa de depwndeDci^« Se ijifiere que el desiXrroUo auténtico sólo seré 
posible deepués de una traaaforajíicién revolucionaria de la a eEfti*uc turas de
poder exiatentee, y de un rorapimiento de los lazos de dependencia» Bewls eete 
punto de vista, el sist.esia da creoiasieiito econémico dependiente, por su ndsata 
naturaleza, genera el crecimiento de la población Bcrginal y  ésto constitujia 
una de las cotitradiccioma que finalmente ha de llevar a la nipturs del sliFtemai» 
En laa condiciones actúa Isa, da ser eficaces las medidas de control de la rtata- 
DJLdad, aliviarían las tensiones y prolongarían la supervivencia de estructuras 
econ&dcas y  sociales qxie deí»rían deaaparecor cuanto antes para dar psso a la 
construcción de un nuevo orden oocial» Esta poeición puede caricatui-izürEe 
fácüjmnta diciendo que se inclina p>or aumentar la mlesria para llegar a la 
revolución» lin algunas do eus »aariifastacioneo psieco envolver realrüsnte un 
alto grado ds insensibilidad fronte a las necesidades InEísdiatsfi de loe eetrstoo 
de población que, según so sopera, serán los beneficiarios de le revolución, 
asi eesEo un alto grado de optimiaBO reepseto a la capacidad de un régisan 
po8t-revolxielonaid.o para satisfacer dichas necesidadaD»

3) Un tercer punto de vista acentúe las connotacionee que tiene el 
cracimieíito rápido de la población para el bieneotar de la humanidad, y el 
derecho de la familia a tener accaco a loo medios de limitar el iriTioro de hijos, 
cualesquiera saan los efectos de esta acción en el deoarivjllo y 1-a política 
pública sobre el incremento de la población» Este punto de vistii eo compatible
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con oaei tod.a8 l^o intorprstíicioíí&o dol proceso de desarrollo y sus reqvdaitoe¡, 
pero noncalitienta va ficoaspafiado ds cierto escepticlano jraspecto a''le capacidad 
de Isa autoridades públicao para aplicar políticas da población bajadas en lar 
concepcionco de desari’ol̂ .o más aiabiciosac, y una disposición a aesptar rnadSdac 
fragBtfintaidss quo respondan a 3̂ 8® ifócasidadea inmediataa de las familiäE*
Algunos defensores de esta posición limitan su apoyo a cierto tipo de técnicas 
de planificación de la familia que se consideran moralmente legítlaas, mientras 
otros están dispuestos a apoyar loo aboictoa gratuitos y otros medios-

4) Un cuarto punto da vista, leás ccanplejo y más difícil de reautair, 
acepta ol argumento l-ffisedo en loa derechos humanos y también considera muy 
deseable que bajen las tasas de incremento de la población en todos lo» palfjes 
latinoameidéanos que aún no han eíqjerimcntsdc una transición demográfica, cual~ 
quiera sea su futuro patrón da desarrollo» Al miai» tiempo, quienes así opinan 
creen que la ui'gencia del desarrollo y el contenido apropiado de las políticas 
de racionaliaaciÓR deacgráfica difieren ampliamente ssíjiún la® circunetanciaa de 
loo distintos paisas; que es posible poner en tela de Juicio importancia de 
satas políticas para aliviar las presiones que svirgen de la marginaliEcclón, s-j 
considere o no conveniente esta alivio, y que lo capacidad del Ectado para 
controlar el cracjjniento de la fxjblaclón en el futuro prevledble mediante las 
tácnioas qvie ahora se favorecen proliablemente Influirá mucho mer̂ ie que los 
cambios en la vida familiar y las actitudae culturales que derivarán de los 
cambios cocíales y econóüdcoo que eután en marcha. Ss acepta como parcialmente 
válida la aseveración de que las actuales campaña® para contrc-lar el crecimiento 
de la población derivan de ciertas concepciones de danarroilo dependiente y que 
están concebidas para facilitar la supervivencia, con reformae y mejoramientos 
de la® actuales eetmeturae econámicae y sociales. Ko se acepta la inferencia 
de que eataa expectativas constituyan itictivc aufici.ente para apoyar o reohftíar 
la» políticaB miaña», o para dar poi’ sentado que los reeultados de lac políticas 
han de correoponder necesarianiente a las expectatívae de s'is patrocinadores.
Se supone que loa efeetoe a corto plazo de asta® políticas an el deifan'ollo 
caren limitsdos y que tendrán importancia para el bíonestsr de lae faiaillaa 
que para resolver loe problemas ds diatribuoión de recuruoo que confronta el 
Estado, pero oe estima que Is atención no puede -̂imitarse sólo al plazo corto-
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5) Oabs distinguir otra posición íuác sntr<= alamos proponentse de poHticac 
de dasarrclio y anulisadores dg3. cambio ewcial: hacer caso ctíi» del problema de 
pobLación o negar m  ijcportanciaj con el fin conociente o subconaciento da 
distraer lo Ttenos posible la afcenc5.ón pública de problemas que oa consideran 
más urgentes y más joanojableB.

3n la prolongada polémica cobra políticas da población puedan díctinguirse 
muchas posiciones intcraadiae; con frecuencia no aparecen esqslicitas Líe base a 
ideológicas de cada posición« I¿io dsclaracioneo públicas sobre pcllticaa do 
población tienden a envol.vsrsa en expi’edones calculadas para anular ataques 
o pai*® no herir susceptibilidades políticas o religí*osas, y los tórciinoa irlgo- 
roBOB con que ss muestra la gravedad dol problema contrastan con la ambigüedad 
de las reccaiendacioneSí. Entretanto, las polómlcaa extraoficiales tienden a ser 
un diálogo de sordos, en el cual las partes rechazan sus propias vorsioruís 
caricaturizadas de la posición opusata, o los motivoc aupuestaaento Inaceptables 
de 0US proponentes, eEpecialmente cuando se pone sobre el tapete el apoyo deci­
dido de algunos poderes fuera do América latina a detenainadas politices de 
pohlacióno La posición toTcada por la principal fuente externa do ayuda y 
aseaoramiento pars el desarrollo ha producido, por una parto, una aceptación 
e veces renuente del control del eracimiento de la población cano parte de un 
conjunto de políticas oncsiainadaa a obtener cierta ajnida financiera, y por otra, 
un rechazo autcsaatico de la convoiiiencia de ese control en loo «ectores de 
opjjiión a loo quo preocupo la dependencia«

c) Políticas 7  aetitudoe gubemamentalos
Según la definición do política de población que ae edopt.e, puede 

afirmarse que ningún país da Arrarica Î tiriQ tiene política de población o que 
casi todos 3̂  tiorsen» Dos preeldentas de paisas latinoamsidcanon (Colotnbía y 
la República Dominicaca) y dos primeros lainiatros do palaee del Caribe (Barbadeo 
y Trinidad-Tnbago) fiifC3i*cn en 196? la Declaración de lo© Jafes de Estado oobís 
el Problema de Población, que combiiraba una vigorooa afirmación de los peligro© 
de un incremento rápido de la población cen el apoyo a 3a planificación de 3̂  
familia corno único remefU-o« A partir de 1967, jefes ds estado o mmisftroti de 
casi la mitad de loe palees 3j>tinoani3ricanoB hin hecho declaraciones públicso 
que afirsrtgn o niegan In conveniencia de reducir el increiaento de Is población«
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Kn alguiioQ paisas, altos fiuicionnrios públicos han expresado opíjnionao ¡«uy 
divargsntea respecto a ios objetivos en materia de poblacidn*^ Sólc vm Gobierno, 
el de Col,oi!íbia, ha incorporado criterios y objetivos ^nerales de política de 
poblsción (basados en la definición ds la Coríferencia de Csracaa) en su últiino 
plan de desarrollo, qus sa pi*asentó al Congreso para su aprobación a fines de 
1 9 6 9 Hasta ahora ningún gobierno ha fijado matas cuantitativas para los

\J En Brasil, en 19ó9» "de cuatro dlscureoa de gobierno, trss fueron favora­
bles a \ina política demográfica restrictiva y  uno fus en favor da la 
política eaqjansionista«'' (Glycon de Paiva, Política demográfica para el 
Braell! Dificultades para establecerla-) Véase tambián Rubens V02 da Costa 
(Preeddeate del Banco do Uordesto do Brasil), "EQ. crecimiento de la pobls­
ción y el desarrollo económico. El caso brcfsilefSo", Boletín da Pc'olacién.
II, 3, niayo de 1970,

^  las bases para la política do población de Colombia oon las aiguiontesí 
"a) Criterioa;

lo El Estado deba intervenir con el establecimiento de una política, 
en cuanto el bien del conjunto social está comprometido, tanto a 
nivel mñcreeconímiico, coiao a ni.vel de le familia y del individuo, 
pero respetando gus derechos o intimidad,

2» IjS politica de población se considera cono un ccsnponsrtte indis­
pensable de la politica generai de desarrollo y por lo tanto se 
da énfasis a la educación integrai»

b) Objetivos:
Dos son los objetivos irmsdiatos: lograr una mejor distribución 

territorial de la población y modificar el actual ritmo de crecimiento 
de la población por nodio do una reducción de la feciintíidad»

Con relación al segundo objetivo de reducción dol crecimiento de 
la pchlacitSn, por medio de una disñlnución de la feem^idsd, la polí­
tica contempla loa dos niveles, el macroBocial y el familiar; uno y 
otro dentro de un szifoque educativo hacia la responsabilidad,

A nivel do Is sociedad el Estado ha lanzado una amplia címipafia 
sociocultural en favor de la Paternidad Hesponíable por losdio de la 
Ley 75 de I96S.

Se^busca reducir la ilegitimidad, aliviando asi en parte el problea« 
demográfico,

Al nivel del Individuo y de la familin y cesso tarea prepla del 
Ministerio de t'alud Público, ae prevé, dentro ds los progranac iruitomo- 
infantiles, el susninietro de Is información y les sar^/icios médicos 
de planificación familiar, tarea que cumplsa igualmente el Inotituto 
Colomhiano de Seguros Sociales y la Caja Nocional de Previsión Social," 
(Gustavo Peres Ramírez, La política de >x>b]j9ción en Colombia el térm:ÍTtn 
de. la década del 60. citando al Departamento Ilocional de Planeación, 
Picanee y Programas de Desarrollo 1969/70, capítulo lo)
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C3EMcß en las variables demográficas*^
Cnando &e desciende de lao declaraciones de política a exainlnsr lo .:jue gí 

hß hacho efectivDí^nta en ncsabra ds la política ds población o eän nna política 
declaradaj las diferencias entro laa posiciones nacionales parecen menos evident.ee* 
La política práctica ha sido de laíssaa faire, ccsabijiadíi con diversos grados de 
apoyo púlild.co a las activldadeo de planificación de la familia. La política de 
nd.gración, que en xma ópoca fus el único cce^Kínentc activo ds les políticas nacio- 
noleo do poblaciónj ha recibido poca atención en los últinioo añoa, excepto an 
lea paíesK dal Caribej en la práctica, la política de población «e ha Ido equi­
parando esda VS3 xEáe o la aceptación de la planificación de la familia* SI 
proceso ee describió y  justificó recienteaisnte en la siguiente foimia:

"Los priJGöros piases casi aiompre fueron dados por iniciativa privada 
o entidades dal Eásmo carácter que, generalaents 00 crearon espccífica- 
Eontc para al fin con epoyo econdtaico de orgeniazaoB InternaGloi^les, sin 
encontrar mayor oposición de los Cobierrios reepsetivos* I esto de no 
oponerse y dejar ver la» reaccionee, no deja de mr una política baotante 
prudente, dadas lac circ'.mstsnciaa. A isedida que los ^rvicioo y progranias 
privados fueron demoetrarírio que tenían aceptación y que cua^lían una nacc- 
eri-tíad no ofrecida por loo gebiamos o autorldadas gubemamantaleo, ó ata a 
fueron, poco a poce, y con grandes tciaorea entrando a parbí-cipar con 
le bandera do que el Esiedo debía ejercer control en una actividad que 
debía cer mirada con sumo cuidado por las implicencias nsdicas, sociales, 
económices y morale a que podía tener. Todo esto parecería confimar las 
apreciaciones pi^codentss en ol sentido de que ha habido y aiguo iiabj-cndo 
tsDjor a la defiiúción abierta y  franca, en ¡Kichoe cacos no por falta de 
ccml-cción en laa bondades del programa, sinc por el posible m?il uso que 
eectores de opoRición gub«mament.al podrían hacer ds estas madidae para 
criticarlEB y atacarlas sin tener, generalmente, sloajantoa ds juicio aufi- 
ciaatee ni para justificar ni para ra chazar estas política o*
Tanto la actitud de Islcaog faire cojtso la de identificar la políticn da

población con la planificación de la foEüfjia han sido criticadas dasde ángiflo®
irtuy diferenteb:

3^ Se han. citado nê taa cuantitativo e pera la reducción de la nstalldart en
algunos pocos psísoa del Caribe (María L» García, Informa aobrs el eabado 
de loo nrograaaa de zlarJficacicn feBdliar en Amórica Latina CELÁDri,
Serlo A, K®977) Sin embargo, ecos mstas parecen haber sido forTEulodas por 
loa programaB de planificación da la familia con fines adminiotrativos, 
y setar encaminadas o mostrar loa resaltados que se císperan de la cobejr™ 
tura de uk número de familias fijado cem» meta, ein conŝ J.tuir objetivos 
oficia3-C3 do política*

2/ Carlos A* üriarbe. Información cobre 3,a situación de las políticab. Seminard.o 
sobre Politics de Población, Caracaa, 25 «1 23 de agosto do 1970*
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1) Se ha dicho qua es ccencioi lograr un incremento de la poblad.dn 
igual e cei*o en el inenor tieinpo poedbla, que la planificación de la familia, 
ta3, como as la defina y  pi’actioe hoy, ee m  sasdio ineficaz para lograrlo, y 
que distrae de otras medidas de control isás radicales* Esto psinto de vieta
caoi no ha tenido representantes en Aisérlca Latina, pero ha eldo e:q>ue«fco vigoro-* 
sámente por Eingeley Pavis y otros, refiriéndose al nmndo entero, tocluidos 
Ion países que hoy tienen tasas de incremento relstivsirant© bajaa*^

2) Se afirma que el control dsl craciadortto de la población eo indeseable, 
que la planificación de lo fasáXia as un m&dio demaoiado eficaz pare legrarlo y 
que la forms en que le planificación de la familia ss está introduciendo en 
América Latina significa que Isa autoiidadee nacio;íiales están cedieijdo aai 
control de la política nacional s las orgsnisacionea intemaclonalea y a
gobio m o a  cí^xjs inte re oso con conti*ari06 al deaairrollo autonosaD de Aicérica 
Latina*

3) 5e eostiene que las pi'opks& tendencia» deiaográficas y  Xa probable 
influencia en eU-oe de la impida eapensión de las actividadee de planificación
de la familia, tienen repcrcuaionea en el desarrollo futuro, y qus los dirigentes 
7 planificadores no pueden seguir descstJaiá;íí.olaB* Este punto de vieta da por 
sentado qua la poHtica no debería lísd-taree al control del creciodento de la 
población o a la planificuci ín de la familia, poro que esta última es una fojTna
deseable do acción sectorial dentro de una política más amplia

3^ Kingsley Davis, "Politice de población: Tendrán ¿sito loo programes astugletí?", 
Damografia y eeonomis, S, 1969* (La versión original en inglée te publicó 
en Science. iO de novlembra de 1967*) El autor reitera eotos argumentos 
en un trabajo que presentó ante lo Conferencia Regional LaUnoâ sricCiUa sobro 
Población de 1970, titulado Qrlggnaa de las deficiencias de 3-os orograinae 
de población Bodemos*

2 ¡ "Pars aproxliaarnoa a lo que propeneaots definir como política de población, 
podeicos comenzar por descartar lo que nosotros, mnaerosos IntirujamertcanuB 
y, aorprendenteiTíente, algunos nortéame ri canos, creemos que no es» Moa 
referimoB, claro ect-á, e laa acciones de planificación familiar cpie en la 
actualidad se de^rrollan en todos loe psísee latinosa-ierícarsoa. Sertac 
acciones las dscoalificainos 00:20 politice de población, aún en el caso qio 
se dieran - cosa quo aún no ocurre en ningún país de la región - dentro de 
un plan coherente, con» parte de una politica de isa lisi »** la plariifloación 
faTailier ea comierts en ’ino de los elasantos a aer considerados dontro de 
una politica de población Es por esto qus conslderamos altamente nega­
tiva la posición que, en general, han adoptado aro Aralrlea Latina loa
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2/ (Cont.)
encwi'gcdoa de la plr.nificacidn económica y  social de ignorar ~ no evaluando 
loíí efectos tanto demográficoa corro econ&iicos - las acciones de plan^i- 
cacion fzanl-liar quo cq Hsvan adelante en todos los paisea de la región*
Esta actitud do aveatma puede reesrvarles grandes sorpresas en plaaoa 
relati''ramente cortos. CoiHpilacioROB hechas por ol Centro LatinoariKjricano 
da D-ercografía (CELADB), qus iTidudabl^jnsiite reflejan de raanora inccapleta 
lo que ocitrre en la realidad, revelan que a fines de 19^9 exletían en la 
región más da rail clínicao anticonceptivas, da las cuales el 7 ^  operaba 
en eervicioa gubernanentaleB* El nóréero de clinlcag exiotentos a fines 
de ese afio representó un aumento do 43^ sobre la a que ea encontraban en 
funcionamiento a fines de 1968." (Carroen A* Miró, Política de poblaaiónT

Sota fuente cita la nótablo declinación da la natalidad en Chi3.s dureiite 
el decenio de 1960 ccmo prueba de los efectos de un programa de planifi­
cación de la ferilia que emprendió el servicio nacional de salud sin obje*- 
tivoa manifiestes de control dal crecixiiento de la población* La Eiiama 
prueba í>a sido citada por una autoridad ea planificación de la fasidJLla, 
tanto para refutar a Kingaley Davla, cesao para argumentar en favor de le 
política de lalsasa fsire; "Con sigilo o sin estridarjciaa, por lo Bsanoe, 
debería iniciar el progrania, limitándoos a poner loa me todos srrtlconcep“ 
tivee al slcancc fácil «•» de las personas opis quieran emplearlos. Son 
tantas que, en las faass iniciales, cabe prescindir de teda motivación y, 
particularmentej de la educación da luaaa que síiÍfS eid,sadñ de peligro. Es 
olla la que desjjierta antngoniesso. Por sí sola esa acción pone en eviden- 
cíq e incita la demanda social de regulación. Llaga a ha caree tan Incon­
tenible coa» para que no os atrevan a contrariarla la Iglcrda ni loe polí­
ticos. A esta altura procede quizá pedir un pronunciamdento dsl Gobierne 
y, on todo caco- impulsar la educación y la motivación . * • Dada la prodi­
galidad relativa do la ayuda internacional - que suele ser forzoso diei- 
ERL?.3r en cierto grado - no son de temer por el laomento, lac estrocljecee de 
recureoB iconstarioa." (Heinán Roiaero, Aiaérlca Latina. Chile y lae políticae 
de roblación.)

Jorró Vei'a, en Poblacióp y degarroHo; Kotas para una política de pobla­
ción en Amóidca L a t i m . enfoca de manera algo diferente al papel "de la 
plnnificeción de In familia en la política de deserrollo, así cemo su juoti- 
ficación: "En resumen, una política de población para América Latina debería 
incluir dos tipos básicos de acción; a) progreroas educativo a y, en casca 
extresros, de subsidios, dootlnadoa a pí»\’isar de acceso raal a la oportonldad 
de decidir conscientojíontQ sobra el tamaPo de sus familitis a aqíjiellae pa 1*0 ja a 
que puedan verso afectadas por aituaci-onee de daeequilibrio doasográfieoí 
y b) reorientación ds loo progi^anao nacionales de desarrollo en función del 
empleo pleno ds la fuerza de ti*abajo. Es probable que una combinación 
adecuada de eertos doc tipos de acción en Amárica Latina contribuya al cum- 
pHsiento simultónso de varios fines útiloe: s) aliviar el sofrójaiento de 
millones de femilise a Ins ctiaJaa el progreso de las técnicas de la salud 
ha oto2̂ ado el obssqido do una menor aoxtalidad, répidaments negeda s:i la 
práctica por el retreoo de loa restantes caajponentsa del nivel ds vld.a; 
b) incrementar la racionalidad y en isáa de \m aentiáo "huiaarlsai’" la plani- 
fic3cJ,ón del desarrollo, mediante el simple expediente de organizaría en 
función del desarrollo de loe iserec husianoo antes que de loa ac^ája que los 
rodeen y  ¡sirven y, c) consolidar la obaoleecencia de Is idea de qua la abun­
dancia de reeviroos huaanoe en \uia sociedad puede cer la causa de ru subdesfflTcllo*"
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d) Ob.ietivos o inotrunigntos da tins politdca de población
El análisis anterior señala que las actividades p.íblicso destinadaB o 

inílutr en las variablas tísiaográücaa no pueden eplasarsa hasta la formilacidn de 
poDiticas de desaín’cllo capaces de oorvir de marco para ellas, y que no tiene 
objeto definir una política da población en térroinos tan ganarales que la hagan 
coincidir con la política de desarrolJ.o« En las condiciona es sctualas, la política 
de población daba conciliar tres objetivoe generalas: a) contribuir a elevar el 
bienestar y los derechos hujasnos an d  pleno de la famil-ts y  del irrilviduo;
2) influir en el creoimionto de la población, su distribución por edades y su 
distribución geográfica rsara qua concuerden lo más posí-bls con el desarrollo 
acelerado y con una distribución laás equitativa de los frutos dsl desarrollo;
3) dar a conocer rac;Jor las terdenoias desiográficaa « loa dirigentse politicoo, 
lo» plani-ficadorss y el público en gancral, y  lograr que ee tengan debidasiente 
en cuenta en todas las esferas de la política y da la planificación- Ta ha 
señalado que hay poca varieded de inEstrunentos pars estos fines, y  qus loo 
valoree prsdcminantes o le sujeción de los instrumentoo teóricamente aplicables 
a otras consideraciones de política impiden que muchos de siles se incltjysn 
dentro do la política de población.

i) Inatiuncntoa encaminados a elevar el biemotar humano e Irtflu-ir er­
al aumento de la poblacjón por i ^ i o  do la variable da la feou-jdidad
"La planificación de Is familia" ha llagado a cignificar la enssñamia 

de las ventajas de espaciar y liisitar la cantidad ds hljoo. Junte con dar a 
conocer les técnicas anticonceptivas ^  euminietrar anticonceptivos, por regla 
general dentro de prograinas de salud pública dirigidos caei exclusivaeanta a 
mujsroe de familias ccusfeituidas sn forma regular» Lo ideal serie quo Ib política 
del sector público reflejara una interpretación mée amplia de la o>:prasión, y 
que la mayor poeibllidad ds plaiiificar la cantidad de hijos fuete acompefiada da 
una mayor capacidad familiar para planificar el medio de ganarse la vida, el 
consumo, la enceñanaa y la participación en la vida eesnunitaria local y  nacional 
de sus cdsntbros» SI a3i.vÍo da la carga que aignlflca la fecursálcatí sin control 
puedo refor:iar la capseidod familiar para ser pr0vá,Ksra en otros reapectos, pero 
no eiempra tiene este resultado- Esta conisideradLÓn pone de relieve problotcas 
de capacidad pública pars apli.car una política faadliar mas arapli^ y de conpatibilidsd
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da 3-38 estracttiraa Bcaialec y ecoisStaicas coíi ü m  mayor pai’ti.iclpaGlóa de lao 
faiíiiüao da bajón ingrs£03;, quo con deraasindo ccsplejoo para anallaarloB aquí» 

Aim cntemida tsn eatrechantente cojno an la actus3.idad, In planificatidn. 
faiailiar airv'a móa ceso conti-ibucióii al ejercicio de los derechos hiraanoa y 
al foisíisstsr humano que como inErtrumanto de racionallKsción dciaográfica • Sue 
efectos en esta dltima son difíciles de predecir, ccaao lo ssñaiLan las oplrdorKrs 
divorgsntea d« ios especialistas que se han citado, pero cusísaqiiisra sean, 
resultarán irs^versibles j dJ-ficiles de manipular pars slcanaar loo objetivos a 
corto o nadiano plasic que pueda establecer la política pública- Los efectos 
derivarán del conjunto de decisiones de millonea de fenlliag, o sólo de lae 
deciisionae da las niujeras« La declelóa adoptada por el Estado do reducir loa 
aervicios de planificaciáíi de la fanális porque el aumento de la población es tá  
decreciendo con demasiada rapider* serla inaceptable, dadas las considera clones 
de deraehoe insaanos que justifican los programas, y  en todo caso cería incfica:;, 
salvo en fssdlias demasiado pobres o demasiado carsnts» de iniciativa etsao para 
buscar ftientcB privadas de anticonceptivos«^

1.0 s progracias ds planificación de la famllis que enisten hoy en Amó rica 
Latina utilizan casi exclusivc3]snts dos técnicas anticonceptiva b: la ’’pildora" 
y 3-oa dispositivoo intrafuterinos. Ambas tienen ventajas sobre lae técnicas 
aaterioros, oapocialisente para Eni aplicación saciva, poro ningima es eofflp3.stíi“ 
mente satisfactoria; cabo ©aperar quo en el pró:djmo decenio &s prodxis.can grandee 
caab5.os en la tocnoloíjLa anticonceptiva«

Debería tenerse praccntc que los programas de plaiiificación de la familia 
sberesn sólo una parte, y gene relímente una parte psqueíís, de las tocnlcac anti­
conceptivas que S9 aplican «n lao ciudades« Las inveetigactoEics realizadas por 
CELAI® a fines de 1963 y cemienzoo do 1965 entre umjo;*ñfl ui’banaa da 20 a 50 sfíoc 
de edad, casadas o "coird. viente a", que los siguientes jíorcQntQjeo
usaban algún tipo de técnica anticonccptdva: Buenos Aires, Rio ce Janeiro,
38-2; Bogotá, 36-5; San José, 56«3; Panamá, 30a7j Carscas, 62«4;y Kójdco, 30-íÍ"

1/ Sn Cliila, el Sorv:lcio Hacional de Salud ha fijado una cuota má̂ Liia paTO
le coloíMición de dicpcsltivca intrauterinos, quo es de 15Í de las rsijcrcs 
oti edad de procraor (lOOíí de la a mujerus hoEnjitalisadaa a causa de abortes, 

de las jnujeros que dan c lus; en hoapitalcs, do otree srejems)« Sn 
parte osfcs cuotc pai'sce dobarsc a cierta IntranqcúIdad provocedíi por el 
ritmo ds diísoinución ds la tasa de natalidad chilena, y  parece haber 
llevado a una reducción de los servicios da planificación da la fardJ-lm 
de algunoB hospitales, laia vas í̂ obrspasacia su cuota»
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En 9on <5poca no sa u calían aún Loa dJ-apositivos Intranteidnos, cociiBnzaban a n sarao 
los anticonceptivos da ingsstfclcn oral, y no ejdLstían eervieioa de planificación 
da la familia en Iss ciudades, o satos tenían un alcance nny limitadvo« Ko cabe 
duda de que la práctica prí.vada de la onticoncapción está sracho nsás entendida 
en la actualidad, y que ae ha orientado hacia técnicas máo segarao-

En la poláffiica suscitada en tomo a la política de población las conoo.1das 
aesvei'aciones de que loe gastos hechos en pü-snificación de la familia, conciderados 
coKO inversión para el defiarrollo, tienen un rendljiiieRto nmchas vscee supoídor a 
ott'aa InverscLones, hen sido refutadas do p3^no por quienes afirtasn qua loe 
recursos deetinadoa a la planificsción do la familia estarían inejor usados ci 
ae dedicaran directaâ BUba a invaraioneo productivas» Sin embargo, no se 
diopone da infomiación alguna sobre las euuffis totales dectinadas s la planifi­
cación de la familia en loo psíoec do Airárica Latina, sobre la medidB en qus Ico 
re curaos utilizados para la planificación de la familia fSieden desviart» hacia 
otros fines, sohi'o los cotb.os pox’ cliente, ni sobra los costos de '’evitar" un 
nacindanto.^ En la actiiajidad, una gran proporción de los costos directos na 
financia desde fuentoD eatamas que no estarían di apuesta a a eumim.strar loa míanos

3y Una fuente eetiiaa en 10 dólares el coeito da evitar un nacimiento (Incluidos 
costos médicfos, educativos y da organización de un programa de pi.anií'lca'- 
ción de lo familia), y on 20 OCO 000 da dóloroe el coeto snaa}. para toda 
Aaiárica Latina do evitar 2 000 000 de naclmientoo, lo quo baotaría pars 
reducir la tasa de aumento de la población de 2<>9̂  en 1970 a 2»3^ on I960»
No se da s conocer la bass da osta estimación» (W. Brand, Política de 
población oara Areárice Latina.') El costo amial de la "protección" de una 
pareja en Chile ce ha calculado recientemente sn 6»95 dólares; cálculoa 
hechos para algunos países aciáticos arrojan cifras aáa bsjae, con dife­
rencias eproxiinadameiite proporcionales a las diferencias de ingreso por 
habit auto (Víarren Robinson, A Coat-affactivenePK Analysis of Salecbed 
Katicual Family Prograageea, citado por Bernard Ecrelson en "The Fraaent 
State of Family Planning Progi’ama”, St̂ uil̂ s tn Famil? Flaanlrg. 57, 
iKítiembre de 1970)-. También se ha calculado el mercado pxrlvado efectivo 
y potencial para los anticonceptivos oraljes en México» Se ectima que tres 
milloneo de faml^lac (que representan cuatro mlUorioa quinisntsa mil mujeres 
on edad de procrear) gastan máe de m ü  peaoa (80 dólarae) al aseo, y qua ol 
Z» do esto gasto bastaría pars &'iminlstrsr anticonceptiiroo orales a loa 
precios quo actualmante tienen en el laorcado (10 a 20 peaoa por ciclo mensual). 
La venta actual abarca e cerca de de este mercado potencial (on 1953 ae 
distribuyeron 5-4 ciclos por cada 100 mujeres entre 15 y 44 crioo)» (Alfred 
D» Sollins, "Gcremercial Production end Dietribuiion of Contraceptiva 
Retwrts on Pop̂ ilstion Family Planning, 4, junio de 1970) •
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fcmdoo í>ara otros fines, ^  y una gran proporción de los costos de infraestruc­
tura y da psriüorial no se puede separar de loa costos gs no ralee do los eervicioe 
de salud que patrocinan a los progransas da planificación de la farailia* I-Ilentras 
los progz'aiuas solo se liigiten s responder a la deinsnda, los costos por habitante 
no debieran ser iraiy altos; pero subirán inevitablemente el oe proyactan cejnpañaa 
educativas y de extención a la población rural. Aunque desaparezca la posibilidad 
de usar fondos externos con destino fijo, o aa la rechace por considerarse 
incompatible con si control nacional de los programao, no parece probable que 
los costos de programas do planificación da la familia que se an^lian prudente- 
inen ta en re apuesta a la demanda requieran una distracción verdaderaasnte grava 
de recursoa públicos qua podrían destinarae a otros fines de desarrollo. Al 
mlwno tiempo, no cabe esperar que eertos programas tengan gran priorlded en le 
asignación de fondos públicos, y es probable que, como todos loa programas 
sociales y econmicoo más nuevos,estén expue^oe s reducciones presupusatard.as 
cuando los recursos píüblicoa no lleguen al nivel esperado.

Se naiy eabido que en América Latina, como en muchae otras partes del mundo, 
el aborto ha sido hasta ahora el medio msa usado por la población urbana para 
limitar su fecundidad. Naturalmente, no hay est.edíebicao fidedignas, ya que 
los únicos abortos que as conocen con los que fracasen y requieren la interven­
ción de los servicios públicos de ealud, pero si aborto ccíuo recurso parece 
estar muy extendido 0 ir en ourento en todos loo estratos eociales. Según las 
investigaciones hechas por al CíILADE en 1963 y 1964, el porcentaje de nBíJeras 
que rsGOíWcÍB babores provocado uno o máe abortos alcanzaba e 10*3 en Hio de 
Janairo, S.O en Buenos Aireo y 701 en México. En los eatrstoG superioa^a y

Loa fondos compromstidoo por lo AID jiara actividades en matarla de población 
y planificación de la familis en America Latina a través de diver&as organJ,- 
sacionea públicas y privadas aumentaron da 2 32î  000 dó3^res en 1967 a 
7 924 656 dólareo en 1963- Hasta ccsilenaos de octubre da 1968, la fundación 
Ford había otorgado unos 4 000 000 do dólares a institución®» latinoamori- 
canas pars inveetigaciones y capacitación relacionada con la pobClacjjíín» Oiiros 
gobiomos de Aisí’s de la región, aeí como otras fundacionaa, han entregado 
eumas rcáa pequeñas (Agencia para si Dsoairollo Interaacional, T3» Office 
of the Vcai* on Hunger, Population Sorvlca, Population Program Asoist-ance, 
V/ashington, D.C., setiembre do 1968)» Loa fondos de aslatencio exterior que 
el Congreoo de los Eotedoe Unidos asignó exclusivamente a las actividades 
relacicff'̂ dae con población y planificación de la familia en todo ol niundo, 
salvo loa Estadoe Unidos, alcanzaron a 50 000 000 de dóli3‘re3 en 1969,
75 000 000 de dó̂ .arco en 1970 y llegarán a 100 000 OOO de dólares en IS l̂, 
es decir, aprcxíxadainante un 2.3Í de le ayuda oficial de los Eetadoe Unido a 
fi los países msnoa desarrollados dtirante el año fiscal de 1970. (PíiÜander 
po Clsxtoa Jr., Ij política do loa Estados Uní-dos respecto de loo atruntoa 
de roblacífin y planifica cí.6n famllBr).
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EedÌ3iK>8 el aborto sirve principalnieíite carao ú3.tiiEO recurso cuando fellan los 
anticonceptivos, paro entre los estratos iT-áe bajos s s el principsl da los itiedlos 
emplaadoD« Hasta ahora ningún sector Impcrtan'ts de la opinión pública lia 
propuesto en Aicárica Latina la lega3d.aación del aborto cono medio legítfco de 
planificar la fainilic o de controlar el cnacimiento de In población« Por el 
contrario, muchos de loa programas iniciales de planificación de la familia ce 
han justificado inicielmenta coeuo una manera de evitar qpia las mujeres tengan que 
recurrir al aborto«

Es dudoso que este rechazo se mentenga en foma pannanonte, pe ss n los 
fuertes aentindentos rsligloeoe que hay tras él, dada la ardida aceptación del 
aborto por las propias mujeres 7  la tendencia a la legalización del aborte en el 
resto del mundo» El peligro para la salud de la iraijer práctiesmeats descparece 
cuando la operación se resl3.za ®n "una clínica,3ry nuevas tácsilcas auguran que la 
operación habrá de sor cada vea más sancille y barata» Sa ha criticedo justifi- 
c adosante la prohibición legal del aborto ccbíd uim form de discrJ.mlnación 
contra los pobres, ya q\io no se puede velar eficaEmsnte por su cuiDpi3.iJD.0nto .
Ls3 imijerss qua pueden pagar honorarios slovados pueden abortar sin risagos-.
El resto también aborta cuando quiera hacerlo, pero en condicionos que producán 
enorme sufrimiento, sriferosedades y sauchas muertes que podrían evitarse» Lss 
principaleo objeciones qua siguen en pie son que el aborte, por no nocosáisr 
prevención, no contribuye en nado a la patsivildad responsable y a Isa actitudes 
favorablse desde el punto de vista del deserrollo que se euponen relacionadae 
con la planificación de la faínilia, 7 que la mujer qua confía sólo en el aborto 
tendrá que recurrir a él con mucha frecuencia.^ Como sigue difundloKlosa el 
uDo de los anticonceptivos, la principal función del aborto, legal o ilegal, 
será probablemsate la de rajjarar las fallas de los anticoncaptivos y evitar 
la a consecuencia 8 de laniones sexualoa caeua3.03»

La eaterilisacióri so ha convertido en una técnica Impórtente de loa p'sro- 
gramaa da planificación de la familia en la India y e3. Paq^stán (principnline-ite 
Ib aascullaa) y en Puerto Rico (principalmente la fe2®nins)í an .9I.5UI105 .lugares 
do lo3 primeros se pego a las personas que ae aometan a la esterilización» ila/7’:.s

1/ "Tongo rosarvao roapeoto a ffu legalización» Entre ellas destacan el fata­
li laao da nuestra gonta qua prefiere afrontar ol hecho conouiiado a tornar 
msdída a preventiva o y quo, a poco de intaaiuijipido al embarazo, la mjsr 
recupera, de ordinario, srí fecundidad* Podría producirse así \ina cadena 
sin fin inconvonlonte por sí miata y muj' gravosa para n>ieetros servicios 
de atención médi-ca" (Hamán Hosuero, onaclt») »
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chora ce ha pro otado pi5ca at<incl<Sn a este xMdio en loa progrsinss lEtirioanioricanoo 
de planificacijüji de la famili-2i. Lo oparaclón en ai es fienctlls, aspecialaionte 
î ara los hombres, j  por lo g^naral eo rsvoroible» Con» nortaalinsnt© sa ofrece 
a«5lD a pereonaB qm ya han tenido todo o loa hi^os qua querían, bu contribución 
al bienestar social o a la reducción de la fecundidad sólo pueda ser ccenpleíasn- 
taid-a de la eontracepeióno^

SI recotsDC*jjsJ.ento casi univerEjal dol derecho da la familia a daterminar el
nÚEsro de ene hijos y  su sspaciiamienfco, y el re conocimiento máa condicionado del
deber del Botado da ofrecar medico eficaces para que la ffimiJJLa actúa confora.3 a
su decisión, deja en pie la delicada cuestión de detsncinar si son legítimas lac
ectlvidsdes dsl Estado encaminadas a influir en la decisión de la familia, cuando
éste ha adoptado objetivos receto el cracliuiento de la población« Puede
daecartarsa la ccsapuloión por raBoiies prácticab así con» por conaidaracioneo
moráis o; es difícil imaginar a alguna autoridad latiíKJínaericana pidiendo sancione a

2/penales contra loa padree, y juenoa sî n estableciendo el aborto obligatorio o—
En principio, serían logítiaas lae medidas persuaeívae y disuasiva8- El Estado 
ya intervlcno de diveraas formaB en los seuntos famiUeree, mediante las leyes 
educativas, las disposiciones de segmi-dad social, y los ümpueatoa, aubaidíoa, 
etc., encominadoo a foi'sntar, regular o desalentar diferentes fonsaa de con.'wrao 
y ahorro« Setda ilógico esperar qua se dejacsn loe patronos de procreacdón al 
criterio de la familia ain Intentar influir en ew decisión, ai ¡sa leo concibe 
coEO asuntoo da importancia paro teda la sociedad* En la prcctica, lauchoa pro- 
gremaa de planifí-csción de la familia que esíisten en la actualidad 101111*0 de 
esrricios de salud púWica confían en la fuorta influencia de la persuasión 
ejercida sobre la mijer en el Hioinorito en que es más susceptible o ella, es 
decir, inmcdlataffisnts daspuéa de beber dado a Iuk.

X j Según lae invsstigscioíiea hechas por el CELADS en 1963 y 1964« ol porcen­
taje de mujereo de las grancíea ciudades que ee han ecntstido a Is esteidlj.- 
zación 0 6 pequeño, para no insignificante: cerca de ó!¿ en Caracas, ííio da 
Janeiro y Ssn Joiséj ^  en. Ciudad de Hóidoo, en Bogotá.

^  IjSs earcionea perdis« y el aborto obligatorio hsn sido proproectos cerJuEisnt© 
para luchar contra los nacird.ontOD ilegítimos, por considerarjje óctoo lu» 
contribucionen monos deseables s la natalidad, poro tampoco en ect© caso 
podrían apücaree dicha a sanciones ni rerían tolerada b por la sociedad.
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Di'/srsaa fusntca hgn p.rop»&iîto una gran varí.odad ds medidas x>ara influir en 
el ecanpoHamiento ppocn3a+i\''o ain llegar s la compulgXôn^^ Sin embargo, an las 
condicio ÏÎ5 a conerstas do /jriiirica Latina, casi toda e parecen eex' ds poca utilidad;, 
Inaceptabloa sn téxBiinoe cíe valoroa, ijiaplicablss, o axes sì vomente cobìol^ so 
Las propuestas de s]dminar los vestiglos Jurídicos de polìtica o enterio roa que 
favDï^cian lea familias raaserosao, cuso los premios a las imijsroa que tuvieren 
cierto mîœaro de hijos 7  las leyes que prehibían la venta y divu3.gacióa ds loo 
anticonceptivo 3 bcííi ¡sencatasj paro no tienen trascendencia * las propuestas de 
aliralner las crcsnclonsa del impuccto sobra 3,oo liigresos deidredos ds hijos 3 cargo 
sàio afecterxsn a la a iiánoríss do ingi^DOB altos que pagan ecos impueotos, qua 
ya controlan eu fecurtíldad. Si se pudieran hacer cusiplir, los iâ ".ectoú punitivos 
para los foroilisa que tuviesen múa de cierto númsro do Viijos tendrían efectos 
de ESC airoso 3 sobre las cotidlcioRos da vida de loa niíloa ya nacidos en ffiiailiss da 
bajos Ingrasos, y no garantiearlan una reducción dflçortanta de la fecundidad 
futura: en todo ceso, este tipo de lapuostos no podría aplicarse a la pobí^clón 
marginal urboiia, la pobléciór. rural rri. las madres coiteras. Es muy probable <^e 
la a prop\^stas do aunientar la edad legal mínvsm para el awtrliBonio, o de foroentar 
el mtritnonio icáa tardío otorgo::aio franquicias tributarias a los solteros no 
tuvlosEií efecto alguno en si ccaportsndeato procrestivo do los estratoc qus as 
caracteriBau sctuolïrisïîte por uvia muy alto fecundidad, sin cambies culturales qua 
hicieran corre sporger le edad de iniciación en las relaciones soTiisles con la 
edad minima psra el matrinicnio. En los demás ostratco ©1 efacto sobre 3̂  fecun­
didad 33 rie O5C0», ya que con Is práctica gcnerailceda de 1© controcapción y 
con objetivos aslativaser.to claros en euonto si toneflo de la familia, loa meí- 
HLlentos eo postergarían ¡ala qua æ  eviiarian. Los pagos psîblicos cisno incentivos 
pera casarse a mayor edad o paro ospecier los hijos danfcro del matrisaonie aerlsn 
dlfícD-es de sdrainist-rar, costosos e iripopulares. Con los actuales niveles de 
iugraao de los a st retos qua más uses sitan seguridad social, es ria imposible

l y  Una eutorided sn matoria de planificacióa de la familia, despuáa do reruoítr 
las propuestee plantcodao o odoptsdas en direr son poises fuera da A.'̂ rica 
Lstiria, obasrva: " ... no só3.o hoy cuestiones de ótica y problemas 
políticos, sino qus adeníás loa probljomas prácticos con enormoa. t>a.vo sv 
ha dicho, si un psis paid lesa sdi'oinistrar sistemas tsn csnplajoe pQra finco 
demogróficoa, probablenionts no meosD-taría haca rio ... Creo Justo docir
q.i9 83 ha sotado bascEJido con diligencia sigo '¡náo allá de la planificjicló;: 
do la familia', algo practicable y ético, econÄsico, y con algur^ posibilidad 
da eficacia, incluso sobro beses esiperiusirtalas o de demostróeión. No se 
íie encontrado nada, y segulsíos bureando''(Bai'ítóid Berelson, gy.° clt.)..
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financiar ¡acdiante nc sistema de coatribucionas la uuÍTorsalis:acióa de las 
pensí-oiífis da ¿̂ bilaci-dn y do otros benoficios para sllmlnnr coreo incentivo el 
doeso do tener ntcchos íii.jos para <̂ ue asan un sootán en la aneianidsd, oa dscir, 
do buscar en faitiilie jvuiEeroso una suarts de "seguridad aoaisl"t y  tampoco el 
Estado estaría en condiciones de otorgar ese fimnciamiento« En todo caso, el 
í e i T I u J o  de una zuodida tsl en el cciapoidiandento procreativo ee dudoso, per conve­
niente que ella paresca por otras rsaems» las grande a campañas de propagspda 
do la planificación da la famlis rsciliiEaíias con fondos públicos pedría justifi­
carse si las pi'scede un emplic dátete público que provoque costeenso suficiente 
raoĵ soto el carácter del proKLsree de poblactón y oua connotacionse en ust^ria 
do po3i.tlca, y si se besan en i:ija mayor ctsnpronsión do los atotivacicnoa del 
comporfcJiiaiQnto procrectivo en 3os diferentes estratos socislea® De otra Tnanara, 
sote tipo do carepafísa podría sor contraproducente por les resister.eias que podría 
pro\'ocar«

En resuaisn, la oapeclded dsl Estado para influli- en al coupirtKniento 
procroativo es muy lirtlfcada, tanto con reodidas snccnjliísdas a estinular focmi“
didsd craso con las msdldss encorjinadas a reducirlo. Durente rauchos nfloe, diversos 
gobiemoG de Europa occJUiental han intentado fomentar la nstalidcd mediante 
oiúiorlacloTtes, incontlvcs cesno los subsidios familiares, limitaciones a la venta 
y divulgación de los anticoíioeptivos, etc. SI efecto sobre el comportsmianto 
prccrcativo parece haber sido insignificante.

li) lnstrunignt.o3 encaadLngdos a influir en el iucrernento y la calidad
de la población mediente la migración IntaTOaclor.ftl
Las corrienteE cBiabiantoa de sigreoión intemacicnsl deuBisstran que 

1*» censusuénela3 pars ei daoerroHo de Xas tandeacias demcgríSficas dspsnden de 
carabioe on loa patrones da erocíaiíento aconósaico o interdopsraieaeía irítoir̂ sclonal. 
Hasta q1 dsceaio de 1920 E-iropa, con una pobleclón mcbo más pequefía quo la octualj 
perscía w?»a fueisto i2r.agoi.5bl0 de esd-grantee hacia América Latina y otras partee 
poco pobladas del hkíTííc. Esta coî pienta casi hs desaparecido, tsíito tíobide si 
plesKJ empleo en loa psísee qtw fueron fuecte de emigraciónj cosso £ 1« wmmr 
atracción quo «¿orcen lee opoi-tunidades ofrecidas por loe paisse do inmigración«
L» nsBSior dsEiarda do mono de obra sin calificación o oendcalificsda, tanto oii 
Ariúrlca Latina cea» en los países de altos ingrooos, ai^Lfica que As^rlce Latina 
fio tions 1.2iter03 on adí?itir loa tipos de linaigrantes qua aún setarían dlspoitiblea, 
y Bio tiene caui níngum posibilldfid de aliviar el pkccso de mane de obra iusciciíal
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ostímtlendo la emigraciór« Lñ Tai.gráción intemactonal ha psnildo caai todo InTliijo 
sn le cantidad de población naeicnal, y es isuy improbable cjue lo recupera. Al 
mi.sno tiempo, Hantieíio su influjo en la calidad de Is población, pero éste está 
cambiando en foritó Que, en definitiva, es imiy desfavorable para el desarzollo 
lahinoeiBsrtcanoo Son pecas las posibilidades de atraer hacia Aaisrlca Le tima e 
Inralgrantoe coa las calificaciones técnicos y profesionales neceearisa para las 
o tapas siguiente« de dsearrollo« En essabio, hasta ahora ha sido grssiio la capa­
cidad de loo países de altos Ingrosos pora atraer ealgrantse de Latina
con ceas oallfloacionas, en ospcciDl ircgcniorcs, sédlcos y arifomasraa« Este 
probleisa al quo ss ha dado en Hsjuar "fuga de cerebros", iia atraído la atención 
intomsciojfsal; y ha hecho que se propongan olgunos ijastruiaontos de política para 
lograJt* que la teraíencis sa invierta. Ccao on el ceso de Iss medidas analicedca 
antas con respecto al ccoportamionto procreatlvo, la isayorla de estos instmaantos 
perecerían ser ijwficccas, inaceptables desde el punto de visto de los doi"eahoB 
hiraanos, ê ecealvaroQiibtf eoíítosas o inaplicable a sin cambios íaíe anip7.1os sn las 
estructuras econáiiicas y aocíslas. Dicha» medidas incluyen: hacer qus los 
Bsi-srios y las oportunidades para adquirir bleries de constmo (on especial auterad- 
viloa) equipsran los que ofjxicea los países do altos ing:reaos; prohibir la 
emigración de lae pereonas qi?e poseen las calificsciome ñeca se risa, o Imponer 
lurpuastoa clorados a esa migración; WTÍgir que loa egresados de las inabituclorjsa 
na clonáis 0 de capacitación profesional y técnica trabajen duraiita lui parí odo fijo 
sn progranas naciwiilos para coinpen^r los costos de su cspacitación; reformar 
las InstituciDnes de capacitación pera hacer quo sus sgressdos corresponden aés 
0strschsmsnts a las ascesidades siacioaaloa y que superan su depondsncin ds los 
modelos, damsndss e incentivos de loo paíaos de altos ingresos* Cabs sefialar 
qu0 es po9Íba.e que lea actuales dificultadae  o c o í í í 6<í i í c q 3  y sociales y Is reducción 
de Is demanda de profesJ.onalaa en los paisas que han ejercido Eisiyor otrsccióm 
reduEca la importancia dcl problates en lo que respecta a jimórtce Le tina*

iii) Distribución reo/irófica y ccupacjonal de la Tx>blsei6n: objetivos
o inatnmsntos
En las págijsae anterioras m  Jw hablado rapetldoraente ds 1^3 relaciones 

Gnts"e ©1 nrscámienfco do le población y 3u rediotx’l'bucióu por Konss geográficas y  
íwr sectores de ectivldnd sconÓGlca dentro ds cada ps?is* A corto y  maclieno pilado, 
las poEj-b:ll;ldads3 do planificar ia acción pdblica pare controlar Lo redistribución
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¿e I b poblsción en conacnancla con imfl deteminddB oeirategis dol desari*ollo 
r̂ recen inaiorso qus loe de îlanlTlcfir el creclodento de la población, la vorisdad 
do ln3'in.r<a?ntOB a di aposición dal Estado, as usyor, 7 as más fácil 7 soclaljssr'í:̂ 
nvás aceptable pciisr en 7jriiaBr plsr̂  los objetivos de redlst-ribución de Is poblaciír, 
al escoger 7 maaipülar loe Instrursentos»

Sg ha ssfiaíjstío taisbién que les medidas relativas a la redl3trlba,iclon ds la 
población SOR más fáciles de plardficsr en el merco do una poHtica do dssarrollo 
ragloRal, urbano e rural., que ociw parto de una política general ds pcblacidn, 
aunque dato ultimo no puede descartarse del todo. En oete exanan de los Inatru- 
Hientoa de un» política de población, por lo tanto, bostará con hacer hincapié en 
la iraportoncla potencial da la selección de los objetivos e Instrusjentos apropiados 
para las corúXelem B de cada paie, y con toffisr note de qua existo amplio consenao 
on estliísar que, en la mejoría ds loe paiwa de la reg3.ÓR, las próxlnisB ataĵ ias dol 
desarrollo requieren esquoaiñs nás desesntrolisadoa da crociiaiento urbano y de 
dlotiibuciin de loo activldsde^ econóciicas.

iv) Información nacesarla para una politica de ncblación
La inforwecióa ciemogréfics tiene tras fuentes principalos: loe censos, 

loe registros tía estodietici.es víteles y los sstislioa por mueetrooo Todas estas 
fuentes adolecen de gravas deficioiicias frente a las necesiáfidea de la poli.tica 
de poblaci6n= Alguísaa de síjfcss dericienciaa son iriharentss a los «ustocoe de 
recolección ds datos, cualquiera sas su destino, y a la dificultad de defini-r 
algunos de los fenfeanoa en foiirra sencilla y xiniforr®, para poder rogistrarloa 
ein proble;ceoo Otras derivan da la poca prioridad que, deBgi’cciedassnta, la moyorífi 
de loa gebiomoa latinoí̂ rsericanop aeigna a la recolecci.ÓR culdadoao 7  s la pronta 
difuaión da la inforemición doiaográfica- X otras son iahersntes el s'ibdesa.rs'olloT 
©1 enalfsbetisffio, la marginalidad, ol aÍ£5larjlento rural, la imstfibilidad política 
y loa n»c9nianos deficieataa do administración público, llEitaa 3.a capacidad 
nacional para oleiboror estsdíarttcas confiables, tanto dsiaográficas c<̂ :o de oti'o 
tipo- láB def.iciencÍ3B dal segundo grupo ttensn sás fácil remeito qt® los desásí 
basta que tjs efectúo \m eanbio strleraio en ol orden de prioridad que ríga ."U 
ut;l3isacJ.ón de los recursos púbCULccs, qus es ptresfce clerfcs atención s 3a capacita­
ción de ĵ srsonsl., 7 , sobro todo, que haya una clara demanda de mejor ir«f orna alón 
por pei'te de los dirigsivtce pcHticos y los planiftcodoroE.
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Tanto on los psísas coffio en los orgonlaacionsa rsgicnslee, kj ha dŝ iceído 
gran caritiáfid de esfuorso e ingenio a las tácnleaa para cuantificar los fectcrea 
demof r̂áficoa y de otrc- orden rslacicnadoe coa el desaTToUo, sobi-e Is base de le 
Inrcmación disponible. Dadas las circuiiatanciac ésto ea inevitable y útil, p^ro 
65 probable quc haya estiiailado la iluaién de que sa cabe nóe de lo qus efectiva“ 
racnte so sab=, y  pueda haber ayudado a perpetuar la poca prioridad asignada e la 
recoD.ecclón de infomiclón básica, qus es laboriosa y caro. Cuarrio eatiíiacionea 
de eata tipo aáquiersn autoridad «1 repetirlas en diversas fuantso sin las serva a 
y explicacionss sjatcdülógieas foraraladaa por sus autores, cabria a veces sospechar 
que 33 está diagnosticando y planificando para un país issnginario raspocto del 
cual existe infomaciín eosaplota, en lugar de hacerlo para un país respecto dal 
cual existo poce infonuacidn confiable

Censo a do poblscídn. Durante l^rgo tisscpo las orgoaisscionee intsrsKierlcanas 
hen estado inteutanlo reforsar o institucionallsar la práctica de reolizar cenaos 
al cosd-enso ds cade tíscenlo. El cayor éxito se logró on 1950» cuando 13 de 20 
repúblicas letiRossieriasnao (Ib g cxcapcienas fueron Psrú y Uruguay) ccnplctaron 
sus censos entra 1 % 7  y 1953» En 1960, no raaliasron censos &7l±vla, Cuba y 
Haití» y al parecer las «Td-sioncs y los retraeos sn las tabalsctonsa eatu^fleron 
más extendidos que sn 1950- Ee probable quo el náusro de osaicionss sos sea»Jante 
en 1970- Nsturalasento, ®n les paisas cea Ecnorsa ingx'caos y  ssayor pürcerítsje de 
poblflcián rural ea léás difícil reslisar el gran esfuerzo «oinceEtrndo que sa 
necceits para esíiableeer ua lascanisno censal eficiente cada dloa años, pero la 
neyorla de ellos ha logrado hacerlo. Los censos ;» bou visto afectados por 
di versos grados de ociisióií^ y por la díale aa confia Mlided de las re apuestes a

1/ El infoscw del o quino ifstarcrgaalfaíiOQ ecbre política de enrplso en Colcijíbia 
hace hincapié rapstídas veces sji Iss dificultadas plarcteodas a su trabajo 
por cstadicticaa inedocuadas» y observa que "en elgunos aspectos so ha 
invea*tldo excosivaBKmte en análiais y, ea cambíe, no ss ha LTtimrtido lo 
suficieats en la recolección básj.ca de estadíatlcss fidadígiias". (Hacia el 
nleivo empleo, op.clt.. párrafo 929*)

7 j Alguiíss 3VñluscloíS33 de censos hachas por el CSLAEE contla-nea cálculos do 
porcentajes d© cssri.sión; por sisiaplo» 3”í»6 para Cclcraibia oía 1964» 2-3 t̂ ara 
Ecuador en 19&2, y 2«? -í̂rs íféxiso on 1960. La caísión real, sin embargo» 
pueda sar siucho smuyor,. el se tcM en cuenta qaa probableaentí han quedado 
excliiidíís las pcblacioma tribales y algunos de los núcleos ¿o pcbloción 
rural más aialaú js y dispersos* Toe »a G. Mortara» ’’Eveluaclón de in infor*- 
mación censal para ABérica latina", ea Daisografla y sal\id mtbllea on i':¡:á^cñ 
Latiivs, Kilbahk Menn̂ rlal FuííiÍ, 1964*
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algunfis preguntas cu Is foisaa eíi que las registran eiraaeradoreo sin cay'scitacidn« 
Una deí'iciencia a<in laás grave ha oído la 3.eatitud y lo ijiccinjiloto de le tabule- 
cioii j  publicación de los datcso^

Los censos cor.stdtuTen las principales fuentes pera la iTiforraación y las 
proyecciones dcjaogréficas básicas* Para obtener las cifras amales, loa demógrafos 
dependen do Isa tondencias que revelan loa censos sucosivoso Cúsalo los datos 
de un coneo son sás inexactos que loe de otro en grado desconocido, y cuantió el 
caneo isáa rocíente data do verlos efioa, el laargan ds orror oo «apila- Si bien 
an loo últimos eSos so han parfeccionado sogtonidaiissnta los aiétcdoa paro hseor 
praysccIosHío, y la c^probación crusads con otras fuentes do infosmaclóji ofracc 
cierto grado do protección, dshái tomros prseente quo la mayor porto de las 
cifras do población para 1970̂  asi caso las proyecolonaa par« el futuro, dorivan 
tedaría de cansos realiss-ios hccia 1950 y 1960. Los rosultados puaden ocr toltí- 
ríblosEont« fidcdi^ics on cuanto a teicafio de le población, tes» de creciMento y 
diotribuctón por edades «n el éíiibito nacional, pero puadon distar imioho de la 
realidad ®n lo que respecta a la radistribiciéa ds la población dentro de eads 
pala- Eíjta limitaclór. suele olvidara© cuando quienes no se especialiarn en 
densografla intentan rolscionsr las tondeiíciaE de poblscidn con tanlencias esonó- 
mi css y sociales quo pueden medirse cen indicadoras recogidos eSo a e£ío.

Estadísticas vitales 7 otras series cemanentsa racolectodas T>or la 
ndmlnistraciifai rública. Hasta ahora, la posibilidad de preesntar tasas sonfieblos 
de rntalidad, de mortalidad y ds mpcislldad, asi como de cc^rober sa forma 
cruzada lo inforuación consal cobre oumento de la población ho depanriido del 
nianrtsnladento de ua crínploto registro de ©ffcotíísticÉS vitales. Es dudoso que 
puedo legrares esto objotivo mientr«s los p a íses eleerscon cierto grsdo da urba- 
nizacUr, alfabsti®», difusión de le propiedad y dlaponî rillr̂ ad de s e r v ic ia s  
socielee que requieren prueba documsíatsl solare la constitución da la familia y 
el origen del iradividuo. La inforsusción ©«t-sdística precias «s entonce a un 
subproducto ds loa usos sociales dsl sistesa de reglíitro. Según Ikg Kacionss 
buidas “ cuyos criterios en este caco ee hss consltíerEdo oxceaivmjnta generosos - 
los rcgistí’os de estoííirticas vitales son Incofspletos on 15 de 26 psisoe da 
Aaaórica Latine y al CariTía-

1/ En el Brasil, dio?, años daspuóa del conso de 19ó0, aún no so dispone de loe 
resultados definitivos jrara todo el país, de sedo que ss ha realizado el 
censo de 1970 artos de publicar los resultados del censo de i9ííQ.
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Satucitoa rwr muesbyao« El itodio más practicable y flexible para obteísar 
infomación sctualisade sô ire ndgraclon iiítorm, patríimeB de tirbanisación, nivelas 
de Tids de las familias, ingreso a- ocupacionsa, actitudes y prácticas con respecto 
a la fecundidad, así coaio sobre sjuclías otras cuestiones teportantes para dofcex'- 
uíiiiEP la política es ol estudio por mestreo. Las deficlsnoias del registro de 
estadist.icas vitales íaencionedaa antea han hecho ademán que as lleven a cabo 
valiosos eicpsrijasntos en el uso de esta tácnica {mediante el registro continuo 
de una muestra de la población, ain propósito legal o administrativo alguno) pora 
obtei"í9r estadísticas vitales isáa praoleas-^ Sn los dos últimos decenico 30 ha 
reiterado la necesidad do hscor ostiidioa por muastreo siatoBáticoa y da estsblecer 
instituciones nscionalsa facultodae para llsvarlos a cabo, psro hasta ahora 
ningún gobierno da la s^gión ho Busplnistrado los rscursos iJÍniaos nace serios 
para que el estudio por sHieetrao se coFríierto en un instrumento confiofcla da la 
política, fiuKqíie es posible que vsrloa países lo hagan pronto si se llovan a cabo 
euQ plam» 7  si so mantisi» 3n continuidad en los estudios- Sa han hecho íimchos 
estudios por nniestreo úe cuestionas dsmoEráfícfiS, entre ellos estudios de Edf̂ ’ñ- 
clón interna haoie lía capitales (Lina 7  Santiago); de mortalidad urbana, y de 
actitudes ante la fectuvdldBd entre saborea de origen urbano 7 rural de diferentes 
países; pero estos estudios han sido organlsados principalmnte por Inatitucionas 
regionales como el CELADE o por rniiversidadea, 7 fisianciados en su nseyorla con 
donaciones de fundecionea 7  de otras InstituclonGa de fuere de la región*-^

1 /  Forest Sg Linder, Kew Aupi-gacheB te  tha MBOBurement of Mortalj-ty» Se han
rea-lleado dos 83̂ :udios experimentales por mieatreo sobro oatadistiess vitales: 
uTio do una zona ui-barts (Guansbara, Brasil) y otro en «na zona rural (Csuquonos, 
Chile)- ?ésníje Naciones Unidas, Guanabara PeTBOgranhic Pilot Survey. Population 
Studios K®3$, 7  GELADE, Bncuosta deacfg*áfiea experiaasttal. Cauquenss. Santiago, 
d® Chile, 19Ó8-

2/ 5e Infoimia ©obre lea o studios de migi*aci6n on Encuesta sobrs imijeración ey; 
el Gran Santiago (CELADS, Serie A, N»15) 7 en Encuesta de jjTffiî ración de I-iTag 
Metropolitana (DISSC, Lima, Nos- 1, 2 ---) Sobre loa estiasios relativos a 
la nyartalldad izifom'̂ n Ruth Me® Puffer y G- Wynne Griffith, Fattenio of 
Urban Mortality, Report of the Intei Ânierlcan Investigation on SbrtalJity, 
Organización PosiBiDOiricana de la Salud, Publicación Gientifica M® 151, 
astioEibr® de I9S?- Lea estudios scbi^ feci’jrtdldsd urbaM abarcaren Bogotá, 
Buenos Aires, Caracas, Ciudad de México, Panamá, Rio de Janeiro y Ssn Josá; 
s® hen teminado estudioo sobrs fecurdldad rural en Chile y Colciabic, y ea 
sfeetuaráa otros en. la mayoría de X0 3 paí^s incluidos en loo estudios 
urbanos^
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7• ccnclusionaa sobre la t»lítj.ea da poMsción

1» Lss alfeaa taaae á& críscimiento dsBtográfico no son neca0srJ.stí;ant.0 

inco¡npafcií>ls0 con on producto por habitante creciento ni con un nsjoramier.to 
de la infraestructura ¡»casarla para el deearrollo» Deads eate punto de viata, 
al crecimiento tíarrognífico acelerado presenta aspectos tanto positivos ccnio 
negativos, cuya importancia relativa voidará según la etapa y modalidad del 
dooam'ollo, la capacidad para moviliKsr recursos que tenga la sociedad y do 
otros factoroBu

2» Coa las actuales mcdalidades de crecimiento aconAslco y cambio social, 
las tasas elevadas do crecisnlento de población acentúan loa desequilibrios 
cstructurslaa, las ií>ju3tlcias, las fuentes da conflicto y el mal sprcvechamiento 
de los recursos huiaanos y naturales, aunque las causas de estos ferómenos deban 
büacarsa en otro part,e. Es iEiprobable que sociedad alguna jmeda lograr los 
objetivos de bietiestar humano, justicia social y empleo pleno que justifican 
lo lucha por el desarroíJx) mientras el crecimiento de su poblscidn se mantenga 
a las tasas que son caraeteristlcas actualmente de la gran mayoría de loa paí&ss 
latinoamericanos. El grado de incompatibilidad, sin esabargo, dependerá de las 
características de esda país.

3» Rebajar las tasas de crecimiento demográfico ajipllaría las pooibili- 
dedee de avsnsar hacia osos objetivos, pero no garantiaaría su logro. Que se 
aprovecharan o no esaa pesibilidadeg dependería de la capacidad de le sociedad 
en cuestión para fonnuiar y aplicar estrategias de desarrollo, lo que a su vea 
erdLgiría profuíidos catablce an la distribución del poder, le riqueza y el ingreso; 
y en Isa relacionas con los centros tmixidiales que tienen el dominio económico, 
político y cultural.

4* Las tendencias demográficas ccsaieiizan a sufrir liíjportantee modifica­
ciones en la región, las que probableciante se acentuarán cualesquiera sean Jas 
políticos que se adopten; no pueden predecirse con eeg’iridsd las mcídDlidades 
futuras de estas tendencias ni en qué grado los instrumentos de política pueden 
influir sobro ellas» En todo caso, las características actuales de la población 
de la mayoría de los países, sobre t,odo su estructura por edades, peREiten 
asegurar que le población seguirá creciendo en un futuro previsible a una tasa 
Eiucho más alte que la de los paisss industriaii-sados de altos ingresos y que se 
alcarizarán cifras de población isucho mayores que las actuales»



5. Loa íjistrunjenbca zaediants los cuales la política puede influir aobre el 
amwnto demográfico, directa o indireciámente, no pueden adecuarse a este único 
ob̂ letivo, y no pueden ceñirse eficazmente a objetivos cuantitativos para si 
"control" de las tasas de IncremEnto. En al coso del principal instrumento directo 
- .7a planificación de la familia - los objetivos de racionalización desKOgrsfica 
deben concilisrae con 0I derecho de la familia a aprovechar un servicio público^
Ss legítiEio que el Estado trato da influir sobi'e la decisión de la fondlia, pero 
son limitados los medios prácticos y socialmente aceptados con que puede ajeroer 
esa influencia<. En lo qus toco a Iss inuchae formas de acción pública que sjareen 
una influenci-s Indirecta, que quizá tengan nás importancia que los Instrujuentos 
directos los que se relacionan con el empleo, al ingreso, lo educación, 
vivienda, la salud, la seguridad social, etc» - loa objetivos demográficos no 
pueden prevalecer sobre las justificecionas sociales y oconónticas que nonaslmente 
se asilan a esos programas®

6® Al Estado se le plantea una obligación legítima y probablsmente ineludihle 
de tratar de influir eobrs las tssas y orientaciones del cs!tí?io demográfico a fin 
do adecuarlo a la estrategia gsrisrsl de desarrollo® Sin embargo, es justificable 
que la política demográfica pública ai mantenga flexible y provisional, evitando 
adjudicarse uns repercusión desmedida sobra el desarrollo dado que: sus medios 
para lograrlo son de por ai limitados; súlo puede esperarse quo tengan ré}-®rcu- 
sionea importantes sobre el de (arrollo a largo plazo; la bas® para prever sus 
consecuencias a3 por ahorn endeble y, por último, no puede deciros que existan 
todavía las esti-ategias que deban servirle de marco de referencia® Debiera, 
eso sí, responder a la demanda popular y estar alerta a aquellas transfomacionas 
sociales, culturales, económicas y tecnológicas que pueden - con rapidez y sin 
previo aviso - merfifiear sus instruraantos, potencialidades y justificaciones»

7® En estas condiciones, la política ds población debe estar compuesta de 
varios elerasnios estrechaniente relacionados entre si: a) decisioifiss sobi-a la orien­
tación qus 0I Estado debe tratar da dar al caicbio dejaagráfico y los instrumentos 
quo debe utilizar para este fin; b) dacisíonss sobre el grado y la forms en que 
si Estado debe ayudar a las familias a cumplir sus propias declsicnes sobre el 
número de hijos que desean tener; c) logro de uro msjor comprensión sobre las 
rspei*cusion9S de las variableb demográficas en todos los campos de la acción
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econijodca y social pública / en le viabilidad de las estrategias de desarrollo.
1.08 últiiaos dos compcmntes suponen dar una prioridad mucho más alta que la 
que ae le ha dado hasta el presente s la recolección, anállsia y divulgación 
de las estadísticas demogiráficaso

So Uno de loa más grandes impedimentos para una política de población 
actualmente y uno de los mayores Intenrogantea para el futuro se refiere a las 
diferencias en cuanto a la posibilidad de aplicación de instrumentos de política 
a los distintos estratos sociales, sobre todo los estratos urbanos marglnalee y 
las ijiasas rurales* Le posibilidad de aplicación depende, por una parte, de que 
liaya familias capaces de una actitud previsora y  que puedan tomar decisiones 
racionales y, por la otra, de que funcionen seríelos de salubridad y educación 
públicos a través de los cuales pueda encauzarse una acción para Influir sobre 
el tamaño de la familia. Probablemente la eficacia de las políticas piíblicas 
para la racionalización deiuográflca - diferenciándola de los cambios espontáneos 
on el ccs&partamlento reproductivo - dependerán en gran medida de la superación 
do las actuales tendencias hacia la marglnalizaclón, de la participación popular 
auténtica en modalidades de desarrollo muy distintas de las del pasado, y de la 
extensión de eficaces servicios sociales a todo la población.


